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RAZON DE SER DE ESTE LIBRO.

Frecuentes compromisos, inseparables de las pro
fesiones científicas, son causa de que vayan á la prensa 
muchos trabajos, que acaso sus autores no hubieran 
espontáneamente publicado.

No ha sido, ciertamente, el que suscribe de los me
nos circunspectos en este particulai', tanto por condi
ción de carácter, cuanto por el convencimiento de sus 
exiguas dotes literarias; pero aun así, ha visto con 
alguna sorpresa al recorrer periódicos de lejana fe
cha, que era mayor de lo que suponía el catálogo de 
sus insignificantes publicaciones.

Perdida ya la reminiscencia no solo do las causas 
que le desviaron de su justificado retraimiento, sino 
hasta de los asuntos que trató; ocurrióle la idea de 
entresacar de sus efímeras producciones las que cons
tituyen este libro, sin otro objeto que satisfacer la na
tural tendencia que á conservar recuerdos se despier
ta  al entrar en la segunda mitad de la vida.

Como la forma en nada modifica la esencia, tan 
■estériles han de ser hoy como en otro tiempo los fru
tos del agostado campo de su inteligencia, y ahora, 
como entonces, solo puedo aspirar á que sus amigos y 
compañeros acojan esta desaliñada colección con la 
benevolencia propia de personas tan ilustradas.

Jo.sÉ A l c o le .v

-Junio de 1883.





AETICULOS

SOBRE DIVERSOS PD U TO S DE C M C I Á S  FISIC A S Y M ED ICINA ,

S E C C IO N  P R IM E R A . I

JR .E V IS T A  p E N T l F I C A  P o P U L A R .*

I .
Im p ortan cia  de la s  C ien cias naturales: n ecesid ad  

de vu lgarizar su s  con ocim ien tos.

Uno de los caracteres que en primer término distinguen 
á la época contemporánea os, sin disputa, el adelanto de las 
ciencias esperimentales. A ellas se debe muy especialmen
te el desarrollo de la agricultura, la industria y el comer
cio, elementos poderosos del bienestar social; siendo tan es
trecho el vínculo que liga el progreso de las Ciencias físicas 
con el délas naciones, que pudieramodirsecl unopor el otro.

Los grandes centros manufactureros é industriales solo 
se mantienen con el impulso que constantemente reciben 
de la rápida evolución por que la ciencia atraviesa. El ma- 
gestuoso desenvolvimiento de los conocimientos físicos, 
abriendo nuevos y cada vez mas dilatados horizontes en la 
esfera de las aplicaciones, vá entronizando el principio de 
querer es poder, lema fecundo que ha presidido á esa admi
rable serio de gigantescas concepciones en que cada una es 
precursora de otra mayor.

Siéntese la necesidad de estrechar los lazos de unión en
tre las mas apartadas regiones, y no hay dificultad que no

* Los artículos comprendidos en esta sección fueron publicados, el 
aSo de 18G8, cu la Crónica  y en el Dia r io  de Cádiz.



se allane para conseguirlo. Se perforan inmensas monta
ñas, se hacen comunicar mares distintos, so tienden de uno 
á otro hemisferio conductores inertes que trasmiten el pen
samiento con prodigiosa velocidad, se abren túneles bajo 
el lecho de caudalosos rios y no se vacila en proyectar un 
camino socavado en la profunda cuenca del mismo mar. La 
locomotora y el telégrafo han variado la acepción práctica 
de las ideas de tiempo y distancia.

Las aspiraciones de nuestro siglo, no viendo límites en el 
campo de lo realizable, tienen al espíritu de invención en 
un continuo pugilato. De la necesidad de enlazar las már
genes opuestas de un brazo de mar sin interceptar el paso 
de los buques con las obras de construcción, surge la inven
ción de los puentes tubulares. La febril rapidez con que so 
quiere dar cima á ciertos trabajos en grande escala llegó á 
encontrar un obstáculo en la natural alternativa de los dias 
y las noches, y la luz eléctrica vino en auxilio de estaexi- ' 
gencia, realizando la mágica metamoi’fosis de difundir á po
co precio sobre extensas superficies una luz comparable á 
la del sol. Los peligros de la navegación cerca de las costas 
aumentaban los azares del comercio y la marina en propor
ción a su creciente desarrollo por la insuficiencia del anti
guo sistema de faros; mas este escollo se venció muy pronto 
con la invención do las lentes de Presnel que, condensando 
la luz en estrecho cauce, llegan á proyectarla á la enorme 
distancia de ochenta kilómetros.

Hasta la medida do la inflexible marcha del tiempo ha te
nido que amoldarse á las tendencias de la época: unsolo reloj 
irradia segundo por segundo sus indicaciones no solo por 
todos los barrios de las grandes capitales, sino por el exten
so trayecto de las vías férreas que las unen.

Si levantando el velo que para la generalidad cubro el ín
timo movimiento do la ciencia, fijamos directamente la vis
ta en el foco de donde parten estas y otras infinitas trasfor
maciones; se nos prensenta lleno de vigor un sorprendente
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panorama donde se destacan los gérmenes de gran número 
de inTcneiones, que constituyen los mas gloriosos timbres 
de la inteligencia.

La Optica, con sus perseverantes trabajos, vá consiguien
do imprimir á los instrumentos el rigorismo de la teoría. 
Por una parte nos brinda con el microscopio y el telescopio, 
esos dos caminos del infinito, que depurados de muclias cau
sas do error, son hoy en manos de la Zoología, la Química, 
la Medicina y la Astronomía fuentes inagotables de los mas 
sorprendentes descubrimientos. Encontr<ámosla por otro la
do interviniendo como elemento principal en los ivápidos 
progresos de la fotografía, y como auxiliar indispensable en 
no pocos ramos de la industria ó higiene pública.

La Electricidad, ese proteo cuya mágica influencia pare
ce vitalizar á la materia, ha conquistado tal predominio, 
que su solo nombre vá llegando á ser para el vulgo una 
explicación concluyente hasta de los supuestos mas absur
dos. Tau capaz de producir la muerte como de parodiar los 
fenómenos do la vida, es el agento destructor de todas las 
combinaciones químicas y á la vez_el mas poderoso escitan- 
te para provocar la asociación de los cuerpos. Sus conquis
tas, hijas la mayor parte de este siglo, no tienen rival en 
importancia: los telégrafos, motores y relojes eléctricos, la 
galvanoplastia, electrotipia, aparatos fotogénicos y otros 
con aplicación al tratamiento de muchas enfermedades; sin 
contar un crecido número de menos trascendencia, justifi
can la preponderancia alcanzada por este agente miste
rioso.

El pasmoso adelanto de la Química contemporánea pro
diga á manos llenas materiales preciosos que son la sávia 
con que se nutren la agricultura y la industria en casi to. 
das sus formas, es á la vez el apoyo de las demás ciencias 
naturales sus hermanas, y su horizonte es tan dilatado co
mo las necesidades materiales del hombre. Es tal la rique
za de ejemplos que patentizan el influjo de la química en
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no cabe sula creciente prosperidad de la industria, que 
enumeración en los límites de un artículo.

En lo referente á la Astronomía, basta eonsiderar que al 
número de siete planetas conocidos hasta fines del siglo pa
sado, se han agregado en lo que vá del presente mas de 80, 
entre los que figura Neptuno, cuyo descubrimiento calcu
lado con rigorosa axactitud por el distinguido Lo-Verrier, 
es la prueba mas locuaz del grado de preeision que ha lle
gado á alcanzar esta sublime ciencia. Y si de la parte so
metida al rigorismo del cálenlo pasamos á la de los hechos, 
ahí están los trabajos de Mr. Courvier-Gravier para pro
barnos que en la actualidad se esplora la inmensidad del 
espacio con igual facilidad que se hacen escavaciones para 
arrancar á nuestro globo los interesantes secretos que en
riquecen la geología moderna.

Ahora bien; si todo esto es cierto, si la evidencia de los he
chos nos persigue por todas partos, ¿ouál es la causa de la 
aparenté indiferencia con que en España so miran las cien- 
oias físicas, no ya como objeto de estudio serio, sino hasta 
como medio de satisfacer la curiosidad y de recrear el espí
ritu?

¿No encierra una patente contradicción ver que un pue
blo en masa se congrega lleno de regocijo para solemnizar 
la inauguración de una via férrea y qneda satisfecho con 
saber que la causa de tanta velocidad se llama locomotora?

¿Eo desconcierta notar que entre miles de espectadores 
que presencian la ascensión do uu globo, solo los ñiños in
quieran eon insistencia porqué sube?

¿Yo parece absurdo que siendo tan general oir elogios y 
discusiones sobre el gas del alumbrado, sean tan pocas las 
personas que conocen el mecanismo de un contador y los 
detalles mas esenciales de la fabricación de aquel producto?

Pero ¿qué mas? Del sin número de individuos que acu
den á las estaciones telegráficas, aprovechando una y otra 
vez las ventajas de este sistema de trasmisión, la inmensa
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mayoría sabe más de las condiciones de los llamados anda
rines, que del modo como funciona un telégrafo.

Estos y otros muchos ejemplos no ménos gráficos que pu
diéramos citar, ¿prueban quizás que los fenómenos llenos 
de atractivo del orden físico, amortiguan en la inteligencia 
la natural tendencia á inquirir la causa que los origina? 
Todo ménos eso.

Para comprender el verdadero fundamento do esta ano
malía, figurémonos á un prestidigitador exhibiendo ante 
un numeroso concurso el poder de su magia, ó como si di
jéramos, desenvolviendo una novela físico-química; los cir
cunstantes, después do pasar por todas las gradaciones do 
la sorpresa, vivamente estimulada su curiosidad, se fraguan 
mil teorías para hallar una explicación natural á los iluso
rios portentos que van presenciando; pero como el único 
que pudiera sacarlos de su perplejidad se ve obligado á ro
dear de misterio hasta los más pequeños detalles, forzoso es 
renunciar al porípié deseado y contentarse con los liechos.

lío de otra suerte la ciencia revestida con sus formas se
veras, henchida de pormenores, de raciocinios y experimen
tos, enlazados y dependientes unos do otros, oculta á su pe
sar tiTis esta muralla los tesoros mismo con que brinda. Es
te convencimiento desalienta á los que son estraños á ella, 
que en la imposibilidad do forjarse alas, se avienen por pre
cisión á contemplar desde abajo las apariencias de la ele
vada región á que no les es dado subir.

Afortunadamente este mal no es irremediable: porque si 
bien os verdad que las ciencias no viven de superfluidades, 
no es ménos cierto que para explicar con claridad un hecho 
concreto, ó un orden de fenómenos, se pueden entresacar 
los datos puramente necesarios para fijar el principio en que 
se fundan y desnudarlos de la forma dogmática sin menos
cabo do la exactitud.

lie aquí las ventajas de popularizar las ciencias físicas: 
ventajas que redundan en beneficio de la sociedad y de las
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ciencias mismas. En las filas de los enriosos se reclutan los 
hombres de estndio; y por lo mismo que en estos ramos del 
saber se avanza con más dificultad que en la literatura y 
en las ciencias sociales, importa más el concurso para ase
gurar los buenos resultados.

La obra del hombre en la evolución de las ciencias ex
perimentales se cuenta por siglos, aunque el fruto se reco
ja  en poco tiempo. El portentoso edificio do los adelantos 
modernos, no se ha construido sin cimientos; los esfuerzos 
titánicos no bastan á realizar una autopia, y para marchar 
con tanta velocidad en línea recta, ha sido preciso que ge
neraciones enteras se pierdan por mil tortuosos caminos.

Difundir los sublimes principios que las ciencias expe- 
limentales entranan, abriendo á los ojos de todas las inte
ligencias el libro donde se registran los portentos ' de la 
creación, es el medio más seguro de sacudir el yugo con 
que el indiferentismo irreflexivo abruma á la sociedad mo
derna, que seducida por las apariencias, olvida cada vez 
más que las leyes del orden físico solo son emanaciones de 
una causa superior, centro y iinico punto de partida de la 
armonía universal.

Presentar á la consideración del industrial, del agricul
tor, del comerciante, bajo formas sencillas, con hechos con
cretos y de fácil apreciación la razón de ser de todo aque
llo que por puro empirismo practican, es sustituir á la iner
cia de su razón la actividad del pensamiento, es vigorizar 
poderosamente estas tres grandes arterias de la prosperidad 
material y moral de los pueblos.
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I lu sio n es óp ticas.

Es tan concluyente para la mayoría de los individuos el 
testimonio de la vista, que sólo con el robusto apoyo de la 
ciencia so puede emprender la tarea de probar, contra el



torrente do la opinión general, que la visión no merece la 
preferencia que se le concede respecto á las demás sensa
ciones.

Confesamos que tiene todas las apariencias de un ataque 
al sentido común la pretensión de demostrar que la supre
ma razón de y o  lo  t i  es con mucha frecuencia uno de los 
modos más lamentables de sostener un grosero error. A 
quien parezca exagerado este epíteto preguntaremos: ¿có
mo calificaría el hecho de dirigir la puntería háoia la copa 
de un árbol para matar una perdiz situada al pie del tron
co; ü  el de quedarse estasiado bajo la influencia de melo
diosos acordes reinando el más profundo silencio? De tal 
calibre son las ilusiones del órgano de la vista, origen con
tinuo de multitud de alucinaciones.

Apenas aparece el sol en el horizonte y ya rendimos tri
buto á su bienhechora influencia creyéndolo situado don
de realmente no se encuentra. Tiende su manto la noche, 
y al levantar nuestra mirada al firmamento no contamos 
con la certidumbre de que existan las estrellas que nos im
presionan.

Para que no se subleve el ánimo del lector al ver que 
tan sin rebozo empezamos conculcando de una manera se
ca y terminante hechos á todas lucos incontrovertibles, 
nos permitiremos dirigirle otra pregunta que le inclinará á 
desechar su disculpable prevención. ¿Cree posible que pue
dan vagar por las altas regiones de la atmósfera embarca
ciones de alto bordo? pues por absurdo que el fenómeno 
parezca, muchos navegantes lo han visto. Síganos ahora, 
si desea penetrar el misterio de sus falaces sensaciones, y 
concédanos la libertad de rectificar sus apreemeiSneij^n 
olvidar que no es nuestra opinión la que trj^m os de im> 
ponerle. / ^

Lo suponíamos á cielo abierto, dudando/que fuese posi
ble que el sol no se hallara donde él lo vein, y protestáj^do 
contra la aserción de que pudiera no existm el núüiiáí îíSe
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estrellas que distintamente percibia. Permanezca media 
hora en el mismo sitio, y cuando no le quepa duda alguna 
de que el sol se halla distante del lugar que antes ocupa
ba, tome nuestro consejo y crea firmemente que se equi
voca, porque aquel astro no ha variado un ápice de su pri
mitiva situación, y lo que es más, que llegará la noche y 
continuará en el mismo estado.

Mas ¿qué fuerza de lógica puede ser bastante á destruir 
la evidencia de los hechos? La lógica de los hechos mismos, 
caro lector. Tomemos un carruaje y cuando en su rápida 
carrera se nos presenten los árboles y los edificios como 
huyendo en dirección contraria á la nuestra, ya no pare
cerá tan descabellada la idea de que un cuerpo fijo pueda 
ofrecer todas las apariencias del movimiento. Sazones do 
tanto peso como la de estar los árboles y las casas sólida
mente implantados en el terreno, dejan fuera de toda dis
cusión que el sol se halla inmóvil en el centro de nuestro 
sistema planetario, mientras que la tierra gira sobre sí nds- 
ma dando una vuelta completa en el espacio de 24 horas.

Puesto que nos suponemos en campo raso, no es imposi
ble que alcancemos á ver alguna larga alameda de árboles: 
al aproximarnos á su entrada no dejaremos de notar que os 
sensiblemente más estrecha hácia el estremo opuesto; guar
démonos de dar crédito á nuestros ojos, porque el estre
chamiento desaparecerá como los fuegos fátuos tan luego 
como nos acerquemos á comprobarlo. Esta ilusión es cons
tante en todos los casos análogos, como las calles largas, 
arrecifes', rios, intercolumnios, etc., de loque saca gran jjar- 
tido la perspectiva para representar estos objetos sobre el 
plano de los cuadros y telones.

hío puede concebirse mayor antagonismo que el de ser y 
no ser una cosa al mismo tiempo: pues si se refiexicgia con 
alguna detención, se convendrá en que la vista nos arrastra 
muchas veces á la persuasión de que se unifican estos dos 
estados tan contradictorios., Al hacer girar con alguna ve-
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locidacl alrededor do un extremo una soga encendida por el 
otro, distinguimos con perfecta claridad un círculo do fue
go completo: es evidente que en el mismo instante no pue
de estar la parte inflamada en todos los puntos del espacio 
que la circunferencia ocupa; luego, ó hay un error de sen
sación, ó es forzoso admitir que la llama está y no está, al 
mismo tiempo, en cada punto.

En la distracción que nos proporciona la sencilla curio
sidad con que los animales domésticos buscan su imagen de
trás de los espejos, tenemos una prueba de que la frecuen
cia de las ilusiones ópticas nos hace contraer el hábito de 
ver más bien con el raciocinio que con los ojOs; pues en el 
terreno do la pura sensación obran los animales con más 
lógica que nosotros. Ven á un semejante suyo detrás del 
espejo y en este sitio piensan encontrarlo; nada más natu
ral. ¿A qué debemos la superior penetración que nos per
mite rectificar? al convencimiento do que la vista nos en
gaña. La imágen es un fantasma, por consiguiente no está 
físicamente en ninguna qiarte: no la crea nuestra imagina
ción, ni el espejo la contiene; y sin embargo, su existencia 
es incuestionable, su formación se esplica con un rigoris
mo matemático.

Después de lo dicho ya puede establecerse como cosa 
cierta que entre lo que vemos y la realidad hay una gran 
diferencia.

¿(Queremos más pruebas? Las encontraremos hasta en el 
seno de los líquidos. Un bastón sumergido oblicuamente en 
el agua, aparece mucho más corto y doblado al nivel del 
plano de la superficie: una vasija llena se vé menos profun
da que lo es en realidad. Henos aquí también juguete de 
la falacia de nuestros ojos, porque cscusado es decir que ni 
las cpndiciones del bastón, ni la capacidad del recipiente 
han variado lo más mínimo.

Hacer ver lo blanco negro es una frase vulgar usada pa
ra indicar el engaño; pues tiene exacta aplicación á los
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errores de la vista. El disco de Eewton, que no es más que 
un círculo de cartón revestido de bandas de papel en forma 
de sectores con los colores rojo, naranjado, amarillo, verde, 
azul claro, índigo y violeta, se vé blanco, y sin vestigio al
guno de las referidas tintas, con solo hacerlo girar sobre un 
eje. ¿Puede caber engaño más palpable?

A no ser tan patento la flaqueza de nuestra vista en es
tos y otros casos, tendríamos que renunciar al mágico atrac
tivo de la ilusión teatral, de la prestidigitacion, de las ca
bezas parlantes, de los fuegos artiflciales y otros multipli
cados medios que la inteligencia y el arte aprovechan para 
recreamos.
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III .

C om p osic ión  d el aire.

Pocos de nuestros lectores habrán dejado de aterrorizar
se al evocar el recuerdo de una persona enterrada vúva; 
ninguno habrá sido tan paciente que al encontrarse haci
nado por mucho tiempo en la gran concurrencia de un tea
tro no haya deseado aspirar el ambiente puro de la calle, ó 
que al pisar la fragua de un herrero no haya mirado los 
fuelles como un accesorio trivial y necesario. Muchas ve
ces habrán apagado un reverbero tapando la extremidad 
del tubo, y otras tantas habrán clamado contra la precisión 
de emplear bombas y recipientes especiales para la luz del 
petróleo. No faltarán algunos que hayan cavilado sobro la 
causa en que se funda la práctica de renovar periódica
mente el agua de las peceras, cuando aun no ha perdido su 
trasparencia; con seguridad puede afirmarse que habrán 
todos cuidado de que se ventilen sus dormitorios; y cual 
más, cual menos, se habrán forjado su teoría para esplicar 
el origen y propagación del cólera, la fiebre amarilla, las 
tercianas y otras enfermedades con que Dios recuerda co-



lectiva y particularmente al hombre su pequenez é insta
bilidad.

Pero nos atrevemos á sospechar que en estos casos, entre
sacados á la ventura como tipos de otros mil; contados se
rán los individuos que hayan pensado seriamente en averi
guar la causa íntima en que estriba la explicación de estos 
hechos al parecer tan inconexos. ¿Será porque olla no esté 
al alcance de la inteligencia? ¿Porque su comprousion re
quiera serias meditacioues ó exija una capacidad privile
giada? Muy al contrario; nada más sencillo de explicar.

Desde luego concedemos que la mayor parte de las per
sonas á quienes nos dirigimos habrán atribuido al aire el 
principal papel en la producción de aquellos fenómenos, lo 
cual si bien es cierto, solo resuelve la cuestión á medias. 
Aire liay en el fondo de ciertos pozos y no permite que las 
luces ardan; tampoco falta el aire en las madronas, y sin 
embargo produce muchas veces la muerte á los obreros que 
impremeditadamente lo respiran. Agitando el aire se acti
va la combustión de un carbón encendido, y el mismo pro
cedimiento puede servir para apagarlo. Esta suposición nos 
enseña por lo tanto muy poco: es preciso profundizar algo 
más.

Todos sabemos que el aguardiente se compone de espíri
tu de vino y agua en proporciones variables; que según la 
cantidad relativa de aquel es más ó menos inflamable y sus
ceptible de provocar, ingerido en el estómago, desde la sen
sación agradable que los aficionados saborean, hasta la es- 
citacion mas dolorosa; y sin embargo, introducido este lí
quido en un irasco se confunde completamente con el agua. 
Es evidente, pues, que bajo iguales apariencias encierra el 
aguardiente otro cuerpo perfectamente mezclado con aque
lla, en el cual reside una virtud activa, inapreciable á la 
simple vista, pero muy fácil de comprobar por otros me
dios. Aproxímesele una llama y arderá: sumérjase en él un 
pez y morirá al poco tiempo.
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Ahora bien; supongamos que el alcohol y el agua, de 
cuya mezcla resulta el aguardiente, fueran dos vapores: co
mo uo tienen color alguno dejarían de ser visibles; de tal 
manera, que encerrados en una vasija de cristal aparece
ría esta como llena de aire. Demos por realizada la suposi
ción, variando los nombres, y tendremos determinada la 
composición del aire que nos rodea.

Este no es otra cosa que una mezcla formada casi esclu- 
sivamente de dos cuerpos aeriformes, sin color ni olor, lla
mados oxígeno y ázoe: el primero vivificador, lleno de ac
tividad; representado en el símil precedente por el espíri
tu  de vino, es el agente indispensable para la respiración 
y mantenimiento tanto de los animales como de las plantas; 
el que con su presencia provoca y sostiene la combustión 
do las materias inflamables, desde la débil llama de una bu- 
gía basta la de los candentes hornos donde se funden los 
metales más refractarios á la acción del fuego. Fórmala 
quinta parte del volumen del aire, bailándose diluido por 
decirlo así en el ázoe, gas inerte, que como el agua en los 
líquidos espirituosos, sirve únicamente para amortiguar la 
energía del oxígeno, moderando la violencia de su acción. 
Si el aire solo contuviera oxígeno, los seres orgánicos se 
consumirian rápidamente, si estuviese formado esclusiva- 
mente de ázoe morirían asfixiados. Es por lo tanto indis
pensable un justo medio en las proporciones de estos dos 
elementos, siendo fácil comprender que todo desquilibrio en 
su relación normal ha de ocasionar como consecuencia ne
cesaria alguna perturbación en el modo de ser de los cuer
pos que se hallan rodeados por aquel fluido.

Así como los líquidos, sin sufrir alteración en sus propie
dades esenciales, tienen en disolución cantidad diferente de 
diversas sustancias; encierra también el aire de una mane
ra constante algún vapor de agua y pequeñas porciones de 
ácido carbónico, gas compuesto de oxígeno y otro cuerpo 
llamado carbono, que viene á ser el carbón común depura-
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do de muchas materias estrañas y que al combinarse con 
el oxípno pierde la forma sólida, haciéndose invisible.

El ácido carbónico, gas mortífero para el hombre, se 
produce por efecto de la respiración de todos los animales, 
y se engendra igualmente durante la combustión de las má
tenos inflamables, en relación con la cantidad y calidad de 
ellas. Al formarse, roba el oxígeno al aire sustituyéndose 
en su lugar, haciéndolo irrespirable é incapaz de sostener
la combustión, porque tanto él como el ázoe son inútiles 
para ambos fines.

Si se agrega á lo dicho que el aire envuelve bajo la for
ma de una inmensa capa gaseosa toda la superficie del glo
bo, penetrando en todas las cavidades, é insinuándose á tna- 
ves de las más sutiles hendiduras, se comprenderá que el 
aire es para nosotros lo que el agua para los peces, y que 
asi como esta entraña todas las materias que por cualquier 
causa se levantan del fondo do los mares, nuestra atmó.sfe- 
ra es el deposito de cuantas emanaciones gaseosas se des
arrollan en la tierra.

Fije el lector por un momento su consideración en los 
miles de chimeneas que como otros tantos cráteres arrojan 
cada dia volúmenes inmensos de ácido carbónico, producto 
de la combustión que las necesidades de la vida y de la in- 
dustóa sostienen en las hornillas, hornos, calderas, etc.- 
dmja su vista hácia los mataderos, tenerías, muladares' 
estercoleros, hospitales y cementerios; no olvide que pue
blan el globo cerca de mil millones de habitantes, con el 
agregado de un número muy superior de animales, cuyo 
aparato respiratorio no cesa durante la vida de exhalar el 
mismo gas; y díganos si no lo asalta la idea de que, por muy 
difundido que se suponga á este mefítico cuerpo, debiera 
haber hecho al aire hace muchos siglos impropio para la 
respiración. Deseche, sin embargo, sus racionales dudas 
porque la sábia naturaleza se ha encargado de precaver tan 
fatal conflicto.
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Comprendida la posibilidad de que el aire llegara á vi
ciarse en tan grande escala, está abierto el camino para 
descifrar el misterioso cuanto variado influjo qne la atmos
fera ejerce sobre los seres vivientes y sobre multitud de 
fenómenos que nos son familiares.

Apliquemos la teoría establecida á algunos casos concre
tos: sin aire no hay oxígeno; sin oxígeno no se satisfacen 
los fines de la respiración; sin esta la vida es imposible; por 
consiguiente, el individuo á quien se estrangula ó de cual
quier modo se le intercepta el paso del aire á los pulmones 
perece necesariamente asfixiado. Tal es la causa que pro
duce la muerte álos ahogados; erróneamente atribuida por 
muchos á la repleción ocasionada por el agua que tragan: 
los casos bien comprobados de individuos que han sucum
bido en el estado de embriaguez habiendo tenido solamen
te la cara sumergida en un charco, convencen de esta ver
dad sin apelar á pruebas más concluyentes. Aquella ley os 
general y aplicable por la misma razón á los peces: estos 
respiran solamente el oxígeno del aire que esta disuelto en 
el agua, y de aquí la necesidad de renovársela cuando se 
los encierra en redomas.

Nos parece vislumbrar el asomo de duda que surge en la 
mente de nuestros lectores, cansados como están de saber 
que los pescados mueren por el hecho solo de sacarlos del 
agua; y siendo esto así, encierra una patente contradicción 
el asegurar que el mismo aire á cuyas espcnsas respü-an sea 
la causa de su muerte.

En efecto, les sucede como á Tántalo á quien atormen
taba la sed en medio del agua; sin que pueda caber duda 
de que mientras se hallaban sumergidos tomaban el oxíp- 
no del aire, puesto que en el agua recientemente hervida 
y desprovista por consiguiente de este gas ningún pez pue
de subsistir.

Esta paradoja se explica teniendo en cuenta que de nada 
sirve el aire, por más abundante y puro que se le suponga,
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tá los órganos de la respiración han perdido la aptitud pa
ra recibirlo; que es precisamente lo que á los pescados 
acontece cuando se les estrae del medio para el cual se ha
llan organizados: las agallas ó sean sus pulmones, se dese
can é inhabilitan para funcionar desde el momento en que 
dejan de estar bañadas por el agua.

La combustión y la llama exijen también la acción del 
oxígeno atmosférico sobre los cuerpos inflamados; mas co
mo este se consume produciendo ácido carbónico y otros 
productos gaseosos, es necesario dirigir sobre aquellos para 
sostener el estado Ígneo nna corriente de aii-e tanto más 
rápida y abundante cuanto más activa deba ser la combus
tión ó mayor la cantidad de combustible. Este resultado se 
obtiene agitando simplemente el aire, impulsándolo en la 
dirección conveniente con fuelles, ó aspirando por medio 
de chimeneas ó tubos los gases que se desprenden del fue
go: esta óiltinia circunstancia hará comprender la razón con 
que se afirma que el gasto en chimenea es ahorro de car
bón, cuya verdad práctica atestiguan los elevados conduc
tos, llamados con'razón obeliscos de la industria, que se 
destacan como orgullosos monumentos de la inteligencia 
sobre la cúspide de las fábricas y laboratorios en grande ■ 
escala.

Pasando á otro órden de hechos, ¿no será ya fácilpxf)li- 
car los efectos nocivos del aire viciado por falta de'' venti
lación; por la escesiva aglomeración de personas en un re
cinto estrecho; por la acumulación de luces artificiale^,, etc? '; 
Nadie podrá dudarlo, así como tampoco dejará de ¿bnceder 
que la misma sencillísima teoría nos lleva por la mano' á la 
aplicación de los medios convenientes para evitar e s tím a 
los resaltados. \  _

Réstanos, para concluir, decir dos palabras acerca de al
gunos otros productos que accidentalmente arrastra el aire 
y que forman, por decirlo así, una atmósfera especial so
bre el lugar en que se desarrollan. Entre estos los hay que
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matan solo de una manera indirecta, porque interceptan 
como pudiera hacerlo el agua el paso del aire á los pulmo
nes; mientras que otros poseen la maléfica virtud de opo
nerse á la realización de las funciones vitales.

En esta última categoría, y como tipo de su especie, ci
taremos el gas hidrógeno sulfurado, que anuncia su presen
cia por un olor característico á huevos podridos y por la 
propiedad de ennegrecer los objetos de plomo, de plata, y 
los dorados falsos. Es sabido que se desprende comunmen
te de las letrinas y alcantarillas, y es conveniente destruir 
su acción, de las mas deletéreas cuando se acumula en can
tidad notable, por medio do la aireación, ó do un modo más 
radical con las fumigaciones de cloro.

En cuanto á las combinaciones, mal determinadas toda- 
via que se conocen con el nombre de miasmas, y en las cua
les se cree que reside el principio generador de las enfer
medades más terribles que afiijen á la humanidad, solo 
puede asignárseles como origen la descomposición, pútrida 
de los restos de animales y plantas, ó las emanaciones ex
haladas por ellos durante la vida.

Por desgracia la ciencia no ha podido basta ahora arran
car á la naturaleza el secreto de esta triste elaboración; nn 
siendo posible sino en casos muy especiales establecer re
glas prácticas y seguras para determinar su existencia ni 
precaver sus perniciosos efectos, mientras la Química no. 
consiga registrar en sus páginas de oro una fórmula que re
presente con rigorosa exactitud la composición de aquello» 
cuerpos.
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IV.

In ven cion es cu riosas.

A p a r a t o s  p a r a  h a c e r  h i e l o .—Este producto, exótico, 
y dispendioso en las comarcas meridionales, se obtiene en 
la actualidad de un modo económico por medio de apara-



tos fundados en principios físico-químicos de la m<ás fácil 
comprensión.

Frecuentes son los hechos que comprueban el enfria
miento ocasionado por la evaporación de los líquidos; bas
tando citar el efecto tan conocido que se produce con las 
alcarrazas, y la práctica casi instintiva en los casos de que
madura de mojar la parte dolorida agitando después el ai
re: la perfrigeracion en estas circunstancias es nacida del 
paso del agua al estado de vapor.

Tal es en el fondo la teoría de los aparatos inventados 
por los hermanos Carré para congelar el agua. En el mas 
antiguo, que está en uso hace algunos años, se aprovecha
ba la doble propiedad del amoniaco de ser muy volátil y 
al mismo tiempo muy soluble en el agua. La acción hábil
mente combinada de estas propiedades dá por resultado la 
producción del hielo en pocos minutos.

El aparato generador se compone de dos vasijas de hie
rro estañado, herméticamente cerradas, que comunican en
tre sí por medio de un tubo estrecho: una de ellas, en for
ma de caldera cilindrica, contiene lo que vulgarmente se 
llama amoniaco líquido, que no es otra cosa que el gas amo
niaco disuelto en el agua; la otra está constituida por dos 
conos truncados que dejan en su intervalo una capacidad 
anular cerrada por arriba y por abajo, la cual rodead es
pacio donde se introduce un recipiente de hoja de lata con 
el agua que se ha de convertir en hielo.

Dispuesto así el aparato, so coloca la caldera en un pe
queño horno y se calienta hasta 130° próximamente: á es
ta temperatura todo el gas amoniaco abandona el agua, 
pasando á condensarse en el refrigerante. Entonces se saca 
del horno y se sumerge en una tina de agua fría: á medida 
que avanza el enfriamiento vuelve el amoniaco á tomar la 
forma gaseosa y se precipita do nuevo á la caldera donde 
se disuelve como al principio; mas como al vaporizarse ro
ba el calor del agua contenida en el refrigerante, esta se 
trasforma en un hermoso cilindro de hielo.

— 23 —



E. Edmundo Curré ha modificado el aparato inventado 
por su hermano sin variar de principio. En realidad no ha 
hecho más que aplicar en mayor escala el experimento de 
Leslio, que consiste en favorecer la evaporación del agua 
por el enrarecimiento del aire en el recipiente de la má
quina neumática, absorbiendo el vapor con una sustancia 
higrométrica.

El aparato de Edmundo Carré se compone de una pe
queña máquina, poco costosa y fácil de manejar, destinada 
á enrarecer el aire, y de dos recipientes, uno de los cuales 
contiene el agua y el otro ácido sulfúrico, enlazados por 
medio de un tubo que penetra horizontalmente en el ba
ño de ácido muy cerca de la superficie de éste, y está dis
puesto de modo que pueda elevarse á medida que aumen
ta de volumen por la absorción del vapor. La vasija que 
encierra el ácido es de una liga de plomo y antimonio ca
paz de resistir sú acción por espacio de muchos años. Es
te sistema puede aplicarse en pequeña y en grande esca
la: produce cinco ó seis libras de hielo por kilogramo de 
ácido á 60°, iniciándose la congelación á los cuatro minu
tos de empezar el enrarecimiento del aire.

La teoría del aparato es muy sencilla: al salir el aire do 
la vasija que contiene el agua se evapora esta en parle, 
dirigiéndose al baño del ácido en virtud de la afinidad que 
entre sí tienen, y por igual causa que el amoniaco conge
la la porción que no se ha vaporizado. Si se quiere activar 
el resultado puede sustituirse el ácido sulfúrico por otros 
cuerpos higroscópicos, como la potasa ó la sosa cáusticas.

El inventor considera aplicable su sistema á producir en 
cualquier recinto una temperatura constante de 5 ó 6 gra
dos aunque el calor del ambiente sea muy superior: en 
este caso la absorción del vapor se baria por medio del clo
ruro de calcio desecado.

M. ToselU ha inventado otra nevera bastante cómoda, 
en la que se origina el enfriamiento por una mezcla refri
gerante compuesta de partes iguales de agua, carbonato de
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sosa y sal amoniaco. El descenso de temperatura se pro
duce en este caso por la absorción de calórico de las sales 
al disolverse. La parte que tiene de original el invento de 
Toselli consiste en la elección de la mezcla y en la dispo
sición del recipiente donde se verifica.

Dos vasos metálicos introducidos uno dentro de otro de
jan entre sí un espacio para colocar la disolución frigorífi
ca; en el interior del más pequeño va el agua que se ha de 
congelar; ambos se cierran con una tapadera perfectamen
te ajustada y el cilindro que así resulta se hace rodar con 
la mano sobre una mesa, ó se monta en un sosten parecido 
á los piés de las cunas; comunicándole un movimiento de os
cilación. El aparato no cuesta mas que 10 francos, produce 
cada vez unas-' seis onzas de hielo y puede servir también 
para refrescar simplemente el agua. Para el mejor éxito 
conviene no introducir la sal amoniaco en la mezcla basta 
un cuarto de hora después que el carbonato de sosa.

A p a h .ít o  d e  M. L e s c h o t  p a u a  la  p e r f o r a c ió n  d e  l a s  

■ROCAS.—La dificultad que ofrece el trabajo de perforación, 
cada dia más generalizado para el establecimiento de las 
vías férreas, sugirió á Mr. Lescliot la idea bien sencilla, 
pero por nadie aplicada, de emplear el diamante para per
forar las rocas cuya dureza desafiaba al temple de los ins
trumentos de acero destinados á este objeto. Increible pa
rece que la nocion tan elemental y conocida de que el dia
mante es el más duro de todos los cuerpos y de que por 
consecuencia los raya y gasta casi impunemente, haya es
tado tanto tiempo restringida en sus aplicaciones á tan cor
tos límites. Q,ue se raye una piedra cuando está montada 
en una sortija ó estando envuelta en el mineral del cria
dero, el resultado siempre será el mismo. Esta considera
ción movió sin duda á M. Lesebot a ir derecho al objeto, 
encargando á Pichet la construcción de una máquina muy 
simple, cuyos resultados han correspondido perfectamente 
á la teoría.
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El perforador se compone de una barra terminada por 
un tubo de hierro, en cuyo borde extremo van engastadas 
tres filas de diamantes negros dirigidos en tres planos, há- 
cia delante, hácia dentro y bácia afuera. Aplicando contra 
la piedra esta especie de trépano, se le comunica un movi
miento de rotación á la vez que es empujado hácia adelan
te: inmediatamente produce una escavacion circular redu
ciendo á polvo toda la parte de roca que encuentra en su 
camino. Al mismo tiempo que avanza, va penetrando en el 
interior del tubo un núcleo cilindrico fácil de fraccionar 
por el choque, siendo espulsados los fragmentos por una 
corriente de agua. Empleando como motor una máquina 
hidráulica, se hacen perforaciones de un metro por hora en 
las rocas más resistentes.

El aparato de Mr. Leschot ha funcionado ya con éxito 
para la perforación del túnel de Tarara en el camino de 
hierro de Bourbnnnais, y se está empleando actualmente 
en el túnel de Port-Vendres. Los diamantes se gastan muy 
poco, y cuando llegan á inutilizarse tienen todavia aplica
ción, reducidos á polvo, para tallar las piedras finas em
pleadas en la joyería.

P apel-pólvor.v.-—Se está ensayando en Inglaterra un 
papel preparado de modo que pueda reemplazar á la pólvo
ra. Está impregnado en una disoluciou que contiene clora
to, nitrato, prusiato y cromato de potasa, un poco de almi
dón y carbón pulverizado; es decir, se han asociado casi to
das las materias que forman parte de las mezclas explosi
vas. El cartucho queda reducido á un rollo de papel del 
tamaño que se desee.

La fabricación se dice que no ofrece peligro alguno, por
que el papel necesita la acción del fuego para inflamarse, 
añadiéndose que dá menos humo y no es tan higrométrico 
como la pólvora. En cuanto á su fuerza de propulsión, no 
se han hecho bastantes pruebas para determinarla.

Seda de oeÍgex vegetal.—De una comunicación dirigi-
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da á su gobierno por un cónsul americano residente en 
Lambayeque, resulta que se acaba de descubrir en el Perú 
una planta que produce una materia de las mismas cuali
dades que la seda. Según las referencias de Figuier, es un 
arbusto perenne, de un metro de altura, que contiene en 
las cápsulas del fruto esta preciosa sustancia, superior en 
finura y calidad á la que elaboran los gusanos. Este vege
tal privilegiado, cuyo nombre no se expresa, encierra tam
bién en el tallo abundante materia textil, de mejor vista y 
más resistencia que el lino. Las telas, aunque tejidas gro
seramente por los indios, han llamado muebo la atención 
por sus buenas condiciones.

E l ieidóscopo.—Es bastante conocido y familiíir para 
los oculistas el ophtalmóscopo inventado por el célebre fí
sico M. Helmholtz, instrumento precioso para explorar el 
interior de los oj os agenos; pero completamente inútil para 
reconocer uno en sí mismo el interior de su propio apara
to visual. Eobert Houdin, cuya fama como prestidigitador 
vuela por el mundo hace algunos años, se encargó de lle
nar esta laguna. Agradecido al órgano de la vista por el 
apoyo eficaz que las ilusiones ópticas ofrecen á su arte 
misterioso, hace tiempo que se dedica con empuño especial 
al estudio de este sentido, debiéndosele entre otras inven
ciones las del iridóscopo, pupilóscopo, pupilómetro, reti- 
nóscopo y diopsímetro. Vamos á decir dos palabras sobre 
el primero, notable más que nada por lo ingenioso de su 
teoría.

El iridóscopo es simplemente una concha ó hemisferio 
hueco, en cuyo centro hay un pequeño orificio para dar 
paso á un haz luminoso: aplicado sobro la circunferencia 
de la órbita y mirando la luz difusa de la atmósfera á tra
vés de la perforación, se percibe un disco luminoso cuyas 
modificaciones sirven para apreciar por sí mismo el estado 
de los medios trasparentes del ojo y algunas alteraciones 
de la pupila.
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Hé aquí la explicación del hecho: cuando queremos 
asegurarnos de la limpieza de un medio trasparente, un 
vaso de agua por ejemplo, lo colocamos á la altura de los 
ojos mirando á través de él el aire, es decir, un fondo lu
minoso y uniforme. Si el agua está perfectamente limpia, 
distinguimos una superficie igual y homogénea; pero si 
contiene cuerpos extraños ú opacidades, se hacen visibles 
por la sombra que proyectan. De igual manera al atrave
sar el haz luminoso los medios situados por delante de la 
retina, dehe pintar sobre ella las alteraciones de su tras
parencia.

El iridüscopo no es por lo tanto otra cosa que un dia
fragma apropiado á la conformación del aparato visual, 
destinado á recoger la luz que ha de iluminar los cuerpos 
situados en el eje óptico. M. Houdin enumera los fenóme
nos que se aprecian con el iridóscopo, indicando con bastan
te criterio algunos problemas tanto fisiológicos como pato
lógicos que mediante él pueden resolverse.
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V.
E l Sol.

Al ver al hombre agitarse buscando afanoso incentivos 
para su fantástica imaginación en los arranques de su pro
pio génio, en las elucubraciones de su limitada inteligen
cia, pudiera creerse que la mano pródiga del Ser Supremo, 
al poblar el Universo de prodigios, le habia negado el ine
fable goce de admirarlos.

Y sin embargo, solo por una apatía inesplicable hija de 
nuestra limitación, podemos mirar con indiferencia los mil 
y  mil portentos que por todas partes nos cercan. El mas 
pequeño detalle do la Creación deja entrever un manantial 
de perfecciones que abismarian el entendimiento, si nos 
parásemos á reflexionar en la causa de donde emanan. A 
cada hora, á cada instante, ostenta la Omnipotencia toda



BU grandiosidad en los fenómenos naturales que nuestro 
espíritu frívolo y superficial considera como cosas triviales.

No es posible contemplar con atenta mirada la inmensi
dad del firmamento durante una noche serena sin que la 
mente se pierda en las más elevadas reflexiones. ¿Dónde ter
mina aquel profundo espacio en que magestuosamente gi
ran tantos centenares do cuerpos? ¿Qué misterioso poder 
hace funcionar con tan perfecta regularidad aquel compli
cado mecanismo? ¿Quién dirige la inalterable marcha de los 
astros para que sin encontrarse, sin entorpecerse jamás, ha
gan sus revoluciones con tan admirable precisión? ¿Qué lu
gar corresponde al Sol en este maravilloso conjunto, del 
cual parece hállase divorciado como para absorber por sí 
solo nuestra atención y arrostrar el desden con que mira
mos su bienhechora influencia?

Por increible que parezca, son pocos los que ven en el 
astro del dia otra cosa que un foco de calor y de luz que 
aparece por la mañana y se oculta por la noche; un solaz 
en el invierno, una molestia en el estío.

Una luz de Bengala escita la admiración de mil espec
tadores y en ninguno despierta la idea de sacrificar una 
hora de sueno para contemplar los matices inimitables de 
la aurora, que tal vez no le hayan merecido una mirada de 
atención en toda su vida. Censuramos con razón la grosera 
idolatría de los antiguos pueblos de Oriente que deslum
brados por las apariencias identificaban á Dios con el Sol, 
y acaso pudiera argüírsenos de que incurrimos en el extre
mo opuesto menospreciando las obras del Criador que mas 
alto proclaman su infinita sabiduría.

Veamos si el Sol, estudiado con la fria calma de racioci
nio, merece con justo título cautivar nuestra inteligencia.

Este astro, centro del sistema planetario, es una esfera 
de extraordinario volumen que se halla fija en el espacio, 
sirviendo como de eje á los planetas, satélites y cometas, los 
cuales giran á su alrededor con diferente velocidad y á dis-
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tancias desiguales. Por su naturaleza se confunde con las 
estrellas, y solo por hallarse estas infinitamente mas leja
nas aparecen de un tamaño mucho menor. Dista de nuestro 
globo mas de 27 millones de leguas y por eso vemos tan re
ducido su diámetro aparente, que en realidad es 112 veces 
mayor que el de la tierra, ó sea de 256.700 leguas.

Para dar una idea del valor inmenso do estas cifras haga
mos algunas comparaciones. Una hala de cañón disparada 
hácia el Sol, si no perdiera nada de su velocidad inicial, 
tardaría 17 años en llegar á su superficie. Una locomotora, 
avanzando 50 kilómetros por hora, empicaría en recor
rer el mismo espacio tres siglos y medio. En cuanto á la 
magnitud, bastará considerar que si todos los planetas, in
clusa la Tierra, se pusieran en una misma línea, apenas 
ocuparían la tercera parte del diámetro solar; y si aquella 
estuviera situada en el centro del Sol abarcaría éste alre
dedor un espacio doble del que nos separa de la Luna.

La distancia, y por consiguiente el diámetro aparento del 
Sol, no son iguales en todas las épocas del año, depen
diendo, tanto una como otro, de las diferentes situaciones en 
que nuestro globo se va colocando durante su revolución 
anual alrededor de aquel. No puede ser mas completa la 
ilusión de nuestros sentidos; contra todas las apariencias, 
este astro no varía de lugdr, es inmensamente mayor que 
la Tierra y mas pequeño que algunas estrellas.

Con el auxilio del telescopio se descubren en el disco so
lar manchas y porciones mas brillantes que el resto de la 
superficie, algunas de las cuales tienen mas extensión que 
nuestro planeta. Los antiguos, que no fijaron en ellas su 
atención, consideraban al astro del dia como un globo de 
fuego, homogéneo é inalterable; pero la observación do las 
manchas hace suponer mas fundadamente que está forma
do de dos partes; un núcleo central, oscuro y sólido, en
vuelto en una atmósfera gaseosa constituida á su vez por 
dos esferas sobrepuestas una opaca y otra brillante. Admi-
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tida esta hipótesis, las manchas se explican suponiendo que 
son aberturas practicadas en la cubierta exterior á cuyo 
través se percibe parte del centro.

Aunque hemos dicho que el Sol se halla inmóvil en el 
espacio, esto solamente es cierto respecto de nuestro glo
bo; pues las manchas constantes han permitido compro
bar que gira sobro su eje en el sentido de Occidente y 
Oriento, completando una rotación en 2ói dias; para lo cual 
cada punto de su circunferencia recorre unas 2.500 varas 
por segundo. Los astrónomos modernos han logrado descu
brir además un verdadero movimiento de traslación, alre
dedor de un centro hasta ahora desconocido, de tan extre
mada rapidez que avanza próximamente 40.000 leguas en 
una hora.

Mas digno de atención que todas estas circunstancias es 
el influjo que el Sol ejerce sobre la totalidad del sistema 
planetario. Desde el cometa errante hasta el planeta de 
mas reducida órbita, todos se hallan sometidos á su fuerza 
de atracción. Unicamente ella sostiene la marcha unifor
me de esas enormes masas que flotan en el vacío, desde el 
punto que recibieron el primer impulso de la voluntad del 
Creador. Los antiguos observadores, penetrados de esta ver
dad, llamaban al Sol ”el corazón del Cielo,” frase gráfica 
que simboliza muy bien la manera como irradia su influen
cia hasta los últimos confines del organismo planetario.

Si grande es la simplicidad de medios materiales que el 
”Etcrno geómetra,” según la expresión de Pitágoras, ha 
empleado para conseguir el grandioso fin de armonizar el 
Universo, mas simple es todavía el principio cu que se c.oA- 
densan las admirables leyes que presiden á la realización, 
del concordante movimiento de los astros. Uormulado por 
el gran líevvton y conocido bajo el nombre de Principio de 
la gravitación universal, so reasume en dos palabras. ” To- 
dos los cuerpos so atraen en razón directa de. sus masj'ps e. ' 
inversas del cuadrado de las distancias.” Esta sonlcilla p'ilí--
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posición permito á la inteligencia marchar con pie seguro 
por el intrincado laberinto de los astros y es el límite teóri
co de la ^Mecánica celeste: mas allá, la naturaleza perma
nece muda para el hombre.

No cabe en nuestro plan entrar en consideraciones ma
temáticas; pero en su defecto apelaremos á la nociou mas 
elemental del movimiento curvilíneo, para dar una idea, si
quiera no sea mas que aproximada, del modo como se per
petúa bajo la acción del Sol la uniformidad del movimien
to planetario.

Un proyectil lanzado horizontalmente por la explosión 
instantánea de la pólvora, sigue un trayecto rectilíneo; pe
ro si en cualquier tiempo de su movimiento fuese solicita
do por una fuerza perpendicular á la dirección que lleva, 
es evidente que no podría seguir á la vez dos caminos dis
tintos, debiendo tomar necesariamente uno intermedio que 
le separarla más ó menos de la dirección primitiva, según 
la relación que hubiera entre la velocidad de su marcha y 
la intensidad de la fuerza. Si esta repitiera su acción en 
todos los instantes del movimiento, el proyectil iria diver
giendo de una manera continua y en vez de una línea rec
ta describiría una curva. Ahora bien; supongamos que se 
dispararan simultáneamente varios proyectiles de hierro 
de diferente peso, de tal modo que hubieran de pasar muy 
cerca de un poderoso imán; este ejercería sobre todos su 
atracción, pero la desviación se efectuaría en diferentes 
planos y sería mayor en unos que en otros.

Trasladémonos al momento en que plugo al Hacedor ini
ciar la marcha del sistema planetario. Bastó (̂ ue el soplo 
de su voluntad impulsara con fuerza desigual á aquellos 
mundos desiguales en masa para que el Sol, entrando en 
el ejercicio de su propiedad reguladora, los aprisionara pa
ra siempre en las inmutables órbitas que boy recorren.

Como la fuerza de gravitación se desenvuelve en propor
ción á la masas de los cuerpos, siendo la del Sol enorme-
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mente mayor que la de todos losplanetas, éstos se precipi- 
tanan sobre el, si la compensación producida por la impul
sión que ongmariamente recibieron no contrabalanceara 

ta tendencia. El Sol, en una palabra, desempeña el papel 
del penclulo en un reloj; del mismo modo que este, no es 
capaz de producir el movimiento sin la intervención de 
na f uerza extraña; pero una vez provocado lo sostiene con 

un ritmo invariable.

rasando del terreno de la astronomía á otro órden de 
nsideraciones, concluiremos diciendo dos palabras sobre 

os efec os que e Sol produce en nuestro globo como fuen- 
_ te de calor y de luz. Sin vacilar puede asegurarse que no 

hay fenómeno ñsico, y sobre todo orgánico, en que no in- 
fluyan estos agentes de un modo más ó menos ostensible. 
L1 leino vegetal, aletargado y yerto durante el invierno 
enace y cobra vigor acariciado por la primavera, prodi

gando a hombre sus sazonados frutos bajo la accioné los 
calores del estío. Las regiones glaciales tienen el sello de 
a muerto; en los trópicos todo es vida y lozanía. Mientras 

India ostenta una inmensa variedad de producciones 
vegetales, la Groenlandia produce apenas algunos misera-
Oles pinos.

¿Y qué diremos del reino animal? ¿Dónde más que en 
la zona tórrida luce la naturaleza sus galas? Las aves de 
mas brillante y caprichoso colorido, los reptiles de talla 
colosal, los_ mamíferos mas ágiles y vigorosos viven de pre
ferencia bajo su latitud. El hombre mismo, con ser cosmo
polita resiste incomparablemente mejor los calores exce
sivos de las regiones ecuatoriales que las bajas temperatu
ras de los países vecinos del polo: bajo la línea equinoccial 
hay naciones de todas las razas; á trescientas leguas de los 
polos no ha podido penetrar la mirada humana. Tan cier-

0 es que la naturaleza nunca desplega sus fuerzas en 
valde.
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V I.

L a F o to g r a fía  com o arte.

Acaso no liay invención que más alto proclame los pro
gresos ele las ciencias físicas como la fotografía. Todas las 
fases de su rapidísima evolución sorprenden por su impor
tancia y novedad, y no pasa un solo año sin que la histo
ria registre algún descubrimiento do que se aprovechan con 
ventájalas ciencias, las artes, ó la industria. Mas como su 
resultado final consiste esencialmente en fijar de una ma
nera permanente los detalles que la naturaleza nos ofrece, 
so halla ligada de un modo íntimo con la pintura, de la 
que en realidad no es otra cosa que uno de los medios auxi
liares.

La rapidez en la ejecución de las obras de fotografía, uni
da á la exquisita minuciosidad con que se obtienen las imá
genes, le han conquistado una inmensa popularidad en me
noscabo del arte pictórico, que nunca podrá rivalizar con 
ella en el terreno de la exactitud. Si el mérito artístico 
consistiera en lo acabado del plagio, la fotografía sería sin 
disputa la última perfección de la pintura, y el arte subli
me de Murillo quedaría reducido á los estrechos límites de 
un mecanismo sencillo á la verdad, pero muy pobre de re- 
cursos.

La determinación del verdadero valor estético de los tra- 
bajos fotográficos ha ocupado sériamente á varios escrito
res, siendo notable un artículo que sobre el particular in
serta Liguier al tratar de la beliograf ía. La lucidez y buen 
criterio que reinan en las consideraciones que á este propó
sito presenta nos muevo á exponer sus juiciosas apreciacio
nes, en la seguridad de que serán del agrado de los aficio
nados á las bellas artes.

La cuestión del valor artístico de las obras fotográficas.



I ^cePiguier, está aun por resolver: mieatras unos, consi
derando La inimitable perfección que las distingue, elevan 
las creaciones de Daguerre al rango de las más bellas pro- 
duceiOMs del arte, les niegan otros absolutamente todo va- 
b r  artístico. Entre estos dos extremos hay una opinión in- 
temiedia que Las considera solo como un complemento del 
dibujo y la pintura. Bajo el pumto de vista de la metafí- 

ca de las artes no deja esta cuestión de tener importancia 
imágenes fotográficas presentan ciertas imperfec

ciones fáciles de comprobar. Las tintas se alteran constan
temente: SI se compara una prueba con el original, se nota

c L r^ f t in t“ " y el objeto.Ciertas tintas, vigorosas en el modelo, son poco sensibles
n la prueba; mientras que una parte débilmente ilumina- 
. en el natural se nos presenta en la imágen con una cla- 

ndad exagerada. Las medias tintas son en general forza
das, de lo que resulta que las pruebas ofrecen ordinaria
mente una marcada dureza. Este resultado nace sin duda 
de que los diferentes colores de los objetos tienen una ac-

la  luz ha de influenciar, acción que es tan imposible de 
precaver como de corregir. Nadie ignora, por ejemplo, las 
dificultades que presentan los colores verde y rojo para 
la  reproducción fotográfica. ' J P ra

Otro defecto de estas imágenes consiste en la alteración 
as perspectivas: la de la perspectiva lineal es una con

tenencia casi inevitable del aparato óptico de que se hace
&c°o r   ̂  ̂ ^ distancias desiguL>s tienen
focos luminosos de situación distinta, y cualquiera que 
sea la perfección del objetivo, es imposible que converjan 
n el mismo plano los focos procedentes de rayos lumino

sos que emanan de puntos lejanos entre sí. Cualquiera 
pnedetservarq iieen  los retratos, cuando las manos se 
han colocado en un plano muy anterior al de la cara, sa
len con dimensiones mayores y desproporcionadas: á la
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misma causa se debe la amplificación que siempre se nota 
en la nariz. La alteración de la perspectiva aérea es tam
bién consecuencia forzosa del procedimiento fotográfico': la 
sustancia que recibe la impresión de la luz es relativa
mente más sensible que la retina, de lo que resulta que en 
las vistas, los objetos situados en los límites del horizonte 
se reproducen con más limpieza que naturalmente los ve
mos; ó sea de un modo contrario á los efectos de esta pers
pectiva.

Otro vicio inherente á la fotografía es la falta absoluta 
de composición: la cámara oscura no compone, dá solo una 
copia servil, de admirable exactitud en todos los pormeno
res. La obra del arte vive enteramente de la composición. 
El trabajo del pintor consiste especialmente en atenuar un 
gran número de efectos secundarios que dañarían al efecto 
general, y poner en relieve ciertas partes que deben domi
nar en el conjunto. Cuando un artista hace un retrato, se 
cuida poco de las minuciosidades del traje y de las peque
neces del fondo; prescinde de estos detalles inútiles para 
concentrar su atención en los rasgos del semblante, subor
dinando las demás circunstancias á esta idea capital.

La fotografía con su inexorable rigorismo concede la 
misma importancia á las grandes masas que á los más im
perceptibles accidentes. Tan de relieve se nos presentan 
en un retrato los ojos como una arruga de la camisa, ó los 
botones del chaleco. Pero por el hecho de dar á todo igual 
importancia, no hay nada que sobresalga, y se desvanece el 
interés de la composición que solo consiste en la unidad del 
pensamiento. De este exceso de exactitud resulta que se 
falsea la naturaleza: cuando fijamos la atención en un pai
saje, todos los detalles de la vista que tenemos delante vie
nen sin duda á impresionar nuestros ojos; pero es un hecho, 
que no percibimos este infinito número de sensaciones par
ticulares cuya mayor parte pasan desapercibidas para nues
tra alma. Apreciamos, no la impresión aislada de los diver-
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:sos aspectos del paisaje, sino el efecto general que resulta 
de su conjunto.

Pero se dirá: ¿cómo la copia matemática de un objeto 
puede dar de él una representación inexacta? ¿Pues qué, la 
identidad es una ilusión? ¿Puede nadie negar que cuando 
miramos en un espejo la imágen de un paisaje, encierra 
■esta hasta los más mínimos detalles? Luego si la fotografía 
no hace mas que fijar esta imágen fugitiva ¿cómo se con- 
-cihe que pueda alterar la fidelidad del cuadro?

Esta cuestión se resuelve con solo determinar si el arte 
reside, ó no, en la estricta imitación de la naturaleza. Es 
un error muy común el hacer consistir la perfección de la 
pintura en la exactitud de la imitación material, lo cual 
nace de que se confunde el fin con los medios. En el mundo 
■exterior, las realidades que nos rodean no hablando igual 
manera á los sentidos de todos los individuos; cambian de 
un sujeto á otro, y hasta para el mismo individuo toman 
■diferente signifieacion según la disposición de su ánimo.

Preséntese á la contemplación dedos personas un gran es
pectáculo natural, ó la cabeza de un hombre de génio: os muy 
■eierto que los elementos de los objetos que hieren su vista 
son idénticos para ambos, y sin embargo, cada cual los ve
rá de una manera diferente. Muchas circunstancias que es
capan á la apreciación del uno, impresionarán fuertemente 
al otro; y ciertas particularidades que para los dos han pa
sado desapercibidas se les harán inmediatamente sensibles, 
llamándoles sobre ellas la atención. Supongamos ahora que 
uno de los espectadores sea pintor: ¿cómo podrá comuni- 
■car á su compañero las impresiones que dichos objetos le 
hacen sentir? Si se limita á calcar una copia materialmen
te exacta de ellos es evidente que ningún resultado conse
guirá. líecesita hacer una traducción, por decirlo así, mas 
comprensible del original, exagerar ciertos rasgos, atenuar 
■ó suprimir otros; en una palabra, es indispensable que al- 
tterc el testo para hacerlo inteligible, que mienta artísti-
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camente, pues solo de esta manera podi'á entrar en las ver
daderas condiciones del arte.

El verdadero artista tiene por precisión que imitar trans
formando; para traducir la naturaleza necesita separarse 
de ella; así al copiar inventa; al reproducir crea. El efec
to de un cuadro no nace precisamente de su semejanza con 
el natural, sino de que produce en nuestra alma la misma 
impresión que la naturaleza. Las cabezas de Newton, Leib- 
nitz, Dante, Luis XIV ó Xapoleon, durante su vida, no 
rcflejarian igualmente en cualquier ocasión los sublimes 
destellos de su genio: si el pincel guiado por la inspiración 
no los hubiera fijado en el lienzo, no ya la posteridad, pe
ro ni aun mucbos de sus contemporáneos hubieran llegado 
á admirarlos.

La imitación no es, por lo tanto, más que un medio de 
que disponen las artes plásticas; su objeto es provocar en 
nuestra alma los sentimientos que nos despierta la vista de 
la realidad. Lo que en un cuadro nos seduce, no es la re
producción fiel de los objetos que nos rodean, sino el con
junto de confusos pensamientos misteriosamente encade
nados con su forma exterior: el pintor más distinguido es 
el que mejor realiza esta secreta armonía entre nuestros 
sentimientos íntimos y la forma exterior de los objetos.

Un artista de genio conmueve nuestra alma con los más 
simples elementos. Con una pequeña pradera, una choza 
medio oculta bajo los árboles, algunas vacas, y en lonta
nanza un arroyo, Lorrain, Iluysdael y Corot sumen el pen
samiento en dulces contemplaciones. Mas la impresión no 
resulta de la verdad con que los objetos se han trasladíulo 
al lienzo; nace solamente de los recuerdos y sentimientos 
poéticos que despierta en el espectador la hábil disposición 
de los diversos elementos de la escena campestre. El techo 
humeante de la casita trae á la mente los tranquilos goces 
de la familia y del hogar; el arroyo (pie dulcemente mur
mura bajo los grandes árboles refieja como un eco lejana
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las armonías rurales; las flores medio ocultas por la yerba 
y cubiertas de rocío parecen exbalar los olvidados perfu
mes de los campos; el ganado subiendo trabajosamente la 
colina evoca la idea de la fecunda y persistente laboriosi
dad del labrador: todos los elementos de esta plácida esce
na contribuyen á formar un conjunto vivo y animado en el 
que se confunden todas las armonías, todas las delicias, to
dos los inocentes placeres de la vida del campo.

Si, pues, en las artes, la imitación lejos de ser el fin es 
solo un medio; si las obras de los grandes maestros viven 
por el pensamiento que entrañan y no por la verdad de la 
reproducción material; si el secreto do la pintura consiste 
en representar, no el aspecto real de los objetos, sino la fase 
de ellos que más ventajosamente conduzca á producir la 
impresión que se desea; es necesario convenir en (pie bajo 
el punto de vista rigorosamente artístico tiene la fotografía 
muy poco valor. Porzado por la naturaleza misma de los 
procedimientos que emplea á recoger sobre el cristal colo- 
dionado cuantos detalles abraza el campo de su lente, el fo
tógrafo no puede elegir lo ejue más le convenga y tiene que 
i'enunciar á este importante artificio do composición. Así, 
cuando fija las escenas cambiantes del mundo que nos ro
dea, la fotografía dá copias admirables y nada más: el úni
co sentimiento que estas imágenes in.spb’an es el de la cu
riosidad; encantan la vista, pero no hablan al alma. En una 
prueba fotográfica se encuentran realizados con una per
fección sin igual todos los esfuerzos del dibujo, las sutile
zas del claro-oscuro; todo lo que puede, en una palabra, 
alcanzar la habilidad técnica y el proceder manual; pero la 
poesía, la inspiración, el divino reflejo que el artista tras
mite á sus creaciones, el sentimiento y el pensamiento no 
hay que buscarlos en ella.

Sin embargo de que los trabajos fotográficos no tengan 
el carácter artístico propiamente dicho, no debe deducirse 
que sean inútiles para los progresos de las bellas artes: esto
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seria negar la evidencia. El pintor encuentra á cada paso 
enseñanzas útiles consultando la fotografía; el dibujante 
tiene en ella una poderosa ayuda cuando trata de reprodu
cir monumentos, edificios, y paisajes. Es también un re
curso precioso para reproducir los detalles anatómicos; un 
instante basta para fijar sobre el papel fotogi’áfico ciertos 
movimientos fugaces del cuerpo humano, que el modelo 
vivo no es capaz dé sostener y que casi escapan á la per
cepción. El carácter esencialmente movible de la fisonomía 
es causa de que se desvanezcan los rasgos del semblante con 
una rapidez que desespera al artista; pero con el auxilio de 
la cámara oscura se fijan estos en un abrir y cerrar de ojos 
y puede el pintor disponer de ellos como una guia para la 
ejecución de su trabajo. Ningún retratista se encarga hoy 
de hacer un retrato sin tener á la vista una prueba foto
gráfica.

En la fotografía, sin embargo, no todo es puro mecani
cismo; cada fotógrafo tiene su estilo propio que lo distin
gue como al pintor, de tal manera que con un poco de há
bito so puede reconocer al autor por los caracteres de su 
obra: hasta la nacionalidad se vislumbra con frecuencia á 
través del tipo de las pruebas fotográficas. La monotonía y 
frialdad de un paisaje salido de las manos de un fotógrafo 
inglés lo distinguen fácilmente de las obras de igual géne
ro francesas ó españolas.

Compárense los retratos de una misma persona hechos 
por diferentes fotógrafos y no podrán monos de notarse 
marcadas diferencias: el modelo ha sido idéntico, los agen
tes empleados esencialmente iguales; pero la manera de 
usarlos, la inteligencia, el gusto, varían de un individuo 
á otro.

Si el objetivo no es más que un nuevo instrumento para 
traducir el aspecto de la naturaleza; si el fotógrafo conser
va en sus obras su tipo especial, el sentimiento que lo dis
tingue y lo anima, es innegable que la fotografía está lia-
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mada á prestar grandes servicios á las bellas artes, con las 
que tiene las íntimas relaciones que hemos visto. La vulga
rización y el perfeccionamiento de las obras fotográficas 
traen como consecuencia la depuración y el estímulo de los 
pintores y llegarán á concluir con las medianías. En lugar 
de ver en ella un simple mecanismo sin mérito alguno y al 
alcance de cualquier advenedizo, es conveniente escitar á 
los inteligentes á que la impulsen en la dirección artística 
y aplaudir los esfuerzos de cuantos trabajan con empeño 
para llegar á este resultado.

ISTo es menor la utilidad que el pintor saca de la fotogra
fía para el estudio de los ropajes: las multiplicadas varia
ciones de situación, forma, y relaciones que los movimien
tos del modelo ocasionan en los vestidos se obtienen me
diante ella en perfecta conformidad con las posiciones. La 
cámara oscura es, como digimos al principio, un nuevo 
auxiliar para la pintura: hasta aquí, el artista tenia á su dis
posición el pincel, el lápiz, el buril, la superficie litográfi- 
ca; hoy cuenta además con el objetivo de la cámara oscura. 
El objetivo es un instrumento como el lápiz ó el pincel: la 
fotografía un procedimiento como el dibujo ó el grabado; 
pues lo que hace al artista es el sentimiento y no el ins
trumento.

V II.
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A p lica c ió n  de la  e lec tr ic id ad  a l a r te  p ictórico .

En todos tiempos se ha considerado á la cara como el es
pejo del alma, y casi por instinto se ha dado un valor psi
cológico á la expresión de la fisonomía, no solo cuando re
fleja las pasiones y sentimientos enérgicos que agitan el 
corazón, sino también en el estado de calma perfecta. Las 
simpatías y antipatías morales tienen generalmente su pun
to de partida material en el modo como nos impresiona el 
semblante de los demás.



Creyendo Aristóteles encontrar una analogía bien deter
minada entre las inclinaoionos del hombre y los instintos 
de muchos animales á quienes se asemejaba por la confor
mación de la cara, fué el primero que estableció reglas sis
temáticas para interpretar las cualidades morales de cada 
individuo, por las tendencias del animal mas parecido á él 
en los rasgos de la fisonomía. Este modo de ver, á pesar de 
hallarse fundado en el absurdo principio de fijar en acciden
tes puramente orgánicos el origen y la leyes de los fenóme
nos psicológicos, confundiendo los actos del alma con los 
impulsos del instinto, encontró algunos partidarios desde 
Adamantius, médico que existió en el siglo IV, hasta el 
célebre Lavater.

Los esfuerzos de los fisionomistas, aunque por distintos 
caminos se han dirigido á investigar el enlace entre las 
apariencias del semblante y el estado por decirlo así pasio
nal, suponiendo que la contracción exagerada ó demasia
do persistente de ciertos músculos faciales corresponde á 
estados particulares del alma, sin tener en cuenta lo bas
tante que aun cuando esta solidaridad fuese incontestable, 
su sistema tendría siempre que luchar con los efectos de la 
educación, del disimulo, de la inmutación, y los no menos 
poderosos de la voluntad.

Haciendo abstracción de estas causas de error y descar
tando de las teorías fisionomónicas la parte de pura apre
ciación, queda como un hecho positivo que la disposición 
anatómica de los músculos de la cara, insertándose casi to
dos por un extremo en los liuesos y por el otro en la piel, 
explica fisiológicamente las modificaciones aparentes que 
la fisonomía puede ofrecer, sea cual fuere la significación 
que bajo el aspecto moral se les conceda. Eeducida la cues
tión al terreno de determinar hasta qué punto la contrac
ción de cada músculo influye en las variaciones del sem
blante y el diferente aspecto que resulta de la acción com
binada de estos órganos, es como únicamente puede llegar-
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se á resultados que tengan el carácter de rigorismo indis
pensable en las ciencias experimentales.

El doctor Duchenne, de Boulogne, acaba de abrir una 
nueva era en la historia de los estudios flsionomónicos, 
aplicando las corrientes eléctricas á la investigación del 
mecanismo de la fisonomía humana. Con un aparato de 
inducción, que designa bajo el calificativo de volta-farádico, 
ha comprobado que los músculos de la cara tienen la pro
piedad de poderse contraer con independencia unos de otros, 
y que la asociación de sus contracciones da por resultado 
el aumentar, disminuir ó alterar la expresión producida 
por la acción aislada de uno solo.

Provocando separadamente la contracción de los múscu
los faciales y fijando las variaciones del semblante por me
dio do la fotografía, ha llegado á clasificarlas en tres gru
pos: l .“ Músculos que por sí solos revelan un sentimiento 
ó estado psicológico completamente caracterizado: 2.“ Los 
que solo alcanzan á delinear una expresión: 3.° Aquellos cu
yas contracciones son de todo punto inexpresivas, pero que 
asociando su acción á los de la segunda categoría, les co
munican una significación bien marcada. Haciendo ñincio- 
nar á la vez varios de las tros clases obtiene á voluntad 
combinaciones expresivas, inexpre.sivas ó discordantes: las 
segundas constituyen los gestos y las últimas traducen los 
sentimientos complejos.

Aplicando los electrodos á un individuo casi idiota, mien
tras su respiración se hallaba completamente tranquila y 
el pulso con su ritmo natural, Mr. Duchenne consiguió pro
ducir artificialmente treinta y tres expresiones cHstiSfa's,’- 
sin conciencia ni modificación alguna anímica ,<íel- sujeto.' 
sometido á la experiencia, tan perfectamente 'caracteriza
das, que las pruebas fotográficas de ellas obtenidas oran 
una viva representación de los más encontrados afectos., . ■

Mr. Chcsnnau estudiando detenidamente los trabaj'o4|(t&'' 
Duchenne, ha conseguido deducir los principio^-generales
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que presiden á la multiplicidad de aspectos que el sem
blante es susceptible de tomar. Divide las contracciones en 
parciales y combinadas: las parciales, que son producidas 
por la acción de la corriente sobre un músculo ó haz mus
cular, pueden dar lugar á expresiones completas, incom
pletas, complementarias y nulas. Las contracciones com
plejas ó combinadas se obtienen escitando simultáneamen
te músculos de diferente nombre, en uno solo 6 en ambos 
lados de la cara: estas pueden ser expresivas, inexpresivas 
ó discordantes.

Los hechos experimentales, repetidos bajo mil formas 
variadas por Mr. Duchenne, prueban de una manera con
cluyente que en lo relativo á las contracciones faciales se 
profesaban en fisiología ideas erróneas de alguna trascen
dencia bajo el aspecto práctico.

Prescindiendo de las consecuencias que el trabajo de Mr. 
Duchenne tiene bajo el punto de vista anatómico, fisioló- 
gico, y en sus relaciones con la psicología y hasta con la 
patología, nos proponemos llamar la atención solamente 
sobre la importancia de su estudio aplicado á la pintura. 
Esta importancia estriba en la imposibilidad de provocar 
los movimientos expresivos de la cara de igual manera que 
los del tronco y las extremidades. Estos se hallan someti
dos completamente al infiujode la voluntad y por consi
guiente pueden obtenerse dando al modelo la posición de
bida: no así los primeros, que solo el alma puede fielmente 
producir sin discordancias ni contradicciones en la expre
sión. El artista puedo con seguridad conseguir la actitud 
de un brazo, el relieve de las masas musculares de una re
gión dé la manera que mejor satisfaga al pensamiento que 
se propone trasladar al lienzo; pero no les es dado arran
car al semblante del modelo la expresión de dulzura, de 
benevolencia, de dolor moral ó físico, etc., con los matices 
que en su imaginación concibe.

La fotografía nos da á cada paso pruebas incontestables
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de esta verdad: es bien sabido que una vez satisfechas las 
condiciones físico-químicas para que la imágen se fije de la 
manera conveniente, ninguna intervención tiene el fotó
grafo en la misteriosa formación del retrato, el cual es ne
cesariamente un trasunto del original con la expresión que 
este ofrezca durante el tiempo de la exposición ante la cá
mara oscura; y sin embargo, cuántas pruebas tiene aquel que 
desechar por falta de semejanza nacida de una expresión 
afectada ó violenta, que seguramente no se proponen co
municar á su semblante los individuos que se retratan y 
particularmente las señoras. Estos efectos de discordancia 
prueban claramente que la voluntad, si bien es capaz de 
escitar la contractilidad muscular de la cara, no imprime á 
los músculos la acción concordante que naturalmente to
man bajo el influjo del alma.

Estas consideraciones bastan para dar idea de la impor- 
tanciaque encierran los estudioshechospor Duchenne. Has
ta aquí no podia el pintor ver en el mundo real un rostro 
que tradujera exactamente su inspiración sino de un modo 
fugaz, ó empozando por trasmitir su sentimiento al mode
lo; hoy halla abierto un camino para amoldar á sn deseo 
las apariencias déla cara con igual facilidad que las de otras 
partes del cuerpo.

Podrá decirse que el arte no ha necesitado de estos nue
vos recursos de la ciencia para representar las pasiones y 
los sentimientos por medio de la pintura, lo cual es jina 
verdad indiscutible; poro hasta en los casos en que el gé- 
nio y la inspiración han desplegado su potencia creadora 
sirve el nuevo descubrimiento de Mr. Duebenne como me
dio de rectificación. Este sábio fisiólogo ha probado que es 
raro encontrar un cuadro, entre los más célebres, que no ten
ga bajo el punto de vista de la naturalidad alguna falta de 
exactitud. Con lo dicho se comprenderá el importante pa
pel que la electricidad está llamada á desempeñar en el 
arte de la pintura.
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V III .

F u erza  m u scu lar de lo s  in sec to s .

Los recientes trabajos de Mr. Platean sobre este punto 
le han permitido llegar á resultados tan sorprendentes, que 
con dificultad se hubieran podido prever.

Sus investigaciones han tenido por objeto calcular la 
fuerza de tracción, de elevación y de empuje de estos ani
males.

Tomando por tipo las experiencias dinamométricas he
chas con el hombre y el caballo, resulta que si se admiten 
como pesos medios de uno y otro 126 libras para el prime
ro y 1.200 para el segundo, sus fuerzas respectivas de 
tracción son 110 y 800 libras; y las relaciones entre el pe
so de su cuerpo y el que pueden arrastrar 0,86 y 0,67 res
pectivamente; es decir, que el hombre arrastra algo menos 
del peso que representa y el caballo poco más de la mitad.

Pues bien, una insignificante abeja lleva tras de sí veinte 
veces su propio peso, sin que por esto merezca figurar al 
lado de otros atletas de su clase capaces de vencer una re
sistencia muy superior.

A continuación trascribimos algunos de los resultados 
que Mr. Platean consigna;

E S P E C IE S  E M P L E .\D A S  P A R A  LA S E X P E R IE N C IA S .

Fuerza de tracción 
tomando

por unidad  el peso 
de su cuerpo.

Oryetes nasicornis........................................... 4 veces.
Necropliorus vcspilío...................................... 15
Carabus auratus.............................................. 17

brfivicnllis........................................... 25
Trichius fasciatus........................................... 41
Donacia uvmphea........................................... 42

El medio elegido para valuar la fuerza de tracción en 
los insectos se reduce á sujetar mediante un hilo á sus pa
tas pesos convenientemente graduados.



La fuerza ele presión por empuje ha sido calculada in
troduciéndolos en un tubo de cartón de superficie áspera, 
cerrado por una lámina de cristal para permitir el paso de 
la luz j  atraer de este modo al insecto allí encerrado, in
quietándolo con una varilla si el efecto de aquella no era 
suficiente á estimularlo. El animal, para vencer la resis
tencia del cristal que le impedia escaparse, lo empujaba 
delante de sí, y por el intermedio de él se trasmitía el es
fuerzo á la aguja de un pequeño dinamómetro que marca
ba la fuerza empleada.

Las experiencias verificadas por Mr. Platean le han con
ducido á establecer el principio, de que la fuerza do empu
je, como la de tracción, son relativamente mas considera
bles cuanto menor es el tamaño y el peso del insecto.

En el Orí/cíes nasicornis la relación entre el empuje y el 
peso del cuerpo está representada por 3,2; en el Geotrupes 
stercorarius por 16,2, y en el Onthophagus nixcicornis por 
79,6.

En cuanto á la fuerza de elevación, que midió sujetando 
simplemente una bolita de cera por medio de un hilo á una 
de las patas posteriores, no da un resultado tan ventajoso, 
permitiendo solo concluir que durante el vuelo pueden los 
insectos sostener por término medio un peso igual al de su 
cuerpo. Los datos particulares explican la diferente resis
tencia en el vuelo propia de cada especie, como puede ob
servarse comparando los tipos que siguen, tomados de di-
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ferentes órdenes.

ESrECIRP.
Relación entre 

el peso de su cuerpo 
y  el iidieionn).

Bombix terrestris............................... 0,63
0,70
0,90
1,00
1,77
1,84

Lestes sponsa..................................
Calliphora vomitoria........................
Libellula vulgata...............................
Musca domestica..............................
Syrphus corolloc............................................



Los experimentos de Mr. Platean demuestran que la 
fuerza de tracción y de empuje de los animales vertebra
dos, á pesar de su corpulencia, es infinitamente menor que 
la de los insectos; si la potencia muscular del caballo fue
se proporcional á la del Donada nymphea, deberla aquel 
arrastrar 600 quintales.

Este curioso observador ha llegado á formular otra con
clusión definitiva de gran trascendencia fisiológica. En 
cada grupo de insectos desarrollan más potencia los de menor 
peso y volumen.

Dedúcese de aquí que residiendo en los músculos la ac
ción material del movimiento, esta no es proporcional á su 
desarrollo; ó mejor dicho, hay motivo lógico para suponer 
que lo es inversamente, siendo indispensable buscar la cau
sa de esta anomalía en el influjo del principio vital, por
que los estuches huecos que forman las patas articuladas 
de los insectos y sirven de cubierta á sus músculos, son más 
gruesos á medida que disminuye al tamaño del animal y 
por consiguiente el volúmen relativo de estos órganos es 
más pequeño en las especies de menor talla.

En último análisis, el hombre considerado dinámicamen
te es un pigmeo comparado con estos colosos de la mecáni
ca animal.

IX .
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In stin to  y  co stu m b res de la s  go lon drin as.

En el inmenso campo de la ciencia son tantos los hechos 
que se disputan la primacía de cautivar la atención, que 
al elegir temas variados para nuestras revistas nos embara
za más que nada la misma abundancia de materia. El estu
dio de los instintos animales, escuela por más de un con
cepto para el hombre, es al mismo tiempo un manantial 
fecundo de saludable enseñanza y un abundante reperto-



rio de episodios interesantes y recreativos. Esta circunstan - 
cia, y la no menos atendible para nuestro propósito, de 
presentar los hechos descartados en todo lo posible del tec
nicismo, nos ha inclinado á elejir para hoy este asunto.

La cuestión de oportunidad, enlazada naturalmente con 
la de utilidad práctica, debe entrar por algo hasta en los 
trabajos de puro solaz y pasatiempo, llevándonos esta con
sideración á fijar con preferencia la vista en las golondri
nas. Estamos en la época en que estas consecuentes viaje
ras vienen á favorecernos, pagando su hospedaje con bene
ficios desconocidos para muchos, y acaso no bien aprecia
dos por la generalidad: justo es que les rindamos algún tri
buto.

En todos tiempos han sido objeto de sérias meditaciones 
las costumbres originales de las aves; pero ninguna ha lla
mado tanto la atención como la golondrina. Los poetas han 
cantado en ella la fidelidad y la dulzura; los moralistas la 
han presentado como tipo de beneficencia y amor mater
nal; los naturalistas le han consagrado largas páginas en 
sus obras: no es de admirar que con tales antecedentes se 
haya colmado á las golondrinas de mil fabulosos atributos.

Todas las partos de su cuerpo, los escrementos, y has
ta las piedras halladas en su estómago han ser%údo de amu
leto, ó so han tenido en opinión de medicamentos llenos 
de virtudes salutíferas. En una palabra, los cuentos más 
fantásticos, las fábulas más inverosímiles, las más exage
radas preocupaciones han tomado su origen en las soñadas 
propiedades que se han atribuido á este pequeño animal.

Pocos son los paises donde no so les profesa cariño por 
el afan con que destruyen infinidad de insectos que mor
tifican á la especie humana. Los ostiacos miran como un 
grave delito el matarlas; entre los anglo-americanos es una 
falta do hospitalidad; los campesinos de la Lorena so abs
tienen de inquietarlas porque las consideran como aves 
sagradas. A pesar de todo; los habitantes mas ilustrados de
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las ciudades las toman como blanco para adiestrarse en la 
puntería, aprovechando el vuelo incierto y caprichoso de 
estos inocentes pájaros, que lejos de espantarse por los ti
ros no pueden resolverse á huir del hombre y le entregan 
confiadamente su vida. Esta guerra, cruel por lo inofensi
vo de las víctimas, es perjudicial para el que la hace, pues 
cada golondrina representa el esterminio de millones de cí
nifes, gorgojos, mosquitos y otros varios insectos á quienes 
no alcanza el poder del soberbio vencedor, teniendo este 
que resignarse á sufrir pacientemente las pérdidas y mo
lestias que trae consigo semejante plaga.

Annque el género golondrina CSirundo de Linneo) com
prende según algunos ornitólogos más de cincuenta espe
cies, vamos á tomar como tipo de nuestras referencias la 
golondrina de chimenea ó doméstica, enyas costumbres son 
más fáciles de estudiar. El estracto que presentamos está 
tomado de diferentes memorias, revistas y diccionarios do 
Ciencias naturales y tiene la garantía del respetable nom
bre de sus autores.

Si bien toda las golondrinas son cosmopolitas y socia
les, la de chimenea es la primera que se presenta en nues
tros climas, apareciendo ordinariamente en el eqninoccio de 
primavera. Es doméstica por naturaleza, b'üsca la sociedad 
del hombre por elección á pesar de todos los inconvenien
tes; anida en las chimeneas y hasta en el interior do las ca
sas, siendo esta inclinación tan irresistible en ella, que la 
sola presencia de las golondrinas es un indicio seguro para 
el viajero de la proximidad de lugares habitados. Tiene 
mucho apego á la morada que por primera vez escoje, 
volviendo á ella aunque se la deje á grandes distancias, y 
lo que es más notable, hasta las muy jóvenes, como tengan 
la robustez suficiente para volar, son arrastradas por su ins
tinto á recobrar el nido en que nacieron cuando se las tras
porta lejos de él. Solo de este modo se explica el hecho si
guiente referido por Spallanzani.
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Los capuchinos de Viñola, cuyo convento estaba distan
te algunas leguas de Módena, tenian costumbre de regalar 
cada año á un individuo que residia en esta ciudad gran 
número de golondrinas jóvenes, cojidas en los nidos del 
convento. El encargado de llevarlas, que hacía su viaje de 
noche, tuvo una vez la desgracia de que se le escaparan 
muy cerca ya de la ciudad.

El primer uso que las prisioneras hicieron de su liber
tad fue volverse á Viñola, donde llegaron antes de amane
cer, sorprendiendo con su tumultuosa algarabía á los reli
giosos en el momento de hallarse reunidos en el coro; los 
cuales ignorando la causa que tan temprano las inquieta
ba acudieron á reconocer los nidos, quedando sorprendidos 
al encontrarlos tan poblados como lo estaban al anochecer, 
hora en que ellos mismos sacaron las crias.

Por más que parezca inesplicable cómo estas aves pue
den acertar con los nidos que fabricaron el año precedente, 
es un hecho comprobado que las golondrinas domésticas, 
después de atravesar millares de leguas, vuelven constan
temente a su primera mansión y que el matrimonio que en ■ 
ella han celebrado es indisoluble. El experimento muchas 
veces repetido de sujetar á sus patas un alambre ó cordon- 
cito, pone estos hechos fuera de toda discusión. Sin embar
go, no por eso dejan de abandonar algunas veces el lugar 
que antes preferían cuando la falta de seguridad ó algún 
peligro les obliga á ello.

El primer cuidado de las golondrinas al volver de su 
emigración es el de reparar ó construir su nido, obra con
siderable para la mayor parte de las especies,‘pues exije 
algunas veces mas de un mes de trabajo y perseverancia. 
La elección do sitio, asi como la forma y los materiales 
que emplean para disponer su pequeña casa, varian nota
blemente do una especie á otra.

Estas aves viven, como hemos dicho, pareadas, y aun
que la hembra produce uua especie de gorgeo, el macho es

— 51 —



solo el que verdaderamente tiene canto. Hacen dos postu
ras al año, y mientras la hembra está sobre los huevos, el 
macho pasa la noche al borde del nido: duerme poco, pues 
se le oye parlotear desde el alba y anda revoloteando has
ta muy avanzado el crepúsculo de la tarde. Cuando las crias- 
han salido del huevo, los padres les llevan la comida y tie
nen mucho esmero en conservar la limpieza del nido, hasta 
que los hijuelos saben colocarse de modo que el escremen- 
to salga al exterior. Llegado el caso de que puedan volar 
empiezan los trabajos de educación.

Hada mas interesante que ver á los viejos dar lecciones 
de vuelo á su pequeña prole: los animan con la voz, les 
presentan á corta distancia el alimento, y se van alejando- 
á medida que los hijos se adelantan para cojerlo, los em
pujan blandamente fuera del nido, juegan delante de ellos 
y con ellos en el aire, vigilando con solicitud sus movi
mientos, acompañando su acción con un gorgeo tan expre
sivo, que como dice Monthoillard, se cree comprender el 
sentido.

Ho es menos curioso el modo como los adiestran para de
fenderse del peligro. Convencidas de que no pueden hacer 
frente á las aves de rapiña sino reuniéndose en masa, y que 
deben temerlo todo estando aisladas, especialmente si se de
jan sorprender al descubierto en las ramas de los árbo
les, ó en los tejados, se esfuerzan en instruir á sus crias en 
la táctica de apercibimiento y defensa.

Al efecto organizan una especie de simulacros, reunién
dolas en la cima de un edificio: mientras descansan, los pa
dres no cesan de volar por las inmediaciones, y cuando un 
objeto cualquiera les hace sombra lanzan el grito de alarma,, 
pasando con la mayor rapidez por encima del paraje donde 
están sus hijuelos. En el momento deben estos abandonar 
su estación, reunirse en bando cerrado y ponerse á perseguir 
al enemigo si es una ave, ó alejarse huyendo si es un gato 
ú otro animal sospechoso. Sucede á veces que sin haber pe-



ligro alguno los padres hacen la señal como un ardid para 
tener á sus reclutas prevenidos. En cualquier caso deben 
obedecer la voz de mando; pues si hay alguno que perma
nezca parado por pereza ó indifencia, los viejos le obligan á 
marchar tirándole de las plumas de la cabeza, hasta arran- 
■cárselas cuando se obstinan en quedarse. Este ejercicio, que 
se verifica dos ó tres veces por dia al acabar la incubación, 
parece que tiene un doble objeto, pues en este tiempo to
dos los individuos de la misma comarca se reúnen en un si
tio para prepararse al viaje, elevándose hasta las nubes.

Las golondrinas se entienden perfectamente por las in
flexiones de su voz, como han tenido ocasión de comprobar 
numerosos observadores. Además del grito de reunión, tie
nen otros para expresar el terror, la cólera, el aviso, la ale
gría, todos generalmente con.stantes y que suponen una 
gran vivacidad en su sentido interno.

Aunque siempre son insectívoras, su alimentación es 
muy variada: en su estómago se han encontrado moscas, 
arañas, cigarras, mosquitos, escarabajos, cinifes, etc., lo 
cual justifica la protección que encuentran en América y 
otros paises acribillados por nubes de insectos. Las afeccio
nes de estos pájaros son intensas hasta el heroísmo. Boer- 
have refiere que habiendo salido una hembra en busca de 
alimento, encontró á la vuelta ardiendo la casa donde esta
ba su nido: sin vacilar antela vista de las llamas se arrojó 
en medio de ellas á socorrer á sus hijuelos. La constancia 
de su amor conyugal corre parejas con el acendrado cariño 
que profesan á sus crias.

Eara vez soportan la viudez, pues el cónyuge que sobre
vive perece á los pocos dias, dando antes muestras del ma
yor decaimiento y desconsuelo.

El instinto social se manifiesta también en el mas alto 
grado, y ha valido á una especie el nombre de golondrina 
republicana. Vive ésta formando una gran familia, ó mejor 
pudiera decirse, un pueblo; construye sus nidos reunidos,
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tiene sus centinelas que vigilan por la común seguridad, 
vislumbrándose á través del bullicio y tumultuosa circula
ción. algo parecido á la organización de una ciudad en qne 
la generalidad se halla sometida á la dirección de los indi
viduos más viejos.

La golondrina doméstica, aun cuando forma su familia 
con independencia de las otras, está siempre dispuesta á 
socorrer á sus compañeras y á compartir con ellas el peli- 
gi'o. Dupontde Nemours, con el sentimiento que lo carac
teriza, refiero á este propósito varios hechos dignos de ad
miración.

Una golondrina se quedó casualmente presa en el lazo 
de un cordelito, pendiente de una canal del colegio de las 
Cuatro Naciones de París. Agotadas sus fuerzas después de 
inútiles tentativas, prorumpió en continuos chillidos. To
das las golondrinas de la extensa cuenca comprendida en
tre el Puente Nuevo y el de las Tullerias, se reunieron en 
numero de muchos miles que formaban una nube, lanzan
do unánimes gritos continnos de alarma y de compasión. 
Después de muchas vacilaciones y de un consejo tumultuo
so, una de ellas se abrió paso en el grupo, y seguida de to
das las demás que formaban un largo cordon, fueron por 
turno picando en un mismo punto de la cuerda. Estos pico
tazos repetidos con insistencia por espacio de media hora, 
llegaron por fin á poner á la cantiva en libertad. La turba 
so aclaró entonces algún tanto, pero no se dispersó hasta 
la noche, siendo de notar que los gorgeos, gritos y movi
mientos tenian un carácter de espansion y de alegría com
pletamente opuesto al que antes ofrecían.

Hé aqní otro ejemplo de fraternidad no menos gráfico. 
Un gorrión se habla apoderado de un nido de golondrinas, 
como con frecuencia sucede, y le defendía vigorosamente. 
No pudiendo los dueños recobrar su propiedad, acudieron 
á sus confederados cuya muchedumbre y amenazas tampo
co consiguieron ahuyentar al astuto invasor, al cual no po-
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dia llegar ningún pico en su atrincheramiento. De repente 
se cambia de maniobra, suspéndese el asalto; el sitio se 
convierte en bloqueo. Un pequeño destacamento guarda la 
salida mientras cada una de las demás golondrinas, llevan
do una porción de argamasa en el pico, tapan en pocos mo
mentos la entrada del nido convirtiéndolo en prisión es- 
piatoria. Los vencedores continuaron por algún tiempo gri
tando sin abandonar el campo, para intimidar al preso é 
impedirle que escapara antes de haberse consolidado el mu
ro. Así castigaban muchas veces la audacia de los gor
riones.

La reflexión, la subordinación, el espíritu social que su
pone este acontecimiento, son prodigiosos. Linneo que no 
aventura sus observaciones, asegura también haber visto 
hechos de esta especie, que por lo mismo que no se verifi
can siempre en iguales casos, hay fundado motivo para con
siderarlos como fruto de una deliberación y no como con
secuencia necesaria del instinto general.

Cumplidos los altos fines de la reproducción, cuando el 
tiempo empieza á refrescar en nuestros climas, las golon
drinas domésticas se disponen á emigrar á sus cuarteles de 
invierno. Para ello suelen reunii'se en un árbol grande, for
mando grupos de tres ó cuatro cientos. Salen á principios 
de Octubre, generalmente de noche, para ocultar su mar
cha á las aves de rapiña que no dejan de inquietarlas en su 
camino; su vuelo es entonces no solo más elevado que de 
ordiuario, sino también mucho más uniforme y sostenido. 
Dirigen su rumbo hácia el Sur, aprovechando la dirección 
de los vientos cuanto les es posible; y si no experimentan 
ningún contratiempo llegan al centro del Africa en la pri
mera semana del mismo mes. Si durante la travesía se le
vanta un viento Sudeste que les hace retroceder, descan
san, como las demás aves de paso, en las islas situadas en su 
camino.

Así completan el círculo anual de su existencia, sin de-
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jar un rastro de perjuicios, compartiendo el tiempo entre 
las atenciones de la fapiilia y los deberes de su sociedad.

X.
C aracteres y  p ro filax ia  de la  rabia.

Las temibles consecuencias de esta afección se han de
jado sentir en estos dias de un modo bastante alarmante 
para darle una triste importancia de actualidad. Esto nos 
mueve á presentar algunos detalles acerca de ella, siquie
ra no tengan mas resultado que disminuir la repugnancia 
con que muchos dueños de perros miran el cumplimiento 
de las disposiciones y consejos de las autoridades, encami
nados á precaver la propagación de este funesto mal.

Por mas que sea inesplicable, abundan las personas que 
llevadas por un mal entendido cariño bácia los perros, y 
poseídas de una imprudente confianza, no solo prefieren 
correr la eventualidad de ser las primeras víctimas de ellos; 
sino que llevan su obcecación al extremo de censurar du
ramente las medidas, nunca escesivas, que se adoptan para 
exterminar los perros que por incuria ó abandono no se 
hallen en condiciones capaces de garantizar todo género 
de seguridades.

La ralia, llamada también hidrofobia, por presentar ge
neralmente como uno de sus síntomas el horror al agua, se 
cree fué conocida desde muy antiguo, pues aunque Hipó
crates no la menciona, Aristóteles habla ya de ella, y des
de Celio Aureliano en adelante forma parte de todos los 
cuadros nosológicos. Hechos numerosos y concluyentes han 
probado que los animales en quienes se desarrolla espon
táneamente pertenecen á los géneros canis y fehs, siendo 
los más expuestos á padecerla los perros y lobos, y con 
menos frecuencia los zorros y los gatos. Ho está bien ave-



riguado que llegue á presentarse de una manera espontá
nea en animales de otras clases; pero es positivo que todos 
los mamíferos y hasta las aves son susceptibles de con
traería por contagio.

Con justificado motivo ha llamado preferentemente la 
atención de todos los patólogos el estudio de las circuns
tancias bajo cuyo infiujo se desarrolla este padecimiento; 
siendo notable que los trabajos verificados sobre el parti
cular por los observadores mas autorizados, han conduci
do á resultados que se hallan en completo desacuerdo con 
las creencias vulgares. Es opinión bastante generalizada 
que los calores y fríos rigorosos obran como causa muy efi
caz en la producción de la hidrofobia; pero esta creencia 
se aviene mal con el hecho de ser una enfermedad casi des
conocida en Egipto, en el interior de la Cafrería, en Polo
nia, en Tobolsk y otros paises no menos notables por los 
extremos de temperatura. La privación de alimentos, la 
sed, y el uso de carnes corrompidas se ha estimado tam
bién como causa muy poderosa; apreciación que pierde su 
valor si se tiene en cuenta que en la misma Cafrería, en 
Turquía y otras comarcas, se alimentan los perros cons
tantemente de sustancias en putrefacción, viviendo en el 
mayor abandono, sin que por esto contraigan la rabia: tam
poco autorizan esta opinión multitud de experimentos he
chos por varios fisiólogos. Otro tanto puede decirse respec
to á la influencia que algunos atribuyen á la época del ce
lo, porque los lobos son atacados casi esclusivamente de ra
bia en los meses do Marzo y Abril, siendo así que el período 
de su celo está comprendido entre Diciembre y Febrero.

Lo que parece hallarse demostrado es que los animales 
que la padecen espontáneamente son los únicos capaces de 
trasmitirla. Este aserto se ha comprobado por multiplicadas 
observaciones hechas en los herbívoros y no pocas veces en 
el hombre: de ellas resulta que la rabia provocada en estos 
últimos por efecto de la mordedura de perros hidrófobos.
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aunque dá lugar al mismo cuadro de síntomas, solo en al
gún caso escepcional y en estremo raro, ha podido comuni
carse á otros. A esto debe agregarse que hay fundados mo
tivos para suponer que la hidrofobia, á diferencia de las 
demás enfermedades virulentas, pierde mucho de intensi
dad por la trasmisión sucesiva; ó en otros términos mas 
concretos, que si un perro acometido de hidrofobia espon
tánea muerde á otro, este rabia é inocula á un tercero, etc., 
decrece tan rápidamente la actividad del virus rabífico, 
que según algunos experimentadores, es casi nula después 
de la tercera trasmisión.

Otras dos circunstancias, esencialísimas y perfectamen
te averiguadas, son el medio por el cnal se comunica la en
fermedad, y la condición indispensable para que la trasmi
sión tenga efecto. La ciencia puede hoy establecer de una 
manera incontrovertible que el agente ó virus productor 
del mal reside esolusivamente eu las babas que fluyen de 
la boca del animal rabioso; y que ni sus carnes, ni su san
gre, ni los demás líquidos de secreción ejercen acción al
guna sospechosa. En cuanto al modo como la baba ha de 
penetrar en el organismo, todos los hechos prueban la im
prescindible necesidad de que pase al torrente circulatorio 
por el intermedio de las venas y vasos linfáticos, como ór
ganos encargados de la absorción, lo cual presupone la exis
tencia de una solución de continuidad, por pequeña que 
sea, en la piel ó las membranas mucosas que revisten las 
cavidades interiores.

Teniendo presentes estas circunstancias se explica por 
qué no debe infundir temor alguno el simple contacto de 
la baba con la piel; se comprende cuan fútil es como prue
ba del estado de salud de un perro el solo hecho de que otro 
haya comido impunemente pan empapado en su saliva, y 
se vé clara la posibilidad de que una herida producida por 
el bocado de un animal rabioso no tenga consecuencias, si 
los dientes han atravesado las ropas que cubrían la parte 
afecta.

— 58 —



Suponiendo que la herida vaya acompañada de la intro
ducción del virus rabífico, la enfermedad no,se hace osten
sible hasta después de algunos dias, llamándose período de 
incubación el intervalo que media desde el momento de la 
mordedura hasta que aparecen los primeros síntomas. Este 
espacio de tiempo, aunque muy variable, puede fijarse por 
término medio entre 20 y 40 dias, debiendo mirarse como 
de dudosa realidad los casos en que se dice haber apareci
do á las dos ó tres horas, ó después de un año. En esta par
te reinan vulgarmente las más descabelladas ideas: como 
tipo puede citarse la anécdota que corre como muy válida, 
de un individuo que al volver de un largo viaje fué repen
tinamente atacado do hidrofobia al sabor quehabia muer
to de esta enfermedad un hermano suyo, mordido por el 
mismo peri'o que él, hacía diez anos.

La duración del padecimiento varía de tres á cinco dias, 
contando desde el momento en que se declara, y termina 
tras de tan corto plazo por la muerte, precedida de horri
bles sufrimientos.

Apartando la vista de este triste cuadro que no conduce 
á nuestro objeto bosquejar, daremos una idea de los carac
teres que sirven para conocer la rabia en el perro.

Anunciase por la tristeza, intranquilidad, sobresaltos y 
agitación durante el sueño, repugnancia álos alimentos y 
bebidas, y cierto empeño en buscarlos sitios oscuros y so
litarios. Al poco tiempo el animal abandona la casa delamo, 
á quien llega á desconocer; su marcha es ya incierta y va
cilante, ya rápida y segura; va siempre como huyendo, con 
la boca llena de espuma, la lengua colgando; los ojos ura- 
ños y centellantes. A pesar de la sed que le atofmehta nó 
puede beber, notándose que la vista del aguji lé produce 
sacudimientos convulsivos: de vez en cuandc/es acometido 
por accesos de furor que le obligan á precipitarse sobre 
dos los animales, con especialidad sobre los de su es]̂ (}etó, 
persiguiéndolos si huyen, como generalmente sucede, y ce-
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bando en ellos su afan de morder. Suele producir alguna 
T ez ladridos roncos, pero lo más común es que ahulle: las 
amenazas, el ruido y los colores brillantes le irritan basta 
la exasperación. Al cabo de cuatro ó cinco dias sucumbe 
después de algunos paroxismos de furia, y su cuerpo se cor
rompe prontamente, exhalando una fetidez escesiva.

De esta ligera reseña se desprenden las indicaciones fun
damentales que sirven de base á la profilaxia, ó sean los 
medios de evitar la propagación de la rabia. Decimos la pro
pagación y no el desarrollo inicial, porque ignorándose la 
causa verdaderamente eficiente que engendra el mal en los 
perros, no pueden fijarse reglas para destruirla. La pru
dencia aconseja, sin embargo, no perder de vista las cir
cunstancias que con más ó menos motivo se han conside
rado como influyentes para provocarlo, con el fin de evi
tarlas en cuanto fuere posible. Cuidar de que no les falte 
el agua, bañarlos con frecuencia en el verano, no permi
tirles que coman carnes alteradas, no tenerlos atados en lu
gares expuestos á los ardores del sol, ni impedirles la unión 
sexual durante mucho tiempo: esto por lo que hace rela
ción á los cuidados particulares. Mas como se trata de ani
males que viven en íntima sociedad con el hombre, y co
mo por otra parte ni estos cuidados suelen ser suficientes, 
ni todos los que tienen perro se hallan en condiciones de 
poderlos observar; son de mayor importancia profiláctica 
las precauciones generales, que por su carácter incumben 
naturalmente á las autoridades.

Concretándonos á esta localidad, es innegable que se atien
de á sati.sfacer esta exigencia de la higiene pública; si bien 
la práctica de envenenar los peri-os que no lleven bozal 
solo en ciertas épocas del año, aunque disminuye el peli
gro no lo evita de un modo completo. El descuido de los 
encargados de este servicio, y la irregularidad é intermi
tencia con que se hace, quitan á esta medida casi toda su 
eficacia, como lo prueban los casos desgraciados que casi

— 60 —



todos los años hay que lamentar, y que obligan á emplear 
el rigor justificado de las circunstancias presentes. El buen 
resultado que este produce marca bien claro cual debiera 
ser el complemento de las disposiciones que hasta aquí vie
nen rigiendo. Ya que no se exigiera una contribución á los 
que tuviesen perros, con lo cual desaparecerían del todo 
los que por sus condiciones se hallan más expuestos á con
traer la rabia, y menos vigilados cuando esto llega á suce- 
dei; deberla adoptarse el medio de dar las pelotillas duran
te todo el año á intervalos cortos, sobre todo en los barrios 
de Santa Alaría y de la Viña donde hay muchos que no tie
nen dueño determinado.

üada decimos acerca del tratamiento preventivo que de
be emplearse con las personas mordidas por perros rabio
sos, porque se halla perfectamente expuesto en la instruc
ción que oficialmente se acaba de publicar en los periódi
cos de la plaza.
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N o tic ia s  so b re  la  trichina.

Entre los objetos notables que contiene la colección del 
Museo antropológico do A. Neger, figura en primer térmi
no por sus colosales dimensiones una preparación en cera, 
que representa las principales fases anatomo-patológicas 
de la enfermedad hace poco descubierta, conocida con el 
nombre de Trichinosis.

Quien no ignore el empeño, el entusiasmo científico con 
que las corporaciones médicas y los prácticos de Alemania 
vienen ocupándose hace algunos años del estudio de esta 
afección; más bien que un capricho del escultor, habrá vis
to en aquella gigantesca pieza anatómica la encarnación 
del poderoso efecto que esto descubrimiento ha producido 
en el mundo médico de las naciones del Norte, particular-



mente en los Estados de toda la Confederación germánica.
Las más pequeñas circunstancias que pueden ser de in

terés para caracterizar un padecimiento, se lian escudriña
do á porfía con el auxilio de los eficaces medios con que 
brinda la ciencia contemporánea, robustecidos por las acer
tadas disposiciones de las autoridades administrativas.

La enfermedad, por su parte, ha correspondido á la aten
ción preferente de que era objeto, ofreciendo ála conside
ración de los médicos todos los detalles de su evolución y 
presentando en el trascurso de poco tiempo las dos formas, 
esporádica y epidémica.

Por otra parto, habiéndose comprobado muy pronto que 
su causa residia en el uso de cierta clase de alimentos, hu
bieron de adoptarse medidas de higiene pública que pusie
ron en espectacion los ánimos, terminando por ser la Triclii- 
nosis un asunto popular y por consiguiente do abultadas 
proporciones.

Vamos á dar una ida de esta reciente conquista de la'pa- 
tologia.

La Trichinosis presenta bajo el aspecto etiológico una 
grande analogía con la sarna: esta se desenvuelve y pro
paga bajo la acción de una araña microscópica, el sarcoptes 
scabiei, que anida y se multiplica en la piel; aquella se en
gendra y se trasmite mediante un entozoario, la Trichina 
spiralis, que fija su asiento primero en los intestinos y des
pués en la mayor parte de los músculos, devorándolos con 
una terrible voracidad.

El descubrimiento de este parásito se remonta al año de 
1838, en cuya fecha publicó Eichard Owen en Inglaterra 
un folleto en que lo describía con el nombro de TricMn i 
spiralis, denominación fundada en que tiene el grueso de un 
cabello y se halla enroscado sobre sí misma dentro de los 
quistes, ó pequeñas cápsulas membranosas donde pasa una 
parto de su vida. El distinguido micrógrafo y naturalista 
aleman M. Virchow completó su historia con todos los da-
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tos relativos á su desarrollo y á las transformaciones que 
sufre en el interior de los órganos.

La Trichina vive y se reproduce en los intestinos del 
cerdo, y según el último informe de la Academia de Medi
cina de Viena, basado en numerosas esperiencias, se des
arrolla espontáneamente en las ratas, de las cuales se tras
mite á este animal y al hombre por su intermedio. La car
ne de cerdo atacado de Trichinosis encierra en su seno la 
Trichina al estado de larva ó gusanillo, el cual se adhiere 
á la mucosa intestinal donde permanece transitoriamente. 
Después de un tiempo variable, perfora la pared del intes
tino y sigue minando los tejidos hasta penetrar en las ve
nas, donde arrastrada por el torrente circulatorio es con
ducida hasta la red capilar de las arterias que terminan en 
los músculos: estos son para la trichina lo que las hojas del 
moral para el gusano de seda. En ellos se fija, eligiendo de 
preferencia las partes próximas á los tendones, nutriéndo
se á expensas del tejido muscular hasta llegar á su com
pleto desarrollo. Pasado cierto tiempo,' se enrosca sobre sí 
misma y se reviste como las crisálidas de una cubierta 
membranosa ó quiste, permaneciendo en tal estado hasta 
que una circunstancia favorable le permite llegar al tubo 
intestinal del hombre, ó de otros animales, que como él go
zan del triste privilegio de proporcionarle un asilo á pro
pósito para la procreación. Si no sucede así, la trichina 
muere sin propagarse encerrada en su quiste.

Las trichina/t son vivíparas y cada hembra puede produ
cir hasta mil embriones, fecundidad espantosa qué explica 
las grandes lesiones musculares ocasionadas pOr la inges
tión en el estómago de un solo bocado de carne de cerdo 
infecta. ¿Quién no prevé la cohorte do sufrimientos que ha 
de originar tan prodigioso número de larvas devorando sin 
tregua y por todas partos el cuerpo?

Pero se dirá: ¿cómo á pesar de los relevantes síntomas 
que necesariamente han de acompañar á la trichinosis, ha
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pasado tanto tiempo desapercibida y sin registrarse en el 
catálogo de las enfermedades que afligen á la especie bu. 
mana? Esto se explica teniendo presente que en, la mayo
ría de los casos no aparece el estado patológico sino algún 
tiempo después de haber comido la carne infestada, y por
que á medida que avanza el padecimiento se confunde por 
los síntomas de consunción con otras lesiones bastante fre
cuentes.

Con estas premisas, vamos á ocuparnos más concreta
mente de la trichinosis, anticipando que no entraremos en 
muchos detalles ni reflexiones porque no es nuestro pro
pósito redactar una monografía, ni tampoco lo permiten los 
límites de esta llovista.

El cuadro siutomatológico, bastante variado, puede re
ferirse á tres tipos. Unas veces parece hallarse afecta
do solamente el aparato digestivo, observándose un estado 
saburral acompañado de nauseas é inapetencia, una irrita
ción intestinal más ó menos marcada y hasta una disente
ría intensa. En otros casos ofrece las apariencias de una 
afección reumática predominando la laxitud, el entorpeci
miento y los dolores musculares; mientras que hay ocasio
nes en que descuellan sobre todo los síntomas de reacción 
general acompañados de fiebre alta. Casi siempre se obser
van sudores abundantes y pocas veces falta el edema de la 
cara con alguna tumefacción de la lengua.

Como se deja ver, este conjunto no arroja de sí ningún 
síntoma patognomónico, ni es tan coherente ni uniformo 
que baste por sí solo para establecer el diagnóstico. Este 
no puede fijarse con entera convicción si no se comprueba 
la existencia de las trichinas en los alimentos de que ha 
hecho uso el enfermo, en las cámaras, ó lo que es más con
cluyente, en sus mismos músculos.

Para adquirir este importantísimo dato es necesario ex
traer pequeñas porciones de músculo y examinarlas con el 
microscopio, porque la trichina apenas tiene el grueso del



más fino cabello, y rara vez alcanza la longitud de dos mi
límetros. Para conseguirlo empleó el doctor MiddcldorfFun 
instrumento parecido á las agujas de crochet, mediante el 
cual practicaba la esploracion en diferentes regiones sin 
peligro ni gran molestia para el enfermo: de esta especie 
de harpon se valen hoy generalmente los médicos alema
nes. Exceptuando el corazón, todo el sistema muscular 
puede ser invadido por las trichinas; pero residen particu
larmente en el diafragma, los músculos de la lengua, de la 
cara, del pecho y del cuello.

La marcha de la trichinosis es generalmente lenta, pero 
en los casos mas graves recorre sus períodos en tres ó cua
tro septenarios.

Haciendo abstracción de las condiciones individuales, 
que entran por mucho en este padecimiento, la gravedad 
guarda proporción con la cantidad de larvas que llegan á 
los intestinos, y debe temerse tina terminación funesta 
cuando aquella haya sido considerable. La convalecencia es 
penosa y delicada aun en los casos de mediana intensidad.

Hemos dicho que la trichinosis ha presentado la forma 
epidémica: con este carácter se ha observado en Dresde el 
mes de Diciembre de 1859; en Magdebourg durante cinco 
años desde 1858 á 1862; casi por el mismo tiempo en Blan- 
kenbourg y hace poco más de dos años en Edersleben. Es
ta última epidemia fué tan desoladora, que apenas hubo 
familia que ño le pagara tributo, con la circunstancia de 
sobrevenir la muerte después de los más atroces sufrimien
tos físicos y morales.

Al principio de ella ocurrió un episodio que contribuyó 
á aumentar el pánico que reinaba en el pueblo: más de se
tenta individuos, creyéndose invadidos del cólera se fuga
ron precipitadamente al campo, encontrándose poco tiem
po después sus cadáveres putrefactos en los alrededores de 
la población.

Este cuadro tan poco agradable aviva el deseo de cono-
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cer los medios con que cuenta la ciencia para combatir ta
maños desórdenes. Por desgracia lian sido hasta el dia ine
ficaces cuantos medicamentos se han ensayado. Hay que 
esperarlo todo de la fuerza vital, porque el organismo que
da muy mal parado. La benzina y el picronitrato de pota
sa no han correspondido á las esperanzas que en su efica
cia se tenian. Algo menos problemático es el efecto de los 
evacuantes empleados acto continuo de haber comido la 
carne sospechosa.

Afortunadamente la profilaxia suple la impotencia de 
los recursos terapéuticos; si no es posible curar, es muy fá
cil preservarse de la enfermedad. Una vigilancia constan
te- sobre los alimentos del cerdo; la inspección de las car
nes de este animal bajo cualquier forma que se preparen, y 
en todo caso no comerlas sino después de una ebullición 
prolongada; tales son los medios de precaver con seguri
dad el desarrollo de la trichinosis.

El uso de la sal y la acción del humo caliente prolonga
da por mucho tiempo, hacen morir la trichina del tocino 
y de los jamones en la mayor parte de los casos; pero so 
requiere mucha escrupulosidad en la salazón, y un cuidado 
que no es común para que las fumigaciones se sostengan 
sin interrupción por espacio de veinticuatro horas á una 
temperatura bastante superior á la del aire.

Queda como recurso infalible la cocción. Las trichinas 
mueren necesariamente á los 100° centígrados. De modo 
que en último análisis la fórmula de preservación se re
duce á no comer jamón, tocino, salchichón, ni otra alguna 
de las preparaciones alimenticias de que forma parte la 
carne del cerdo, sino después de frita ó hervida.

Donde con más frecuencia se ha observado la trichino
sis es en Alemania, Inglaterra, América, y algunos casos 
aislados en Estrasburgo. Esto se explica bien por la cos
tumbre más ó menos generalizada en estos paises de comer 
el jamón crudo.
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La parte septentrional de la Confederación germánica 
ha sido ruás castigada por hallarse en ella más generaliza
do este hábito que en los Estados del Sur.

En España no consta que se haya observado esta enfer
medad, si bien es verdad que no se han hecho, que sepa
mos, investigaciones serias sobre este punto. En nuestra 
■Opinión no se malgastaria el espíritu científico de las cor
poraciones médicas, inquiriendo si la inmunidad que al pa
recer gozamos es tan absoluta como se cree; pues suponien
do que el sistema de alimentación y las prácticas de pasto
ría usadas en la Península con el ganado de cerda hagan 
en todas las provincias imposible el desarrollo delatrichi- 
nosis, lo cual no está probado; queda por investigar el gra
do do confianza que deba concederse al salchichón y los 
jamones importados del extranjero.
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X II.

L a floricu ltu ra en Cádiz.

Conocido el carácter que procuramos imprimir á nues
tras Revistas parecerá acaso inconveniente, ó cuando menos 
estéril, el asunto que hemos elegido para la presente sema
na. En efecto, si do algo carece Cádiz es de Flora propia
mente diclia: fuera de las plantas que el mar oculta en su 
seno y las que se cultivan en las huertas inmediatas á la 
capital, no crecen espontáneamente en su área más que 
especies herbáceas o humildes arbustos; que podrán ser do 
algún interes para el botánico, poro que no tienen el me
nor atractivo para los amantes de las flores.

Como los extremos se tocan, precisamente en esta incues
tionable esterilidad encontramos la razón práctica que jus
tifica nuestro propósito. Por el hecho de sor tan desfavora
bles las condiciones topográficas'de Cádiz para el cultivo 
de las plantas de adorno requiere más esmero su conserva-



cion; es muy fácil conocerlos detalles curiosos que figuran 
en la liistoria del reducido número de especies que encie
rran los jardines públicos y particulares, é interesa tener 
idea de otras muchas con que pudieran enriquecerse las 
pequeñas colecciones que adornan los paseos y azoteas.

El doble trabajo de registrar lo que hay y señalar lo que- 
pudiera haber, por mas que se haga someramente, es pe
noso de suyo y requiere cierto orden en la exposición. Pre
cisados, pues, á seguir alguno, tomaremos por base la des
cripción de los jardines, empezando por el de la plaza de 
Mina que no siendo el más rico nos ahorrará repeticiones.

La idea de establecer un jardin en esta plaza ha sido una 
de las mas acertadas. La belleza y regularidad de los edifi
cios que forman su contorno, la disposición del arbolado y 
de los asientos, exigian como complemento de ornato esta 
modificación en el interior, el cual era demasiado reducido 
para utilizarse como paseo y bastante extenso para dar al 
conjunto cierta frialdad que hacia resaltar más el aisla
miento del candelabro situado en el centro.

Abrigada la plaza en cuanto es posible de los yientos, 
ha bastado una intercalación bien entendida de arbustos y 
árboles de pequeña talla para poder conservar un conside
rable número de plantas herbáceas que recrean la vista con 
sus flores, mientras sus perfumes aromatizan el ambiente, 
convirtiendo do este modo en sitio de recreo un lugar an
tes molesto por lo desabrigado ó caluroso.

El jardin, á pesar de su poca extensión, algo mermada 
por las glorietas y calles que interiormente lo atraviesan, 
contendrá poco mas de cien especies, comunes en su ma
yor parte, pero que forman un agradable conjunto.

De ellas vamos á ocuparnos, exponiendo muy compen- 
diadamente su procedencia, aspecto general, duración, cui
dados especiales del cultivo y modo de propagación de ca
da una, é indicando de paso algo acerca de sus virtudes 
medicinales y aplicaciones.
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Para proceder con algún método dispondremos por el or
den alfabético de los nombres esta série de pequeñas des
cripciones, no mencionando por ahora mas que las plantas 
que se hallan en flor ó que florecen en la estación próxima, 
sin perjuicio de hacernos cargo en época mas oportuna de 
las restantes.

Con el fin do satisfacer la curiosidad de los aficionados 
al estudio de la Botánica, intercalamos en la sinonimia el 
nombro científico de cada especie; pero de tal modo que pue
de prescindirse de él sin inconveniente para la compren- 
■sion de los demás detalles.

A c a c i a . (RoMnia Pseudo-acacia.'Jj.) Acacia falsa, Aca
cia blanca. Este árbol fué importado de la Virginia, en la 
América Septentrional, al Jardin botánico de París por Mr. 
Yespariano llobin á cuya circunstancia debe el nombre 
científico de Eobinia: de Francia pasó á España, siendo 
Barcelona donde primero se aclimató. Mr. Iliqueur remitió 
mas tarde algunos ejemplares para el Botánico de Madrid y 
de aquí se extendieron al Beal sitio de Aranjuez propa
gándose después á toda la Península.

Su tronco derecho y la forma de su copa le hacen muy 
á propósito para los paseos y jardines. Crece con bastante 
rapidez, pudiendo alcanzar una altura hasta de 23 metros, 
resiste bien los frios y vive muchos años sin exigir gran
des cuidados. Hasta hace poco se conservaba en el jardin 
del Museo de Paris la primera Acacia plantada por Eobin 
■en 1625. Sus flores blancas, dispuestas en forma de racimo, 
tienen un olor agradable.

Se propaga fácilmente por semillas que conviene poner 
poco profundas, debiendo tener en cuenta al hacer las plan
taciones que sus raices perjudican á los árboles próximos.

Su madera es á propósito para construir muebles y para 
la tonelería; las fibras de la corteza para hacer cuerdas y 
tejidos; las flores sirven para confeccionar licores y los fru
tos se us.an en el Cairo para preparar los cueros.
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A delfa. {Nerium Oleander. L.) Este arbusto, indígena 
de la región mediterránea, es muy común en 1.a Península, 
particularmente en Sierramorena. Sus ñores, que empie
zan á manifestarse en Junio durando todo el estío, están 
reunidas en forma de vistosos ramilletes del color y apa
riencia de las rosas.

Se multiplica por semillas, acodos, y esquejes.
La Adelfa es venenosa para el hombre y la mayor parte- 

de los animales, y por esta propiedad se ha empleado su 
cocimiento para matar los parásitos y el leño pulverizado- 
para envenenar los ratones. Galeno consideraba las hojas- 
machacadas como eficaces en las mordeduras de animales- 
venenosos y posteriormente tuvieron aplicación para curar 
la sarna y otras enfermedades de la piel.

A doemideka. {JPapaver somniferum. L.) Planta herbá
cea, anual, llega á adquirir algunas veces más de un me
tro de altura; su tallo cubierto por anchas hojas (pie lo- 
abrazan, así como la magnitud de sus flores permiten sacar 
de ella buen partido en los jardines cuando se distribuye 
convenientemente.

Hay muchas variedades do flor doble y de todos los co
lores escepto el azul. En el jardín de las Delicias recorda
mos haber visto hace pocos años una muy notable por am
bos conceptos que sin duda habrá degenerado.

Sepropaga por semillas que germinan bien en cualquier 
terreno: sembrándola en otoño florece en Mayo ó Junio, y 
hasta Agosto ó Setiembre si so siembra en Pobrero ó 
Marzo.

La Adormidera produce un jugo que endurecido se co
noce con el nombre de opio, medicamento muy útil por sus
propiedades calmantes de que pai-ticipan auuíj^ue en me
nor grado las semillas y el fruto.

A lelí AMAKiLLo. {^Cheiranthus Cheiri. L.) Planta indí
gena, bisanual y herbácea que crece espontáneamente en 
muchos terrenos. El cultivo mejora mucho sus condiciones,.
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por cuyo medio se consigue obtener variedades de flores 
olorosas, de mayor tamaño y muy dobles. '

Se propaga por semillas y por cogollos ó esquejes que se 
trasplantan en el otoño. Empieza á florecer en Abril.

A lelí encarnado. {Mathiola incana. 1)C.) Propio de las 
costas del mediterráneo: dura también dos años y se pre
senta con flores blancas, rosadas, rojas ó violadas.

Se propaga como el anterior; pero es más delicado, sien
do conveniente preservarlo del frió y sobre todo de la hu
medad escesiva si se desean obtener ejemplares bien des
arrollados con flores dobles.

A lhucema iíizada. [Lavandula dentata.Jj.) iluy común 
en Andalucía en terrenos incultos y áridos. Es perenne, 
menos aromática que la vulgar ó espliego.

Se propaga por semillas y florece en Abril ó ilayo.
A moe al uso. (ITtbücus mutahilis. L.) Es un arbusto ori

ginario de la India, de dos metros ó más de altura en todo 
su desarrollo, de bello aspecto mientras tiene flores por
que al tamaño reúnen la particularidad de variar de color, 
pasando del blanco al rosa y después al purpúreo.

Se multiplica por semillas y esquejes ó varas, convi
niéndole un calor moderado. Florece en Setiembre.

A rbol db la ealsa pim ien ta . (Sefiinus moUe. L .)' Pi
miento de América, Pimiento falso. Fué traido del Perú á 
España donde se aclimató'sin cultivo alguno, estendiéndo- 
sc por Andalucía, Valencia y Cataluña: hace más de un 
siglo existia un considerable número de estos árboles, de 
gran corpulencia, en las inmediaciones de Jlálaga. Exhala 
olor á pimienta y su fruto tiene con ella semejanza, lo que 
induce á muchos á considerarlo equivocadamente como tal. 
Produce un buen efecto en los jardines por la disposición 
de sus ramos, péndulos como los del sauce y cubiertos de 
hojas persistentes de color verde subido.

Se propaga por semillas y varas, y solo le dañan losfrios 
intensos. La corteza, las raiccs y los frutos han tenido al-
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gun crédito como medicamento por sus propiedades tónicas 
y escitantes.

A romo. {Acacia farnesiana. W .)  Procedente de América: 
adquiere una altura de 5 metros ó más algunas veces. Su 
aspecto es poco agradable y solo se cultiva por el olor de 
sus flores: se propaga por semillas. Este árbol tiene cierta 
celebridad en Italia y en Oriente. Las flores se emplean 
en la perfumería, usándose también en infusión para al
gunas enfermedades del estómago.

A zucena bUanca. {Lilimn candidum. L.) Originaria de 
Siria: produce muchas flores que nunca abren al mismo 
tiempo, de olor agradable aunque tan penetrante que causa 
con frecuencia dolores de cabeza. Florece en Mayo, propa
gándose por cebollas que deben colocarse en buena tierra, 
sacándolas cada tres ó cuatro años cuando el tallo se ha 
secado para plantarlas en seguida, pues de lo contrario so 
corre el riesgo de que no florezca al año siguiente. Las ce
bollas ó bulbos se comen en Oriente; después de asadas sir
ven para hacer cataplasmas emolientes y algo escitantes, 
mientras la infusión de los pétalos en aceite se recomienda 
para calmar el dolor de oidos y para combatir las grietas 
de los pechos.

A zucen.a be trompeta. (^Lilimn longiflorum. Tumb.) Pro
cedente del Japón: es de más bello aspecto que la prece
dente, de tallo más corto, flor más prolongada y de un 
blanco puro. Es una hermosa plantado adorno que conra- 
zou se va estendiendo de algunos años á esta parte.

Su cultivo es semejante al de la Azucena común y flo
rece casi al inismo tiempo.

A zücenilla de noche. {^Gladiolm tristis. L.) Junquillo 
de noche. Originaria del Cabo de Buena-Esperanza. Sus 
flores, aunque pequeñas, esparcen un olor agradable por 
la noche. Florece en Mayo y se cultiva como la anterior.

Carraspique morado ó blanco. {Iberis umlellata. L.) 
Zarapico, Pinito de flor. Indígena de España, anual y her
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bácea: es una especie pequeña, pero de bella apariencia 
porque cunde mucho y ofrece un conjunto agradable por 
la aglomeración de sus flores.

Se propaga por semillas, que pueden sembrarse en la 
primavera y en el otoño. Florece en Mayo.

Caracolillo be  olor. {Lathyrus odoratus. L.) Guisante 
ó chicharito de olor. Originario de la India. Planta her
bácea, anual, de flores violáceas, blancas ó rosadas, con 
olor muy agradable: se siembra por Febrero y empieza á 
florecer por Abril ó Mayo.

Ciprés  de abanico. {Tkuja occidentalia. L.)Tuya. Arbol 
de la vida americano. Procedente de la América Septen
trional: fué importado del Canadá á los jardines de Fon- 
tainebleau en tiempo de Francisco I  y desde allí se esten- 
dió al resto de Europa. Arbol de copa piramidal, suscep
tible de alcanzar una altura de ocho ó nueve metros; con
serva la hoja todo el año, toma durante el rigor del frió 
un color herrumbroso, recobrando su verdor natural en la 
primavera.

Se propaga por semilla, por acodo y hasta por ramas 
implantadas en terreno húmedo y sombrío. Conviene te
ner presente que sus raices profundizan poco, debiendo 
sujetar el tronco de los plantones cuando reinan vientos 
fuertes.

Todo el árbol, especialmente las hojas, despiden un olor 
fuerte y aromático difícil de desvanecer cuando se restre- 
gan entro los dedos. Los ramos se han usado para promo
ver el sudor y la orina, estrayéndose de ellos un aceite que 
goza do propiedades A-ermífugas.

La madera, aunque no tan dura como la del abeto, es 
bastante buena y pasa por casi incorruptible. En el Cana
dá es costumbre emplearla para construir estacadas y cer
cas porque resiste mucho tiempo sin podrirse.

Cirio  del P e r ú . (Cereus peruvianus. Tabern.) Es plan“ '̂ 
ta crasa, de tallo recto estrellado, ramoso y lleno de espi-
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ñas: es la especie que adquiere más altura en su género, 
sus flores son prolongadas en forma de trompeta y duran 
corto tiempo. Aunque su conjunto ofrece poco atractivo, 
es de algún efecto en los jardines por el contraste.

Hequiere tierra ligera y arenosa y poco riego. Se mul
tiplica fácilmente por ramos, dejando secar al aire la par
te desgarrada antes de plantarlos.

Cl.ivel. (DianíJius oai'yophyllun. L.) Clavelina. Proce
dente del Africa. Especie perenne, de las más generaliza
das como planta de adorno por la variedad de color de sus 
flores, que pueden ser dobles, semidobles ó sencillas y ex
halan un olor algo parecido al de los clavos de especia. Em
pieza á florecer en Mayo y concluye á la mitad del estío.

Se propaga por semilla, acodo y cogollo. Las varieda
des más estimadas son las do flor doble color de rosa, púr
pura ó matizadas. El clavel sencillo da siempre semilla; 
pero con dos ó tres mil granos se obtiene difícilmente un 
pie de flor semidoble; por lo cual es preferible la multipli
cación por acodo ó cogollo, que ofrece además la ventaja 
de conservar la variedad en toda su pureza.

Si se opta por el primero do estos dos últimos medios, 
una vez concluida la floración se suspende el riego por dos 
ó tres dias para dar flacidez á los ramos, se deshoja la 
porción que ba de introducirse en la tierra que debe remo
verse de antemano y mejorarla con mantillo, se hace al ni
vel de uno de los nudos una pequeña incisión; y cuidando 
no desgajar la rama, se dobla hasta que permita enterrar 
á dos ó tres pulgadas la parte denudada, comprimiendo 
después moderadamente la tierra para que quede sujeta. 
Al cabo de un mes se corta la comunicación con el tallo y 
so traslada el acodo á una maceta.

La multiplicación por cogollos es preferible para preca
ver la degeneración y más fácil de ejecutar. Se efectúa 
cortando al nivel de nn nudo tallos de tres ó cuatro pulga
das, quitando las h'’jus próximas á la extremidad cortada
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é introduciendo esta en la tierra. lío resta más que regar
la con cuidado mientras no produce raices. Los claveles re
sisten bien el calor y él frió, dañtíndolcs solo la, humedad 
escesiva.

Los pétalos de esta flor se emplean en perfumería y se 
utilizan en medicina por sus propiedades escitantes y su
doríficas.

CoMEJiTos DE ja b d in . {DelpMnium Ajacis. L.) Espuelas 
de caballero. Procedente de Turquía; es anual, herbácea, 
y produce flores numerosas simples ó dobles, de color vá- 
rlo, dispuestas en espiga. Elorece casi todo el verano, pro
pagándose por semillas que pueden sembrarse en otoño ó 
primavera.

Las hojas y flores de esta planta se han empleado con uti
lidad en ciertos casos de supresión do orina, tomadas inte
riormente y aplicadas en forma de cataplasma. Las semi
llas son purgantes, eméticas y vermífugas, sirviendo ade
más para matar los piojos. Toda la planta, y en particular 
las flores, sirven para teñir.

Copetes. — (Tagetes erecta. L.) Clavelon. Clavel de las 
Indias. Originaria de Méjico. Es anual, produce flores ama
rillas solitarias, de olor fuerte y desagradable. Florece en 
la misma época que la especie siguiente con la cual so con
funde por sus virtudes, aplicaciones y cultivo.

Qo’e '̂tUÁ.os.—-{Tagetespatida. L.) Damasquina. Aun
que algunos han llamado á esta planta flor africana, por
que nace espontáneamente en Africa, de donde se trasmi
tió á Europa con motivo de la expedición que hizo á Tú
nez el emperador Carlos V en 1535; su procedencia primi
tiva es de Méjico. Es anual como la anterior, aunque más 
pequeña, y sus flores también amarillas tiran á color de 
naranja y suelen presentarse matizadas. Elorece por Mayo 
y Junio, sombrándose en Febrero para trasplantarla des
pués.

Toda la planta despide olor penetrante molesto y tiene



sabor ácre: aunque por lo vistoso de sus flores merece uu 
lugar en las macetas y jardines, debe mirarse con preven
ción por ser venenosa. Los frutos y las raices son purgan
tes y la flor como los tallos contienen materia colorante.

D isparates. — (^Centranthus mler. DC.) Amores mil. 
Yerba do San Jorge. Valeriana encarnada. Es indígena y 
perenne. Sus flores aunque pequeñas son muy numerosas, 
están dispuestas en panoja terminal, de agradable aspecto 
en su conjunto, particularmente por la variedad de colores 
que pueden ser púrpura, rojo, lila ó blanco. Se multiplica 
por semilla ó cogollo y le conviene poco riego.

D r a g o .— {Bfaccsna Z)/'«tfo.L.) Dragonal. Crece en la In
dia y en las islas Canarias, habiéndose aclimatado fácil
mente en España y Portugal. Adquiere mucha corpulen
cia, si bien es muy lento su crecimiento, figurando entre las 
plantas de más duración en su clase. En Tenerife existe un 
drago cuya cima forma una superficie capaz de contener 
una mesa para doce personas colocadas alrededor con hol
gura, constando por documentos fehacientes que su anti
güedad se remonta á los tiempos del descubrimiento de di
cha isla. El que existe en el jardin botánico delaEacultad 
de Medicina de Cádiz no tiene antecedentes auténticos que 
prueben su edad, pero sin disputa es de origen mucho mas 
remoto del que por tradición se le supone en el estableci
miento.

' Nada de particular ofrecen su flores, pero la forma es
pecial de copa cuando ha llegado á adquirir bastante cre
cimiento, le da una apariencia bizarra por estar formada de 
ramos desparramados, desnudos, que terminan en manojos 
de hojas largas de figura de espada y de color verde lus
troso.

Su multiplicación mas segura se obtiene por semillas.
Produce una resina conocida desde el tiempo de Diosco- 

ridos, que la llamó cin ibrio, y que hoy so conoce con el 
nombre de sangre de drago verdadera, para distinguirla de
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otros jugos concretos de varias plantas, á los que por abu
so se aplicó la misma denominación. Para obtenerla se ha
cen durante el estío incisiones en el tallo y por ellas exu
da este producto concretándose sobre el tronco, hs materia 
tintórea y usada en medicina como tónica y astringente.

Pumi.LO.— ( V‘¿but'7iwn Xiiius. L .) Saüquillo. Indígena: 
arbusto de bella apariencia de flores pequeñas é insignifi
cantes aunque algo olorosas. Florece en Julio y conserva 
la hoja en todo el año. Vive en cualquier terreno y solo le 
perjudican los fríos fuertes. Se propaga por semillas y aco
dos, produciendo frutos bastante purgantes.

F lor ue la sakiuií-a 6 del pescado.— ( i ’eZflryoíítVwi zo- 
tiale. W h l.)  Originaria del Cabo de Buena Esperanza co
mo la mayor parte de las especies do este género, es planta 
perenne, de tallos ramosos y apretados y flore§ de color es
carlata dispuestas en umbela: despide cuando se frota un 
olor desagradable.

Se multiplica por cogollos con mucha facilidad, pudien- 
do estos colocarse en cualquier época del año sin mas cui
dados que los propios de la estación: alas tres ó cuatro se
manas se hallan ya en estado de trasplantarse.

F lor del sueño. — ( Oxalis oeniua. Tunb.) Procedente 
del Cabo de Buena Esperanza y naturalizada en el Medio
día de Europa. Es pequeña, herbácea, con largos pedúncu
los que sostienen una umbela de flores amarillas, algunas 
veces dobles, que se cierran durante la noche.

Se multiplica por cogollos y por la separación de piés.
Produce la sal de acederas como otras especies congéne

res y las hojas son refrigerantes.
F lor de l.a culebra.— (Bracunculm vulgaris. Schott.) 

Serpentaria, Culebrina, Dragontca. Propia de las costas del 
Mediterráneo y las Canarias. Debe su nombre al aspecto 
del tallo que representa la piel de una serpiente y sostiene 
una vaina de un pié ó más de largo, verde por la parte ex
terior y de color purpúreo interiormente, en forma de ore-



ja  de asno, que contiene la flor y exhala un olor fétido y 
penetrante. Es perenne y florece en Junio.

Se propaga por semillas y por la separación de los tubér
culos radicales. Vejeta mejor en el suelo y requiere un si
tio fresco y bastante riego.

Tiene el rizoma estimulante y provisto de fécula, y ha 
figurado como medicamento activo por sus propiedades de
tersivas en muchas preparaciones farmacéuticas.

F lor de l .\ teompex.í . — [Datura suaveolens. H. B. et 
Kunth.) Floripondio blanco. Procedente de Méjico ó del 
Brasil. Arbolito de uno á tres metros de altura de copa re
dondeada y hojas grandes con hermosas flores blancas en 
forma de trompeta, que difunden un olor muy grato. Flo
rece desde Junio á Octubre.

So propaga por varas, y le conviene bastante riego en el 
verano y muy poco durante el invierno.

G ie .ísol.— {Ilelianthas ánnuus. L.) Mirasol, Sol de las 
Indias, Yerba ó flor del sol. Originaria del Perú. Planta 
anual, de tallo derecho sin ramas, que en España llega á 
adquirir algunas veces basta cuatro metros de altura, con 
hojas grandes en forma de corazón. Las flores son enormes, 
de figura orbicular, observándose en ellas un movimiento 
en relación con la marcha del sol, que ha valido á,la planta 
nombres que indican esta circunstancia.

Empieza á florecer generalmente en Junio, vegetando en 
nuestros climas tan lozanamente como en su país nativo 
en todos terrenos. Se multiplica por semillas.

El tallo es muy inflamable, por cuya propiedad se em
plea para hacer moxas. Las semillas, algo oleosas, pueden 
usarse como alimento y en algunas partes de América se 
recolectan y muelen como el trigo para hacer pan y aun 
papilla para los niños. Se confecciona también con ellas una 
bebida parecida al café, y con las fibras de la corteza so ha
cen cuerdas y tejidos.

G r.ínado.—{Puntea, Granatum. L.)—Arbol muy común
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en España, sobro todo en las provincias marítimas y meri
dionales. Además de la variedad común que se cultiva para 
cojer el fruto se encuentran en los jardines otras dos de 
flor doble, una roja y otra amarilla.

Se multiplica injertando estas últimas sobre plantones 
de la anterior obtenidos por semilla. Mientras se halla en 
plena vegetaéion conviene regarlo con frecuencia. Florece 
en .1 unió.

La corteza de la raiz y del fruto así como las flores son 
astringentes, y la primera se prescribe como remedio con
tra la lombriz solitaria. El jugo de las semillas es refrige
rante, é igualmente que las hojas se lian considerado aque
llas en otro tiempo como vermífugas. La corteza de la gra
nada se usa para curtir y para obtener una materia coloran
te amarilla; sirviendo además para hacer tinta negra con 
caparrosa verde, y roja con el alumbre.

Gtranado B lanco.— {Ilibiseus syrianes. L.) Bosa de Siria, 
Malva real en Sevilla. Arbusto de muy bello aspecto de 
uno á dos metros de altura, con flores purpúreas, violadas 
ó blancas. Prospera en cualquier terreno, poro le convie
ne mejor la tierra ligera y la exposición al Mediodía.

Se multiplica por semillas, por varas, y por injerto cuan
do se quiere sacar todo el partido del color variado de sus 
flores. Las hojas y flores son emolientes y las fibras de la 
corteza sirven para hacer cuerdas y papel basto.

H k l i o t e o p o . {Heliotropium ])ernvianum. L.) Heliotropo 
fino. Vainilla. Procedente del Perú. Arbusto ramoso de una 
á dos varas de altura, con hojas persistentes y flores jie- 
queñas azuladas, de olor parecido á la vainilla, dispuestas 
en corimbo: florece generalmente de Mayo á Octubre. Le 
conviene tierra ligera, exposición al mediodía un poco abri
gada de los vientos y bastante riego en el estío. So conser
va bien durante el invierno dentro de las habitaciones, si 
en lugar de regarlo se introduce de vez en cuando la ma
ceta en un lebrillo con agua.
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Se multiplica por semilla y cogollos Las flores se tie

nen en concepto de cordiales y cefálicas, empleándose mu- 
clio en perfumería.

H ermosa H üüomia. {Rochea falcata. D C.) Mirla. Ori
ginaria del Cabo de Buena Esperanza. Planta crasa, de ho
jas gruesas en forma de hoz y flores numerosas de color 
escarlata agrupadas en corimbo, de olor agradable y muy 
duraderas: florece en el verano. Bequiere tierra arenosa, 
poco riego en el estío y ninguno durante el invierno.

Se propaga por los renuevos, por ramos, y algunas ve
ces hasta por hojas solamente. No tiene más aplicación 
que como planta de adorno.

H iguera de la I ndia . {Ficus elástica. Róxb.) Higuera 
de la goma elástica. He origen asiático. Arbol que llega á 
adquirir bastante talla, erguido y de bella apariencia por 
sus grandes hojas lustrosas y resistentes.

Se multiplica fácilmente por varas y renuevos. Produce 
como otras especies de este género la sustancia conocida 
con el nombre de Caoutchouc.

H o r t e n s i a . {Hyirangea Hortensia. BC.) Indígena de 
la China y del Japón. Es un hermoso arbustito de tallo 
casi leñoso, de grandes y abundantes hojas que so conser
van hasta la primavera en los climas donde el frió no es 
rigoroso, con flores reunidas formando grandes bolas de 
color purpúreo que va pasando al violado, blanco sucio y 
alguna vez al rojo fuerte. Empieza á florecer en Junio. 
Exige tierra de buena calidad, exposición al mediodía y 
riego frecuente en el verano.

Se multiplica por varas en la primavera y por renuevos 
ó hijos provistos de raices. Carece de aplicaciones.

I ncienso de A ndalucía. {Artemisia Absinthium. L .) 
Ajenjo comun. Ensénelo. Es propia do Europa. Aunque 
de poca altura ó insignificante por sus flores, es á propó
sito como el romero y el boj para bordear las eras en los 
jardines. Se multiplica bien por cogollos.



Es planta amarga, tónica y estimulante, útil para ma
tar las lombrices intestinales, usándose también ¡jara con
feccionar un licor estomacal y emonagogo.

J acobea MoKAm. {Senecio elegans. L.) Santa María mo
rada. Manzanilla morada. Procedente del Cabo de Buena 
E.spcranza. Puede conservarse hasta tres años. Las varie
dades más estimadas son la carmesí oscura, la rosada y la 
blanca y rosa. Elorece en Julio y Agosto, sembrándose en 
Marzo en tierra ligera bien abonada: las variedades de flor 
doble .se multiplican por cogollos, lío tiene usos especiales.

J azmín amarillo {Jasminum revohdum. Sims.) Espon
táneo en la India y Hepaul. Es un arbusto de agradable 
conjunto con flores amarillas muy persistentes. Se propa
ga por varas, acodos, é injerto. Su cultivo nada ofrece de 
particular y tiene además la ventaja respecto á otras es
pecies de resistir bastante el frió.

L aukeola. (Jiuscus Jlgpop/ii/llum L.) Laurel alejandri
no. Originaria de la Grecia ó Italia. Su tallo es ramoso y 
cubierto do hojas que cu realidad son ramos aplastados y 
sostienen por consiguiente la flor y el fruto. Como se con
serva siempre verde y con frondosidad, es de mucho re
curso en los jardines y patios, sobre todo en invierno. Se 
multiplica por semillas y por división del pié.

Las raices se han tenido por aperitivas y do buen efecto 
en las retenciones de orina: las hojas alcanzaron gran es
timación para mundificar las úlceras y para hacer cata
plasmas tónicas, cocidas con vino. También ha tenido 
esta planta popularidad por la virtud de facilitar la mens
truación y acelerar el parto.

L i r i o  b l a n c o . {Iris florentina. L.) Lirio do Florencia. Es 
propia del mediodía de Europa. Muy conocida por sus gran
des flores de un blanco dc.spojado aunque poco duraderas 
por la poca consistencia de los pétalos: florece de Mayo á 
Julio.

Propágase por semilla y por separación de los bulbos de
( G )
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la raíz. Ésta despide un olor agradable parecido al de la 
violeta, usándose bastante en perfumería y en la confec
ción de algunos polvos de dientes: al estado fresco es pur
gante y después de seca obra como estimulante, empleán
dose para cscitar las membranas mucosas y para hacer las 
bolas que se aplican en las fuentes.

L lag.\s de C risto. {Tropceolum majun. L.) Llagas de San 
' Francisco. Espuelas de galan. Originaria del Perú. Es anual 
trepadora, por lo que conviene situarla cerca de una pared 
ó enrejado de cañas si se quiere sacar efecto de sus ñores, 
que á más de ser abundantes duran casi todo el verano: vi
ve en cualquier terreno sin exigü- más cuidado que el
riego.  ̂ .

Se propaga por semillas. Las flores, algún tanto acidas,
se pueden comer en ensalada y los botones y frutos ver
des se emplean en el curtido y como condimento.  ̂ • 

M ala-cara. (Plumbago eapensis. Thumb.) Jazminaznl. 
Procedente del Cabo de Buena Esperanza. Es muy ramosa, 
cubierta de abundantes espigas de flores azuladas que se 
suceden sin intermisión durante el verano. Se multiplica 
por varas y vegeta bien sin cuidados especiales.

M a l v a  l o c a . (Altliaia rosea. Cav.) Malva real. Malva ar
bórea. Oriunda de la China. Vive dos o tres años. Su tallo 
do 2 ó 3 metros algunas veces, sostiene grandes hojas y con
siderable número de flores de no pequeña dimensión, senci
llas ó dobles, de color que varía entre el blanco, amarillen
to carmesí y negruzco. Le conviene tierra sustanciosa y 
se propaga por semilla: florece de Junio á Setiembre.

Tiene la raiz emoliente como la oficinal: las flores trata
das por la caparrosa producen un tinte azul que se aplica á 

)s tegidos de lino y de lana.
M alva íiosa. (Pelargonüim capitatum. Ait.) Geranio de 

Geranio rosa. Procedente del Cabo de Buena Espe- 
Es perenne, de las más conocidas y cultivadas de 
r̂o por la fragancia de las hojas.
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Se multiplica casi exclusivamente por cogollos que ape
nas tardan tres semanas en hallarse con raíces bastantes pa
ra poder ser trasplantados.

M ejorana. {Origamm majorana. L.) Almoradux. Indí
gena del Norte de Africa y de algunos puntos de Asia. Pe
renne como la anterior y muy á proposito para bordear los 
paseos y formar dibujos en los jardines: su olor es agrada
ble y penetrante: florece por Junio y Julio.

Su propagación se hace por semillas. Las hojas y flores 
son estimulantes y reducidas á polvo se emplean para per
fumes y como estornutatorio.

N arciso. {Narcissuspohjanthos. Lois.) Indígena, con flo
res blancas, de olor suave. Se puede sembrar en el suelo y 
se acelera ó retarda la floración tardando más ó ménos en 
regar las cebollas. Su multiplicación se obtiene por medio 
de éstas.

No ME DEJES. ( Vinca rosea. L.) No me olvides. Flor del 
Príncipe en otras partes. Oriunda de América y Asia. Es 
una bonita especie cuyas flores rosadas de ordinario pue
den ser blancas con el centro rojo ó verde. Le comúene 
tierra bien abonada, multiplicándose por semillas: debe te
nerse presente que á pesar de ser vivaz, es preferible sem
brarla todos los años, porque las primeras flores tienen mcr 
jor colorido. Florece todo el verano.

P apagayo. {Amaranthus tricolor. L.) Capa de rey. De 
igual procedencia que la anterior. Es anual, herbácea, ra
mosa, con las hojas manchadas do amarillo y salpicadas de 
puntos verdes y rojos con las flores laterales; su principal 
mérito consiste en la coloración caprichosa de las hojas. 
Florece do Junio á Setiembre y se siembra en Marzo ó 
Abril para trasplantarla en Mayo.

P ensamientos (^Viola tricolor. L.) Trinitaria. Suegra y 
nuera, en Sevilla. Indígena de Europa y de la América 
septentrional. Es anual: de ella so obtienen variedades de 
mucho mérito por la magnitud de las flores. Florece de Ma
yo á Setiembre y se propaga por cogollos y semillas.
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Las hojas y la raíz son algo estimulantes y se han em
pleado en las enfermedades de la piel y en el reumatismo.

P inito .— {Eocliia scoparia.&c]n:a.dí.) Albahaca larga, Ce- 
ñiglo de jardin. Es propia de Europa. Se cultiva general
mente en maceta por el hermoso conjunto (jue forman sus
tallos erguidos y flexibles de un verde muy agradable Se- 
multiplica por semillas y exige bastante riego.

En el Japón se émplea esta planta como vermífugaj en 
China se comen los frutos y las raices, mientras que en 
Italia y G-rocia sirven para hacer escobas y se mezclan las 
hojas con el tabaco para moderar su fuerza.

PiTAZABiLA.— (Aloe vulgaris. Lam.) Sabila. Oriunda del 
Cabo de Buena-Esporanza y muy extendida por la Europa 
meridional. Es perenne y como las demás especies congé
neres propia para macetas ó jarrones; se propaga por divi
sión, requiere tierra ligera y poco riego aun en la estación 
calurosa. Es una de las plantas que producen el acíbar.

E esedan.— (Reseda odor ata. L.) lleseda. Procedente de 
la Argelia. Es ánua naturalmente, y muy extendida en 
los jardines porque vegeta en todos terrenos, no siendo pre
ciso ni aun sembrarla después del ¡irimer año: su atractivo 
reside en el olor de las hojas. Hay un medio para conser
varla por algunos años, y consiste en cortar el tallo en el 
momento que empieza á marcarse el fruto: de esta manera 
han llegado á obtenerse arbustos de tros varas de altura, 
de forma piramidal que han durado diez años. Se usa bas
tante en perfumería.

B etasia deolob.— (Spartium junceum. L.) Eetama ma
cho. Gayumbo. Es planta europea. Arbol de dos á tres me
tros, con ramos en forma de juncos, hojas pequeñas y ra
ras, y flores amarillas, olorosas y muy duraderas.

Se propaga por semillas. Hay una variedad de flor do
ble que no tiene olor. Es emética y purgante, sirve para 
teñir de amarillo, pudiéndose aprovechar también la hila
za sacada de los ramos jóvenes.

— 84 —



R omero.— {R o s m a r im c s  o ffic in a lis . L.) Crece en la región 
mediterránea. Arbusto perenne, capaz de adquirir mas de 
un metro de altura, con hojas lineales, persistentes y api
ñadas que lo hacen á propósito para recibir variadas for
mas, sirviendo por esta circunstancia para limitar las eras 
y paseos: sus flores de un color azul pálido, aunque peque
ñas son abundantes, muy duraderas y exhalan un aroma 
agradable. Su cultivo requiere pocos cuidados y se multi
plica por varas, cogollos y renuevos.

Ha gozado mucho crédito como desinfectante por el per
fume de sus hojas y flores, empleadas en otro tiempo con 
las bayas do enebro para purificar el ambiente de los hos
pitales. Las sumidades floridas son escitantos y estomaca
les, entrando también en la confección de pomadas á las 
que se atribuye -la virtud de favorecer el crecimiento del 
cabello; el cocimiento de las hojas se usa contra la erisi
pela; el agua destilada de las flores forma la base del agua 
de la Reina de Hungría y el aceite esencial es bastante 
apreciado como perfume.

Salvia fih a .— { S a lv i a  o jjicin ali's. L.) Té indígena. Muy 
común en casi todas las provincias de España. Es también 
perenne y aromática como la especie anterior: florece en 
Mayo y Junio, propagándose por semillas ó cogollos.

El nombre de esta planta derivado de s a lv a s , saluda
ble, tomó su origen de las exageradas virtudes que la anti
güedad le atribula, celebradas en esto verso: C u r  m o r ia -  

t u r  h om o, m i  S a lv ia  c r e s o it  in  h o r to ?  ¿Por qué ha de morir 
el hombre teniendo salvia en su jardín? el cual ha sido 
contestado por otro mas racional y conforme con los he
chos. C o n tr a  v im  m o r t is  n o n  e s t  m ed iea m en  in  lio rtis -, pues 
no hay desgraciadamente en los jardines remedio contra 
la muerte.

Mientras reino tal preocupación os fácil comprender que 
la salvia debió figurar en la materia médica como una pa
nacea; jiero descartando las imaginarias propiedades que
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se le concedían tienen una eficacia bien comprobada como- 
excitante, estomacal y cefálica. Los chinos la aprecian mas 
que nosotros el té y no se explican el capricho de los eu
ropeos por esta planta, inferior según ellos á la salvia bajo 
todos conceptos.

S anta M ahia blanca. {JPijretlirum Parthenium Smith.') 
Indígena de Europa. La variedad que se cultiva tiene las 
flores dobles de color blanco: vegeta bien en cualquier te
rreno con tal que no sea muy húmedo, y se propaga por se
millas ó cogollos.

El jugo de la planta es astrigente, sirviendo también pa
ro teñir de amarillo; la sumidades floridas se emplean co
mo estimulantes, tónicas y emenagogas, y según algunos 
ahuyentan por su olor á las abejas.

Sapos.— {Aniirrhinum mnjus. L.) Bocas de dragón. Indí
gena del Sur de Europa y del Africa septentrional. Es bi
sanual ó vivaz y el colorido de sus flores dispuestas en es
piga es bastante variado: florece desde Mayo á Agosto y se 
propaga por cogollos. Se ha usado como planta vulneraria 
y diurética.

Sapote.— {Pircunia dioica. Moq.) Bella sombra en Má
laga. Procedente de la América meridional. Arbol bastan
te generalizado en los paseos y muy particularmente en 
Cádiz de pocos años á esta parte: aunque no puede com
petir en belleza con la Acacia ni el Paraíso (jue son los que 
mejor resisten á los vientos de ordinario reinantes en esta, 
capital, tiene la ventaja de vejetar en cualquier terreno 
con muy poco riego; si bien exige un cuidado constante y 
alguna inteligencia en la poda y buena dirección de los 
plantones para quitar las tortuosidades que naturalmente- 
tiene el tronco. Aunque soporta la sequedad se favorece 
mucho su crecimiento y lozanía con un riego moderado.

Saúco.—{Sambuem nigra.'L.') Indígena de Europa. Ar
bol de 3 ó 4 metros, con flores blancas en umbela, del cual 
existe una variedad que florece casi todo el año. So multi
plica por semillas en cualquier terreno.
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Exhala olor desagradable y tienen todas sus partes un 
sabor acre y amargo: las hojas, la corteza interior, los fi u- 
tos tomados en cantidad considerable, y sobre todo las se
millas, gozan de propiedades evacuantes; las ¿ores son 
sudoríficas, el jugo de los frutos da color al vino y tiñe de 
morado, y las diversas partes del árbol se pueden también 
usar para preparar tintes de varios colores.

SiEMPEEVivA.—{llelichrijHmi orieníaZe. Tourn.) Perpe
tuas ó eternas amarillas. Procedente de la isla de Creta. Pe
queña planta vivaz, de hojas persistentes, cubiertas así 
como el tallo de vello blanquecino que hace resaltar el 
amarillo brillante de sus flores. Se multiplica por cogollos.

S uspiros.— (j \riT a-bü is E*) E. Diego de noche.
Oriunda de América. De raiz perenne, con abundantes flo
res rojas, blancas, amarillas ó matizadas que abren al ano
checer, despidiendo una suave fragancia. Florece todo el 
verano y requiere tierra sustanciosa, multiplicándose poi 
semillas. Se pueden conservar las raices do un año para otro 
en un sitio fresco y plantarlas como las de la Dalia. Algu
nos han confundido esta raiz con la de la jalapa, y se ha 
recomendado como purgante y antibidrópica.

T abaquera sarza.—(^Nicoiiana glduca.Hot. Mag.) Pro
pia de Buenos-Aires. Es vivaz, de dos ó tres metros de al
tura, con grandes hojas blanquecinas que le dan un aspec
to pintoresco y flores amarillas en racimos terminales. Se 
propaga fácilmente por semillas y cogollos.

T é  de N ueva E spaña.— f  Chenopodium amhrosioldes. L  ) 
Pasóte, Té de Méjico.— Es de origen americano aunque 
profusamente extendida por el Modiodia de Europa. Nada 
ofrece de notable por su apariencia, pero despide un olor 
penetrante y aromático.

Se propaga por semillas. Es bastante usado como esto
macal en infusión á manera de té.

V ervena.—[Verbena chamadnfolia Jusn.) Abunda en 
todas las regiones templadas y procede del Paraguay. Ds
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vivaz, con flores de color rojo fuerte, algunas veces blancas, 
de mucha duración. Se multiplica por cogollos.

Como la verbena oficinal, tiene las hojas algo amargas y 
astringentes, y se emplea vulgarmente como ella con algún 
crédito en cataplasmas para el dolor de costado, y frita en 
aceite para las obstrucciones del hígado.

V ioleta.— ( T'wla odoratn. L.) Propia de Europa y parte 
del Asia. Bien conocida de todos por su olor suave y agra
dable: se cultivan muchas variedades de ella, entre las 
cuales las llamadas de las cuatro estaciones florecen en 
diversas épocas. Ilequiere tierra ligera y un sitio al abrigo 
del sol. Se multiplica por división de los pies.

La raiz es emética, pudiendo considerarse como succedá- 
nea do la ipecacuani; las hojas son emolientes y laxantes 
y las flores antiespasmódicas y pectorales.

VoLCAMEHiA.— {VoJcameria aculeata. L.) Oriunda de las 
regiones ecuatoriales de América. Tiene el tallo de un 
metro, las hojas persistentes y las flores blancas y nume
rosas. Le conviene tierra bien abonada y frecuente riego: 
se propaga por cogollos.

YEiiiiA L uisa .—[Lippia citriodora. H. B. et Kunth.) Pro
cedente del Perú y Chile. Arbusto de uno á dos metros, con 
hojas verticiladas y flores dispuestas en espiga que exha
lan un grato olor parecido al del limón. Requiere un sitio 
bañado por el sol, tierra lijera y bastante riego en el estío.

Se multiplica especialmente por varas. Las hojas se em
plean en infusión como las del té.

A EBBA CARMix.— [Pliytolacca dccandra. L.) Originaria de 
la America del Yorte. Planta herbácea de raiz perenne, 
tallo muy ramoso y frutos provistos de jugo rojo, al que 
se debe su nombre vulgar. No exije terreno especial y se 
propaga por semillas ó por división de la raiz.

Ésta, así como los frutos verdes y las hojas, son bastan
te acres y purgantes, empleándose la primera como emé
tica y los frutos en el tratamiento del reumatismo y de la
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sífilis: el zumo de éstos sirve alas mujeres en América 
para dar color ó sus mejillas, y se asegura que los cogollos 
de este vegetal se comen en ciertas partes de la América 
del Norte después de cocidos.

Y eeb.4 doncella.— (.Vinca majar. L.) Indígina de Eu
ropa. Es perenne, con tallos trepadores y flores axilares 
en forma de embudo, blancas ó violadas. Vejeta en cual
quier terreno, multiplicándose por semillas. Las hojas se 
han usado como astringentes, sudoríficas y algo purgantes.

Y u c a .— (Yucca aloefolia. L.) Oriunda de América. Al
canza una altura de dos ó tres metros, siendo de muy buen 
efecto en los jardines por la apariencia rara que le dan sus 
hojas rígidas y siempre verdes. Se propaga por semillas y 
por los renuevos de la raiz, prevaleciendo bien en todos 
terrenos.

Los frutos son purgantes, las ralees pueden emplearse 
en lugar de jabón, y las fibras de la hoja para hacer teji
dos y cuerdas.
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SECCION SEGUNDA.

p I E N C I A S  J I a T U R A L E S . *

I.

R esu m en  m on ográfico  de la  A delfa.

La A d e l f a  es un arbusto que fué conocido por los grie
gos con \o % ^ o v íi'ü r^ ^ m o d o d e n d ro n -^  R h o d o d a fh n e , que sig
nifican Eosa-árbol y Eosa-laurol. Tournefort lo incluyó en 
la ckse XX de su sisiem .i. con el nombre genérico de 
N e r io n .

En la traducción de la Materia medicinal de Dioscorides 
Anazarbeo becba por el ür. Laguna y publicada en 1 6 3 6 , 
además de consignarse los antedichos nombres y los latino^ 
Eododendron, Rododaphne y Nerium derivados do ellos, 
que son los mismos con que Plinio indica esta planta, se 
expone la sinonimia vulgar contemporánea de ella en la 
forma siguiente.

Cast.», Adelfa, Catal.", Baladre, Portug », Eloendo y 
Alandro, Ital.”, Oleandro, Eran.', Rasage y Rosagine, Tud.» 
Oleander. ’

Hoy conserva en España los nombres de Adelfa y Bala
dre: los franceses le dan el de Laurier-rose.

Su nombre botánico es N e r iu m  O le a n d e r , de Linneo, y 
su especie está comprendida en la Clase V, Orden I, ó sea



pentandria monoginia clel sistema sexual de este autor; co
rrespondiendo á la familia de las Apocinaceas, tribu de las 
Equiteas en el M étobo de Mr. De-Candolle.

Se cultivan en los jardines algunas variedades del Ne- 
rium Oleander L., todas indígenas de Europa, y entre ellas 
el N. O. atropurpweum Ilort. de más bello aspecto que la 
especie tipo, el íí.O. radicans Hortul, la de flores dobles en
carnadas y la do flores blancas.

La Adelfa crece espontáneamente en la región mediter
ránea, es común en Italia, en el mediodía de Erancia y en 
las provincias marítimas de nuestra península, xiarticular- 
mente en Andalucía; como lo liace constar Gómez Ortega 
en la Continmeion de la Flora española, asegurando que en 
ningún terreno la lia encontrado con más abundancia que 
en Sierra Morena.

Alcanza una altura de 0,”’70 á 2 metros, es perenne y de 
agradable forma en su conjunto. Sus hojas permanentes, 
entre lineales y lanceoladas, se diferencian organográfica- 
mente bastante de las del laurel, por más que la igualdad 
admitida en remotos tiempos entre unas y otras haya ser
vido á los griegos de fundamento para denominarla Rho- 
dodaphne; igual observación pudiera hacer.se en rigor cien
tífico á la supuesta identidad entre sus flores y las del rosal.

Las flores de la Adelfa presentan generalmente los colo
res rosado, blanco ó amarillento; se hallan dispuestas en for
ma de ramillete, terminando los ramos, aparecen entre la 
primavera y el otoño y duran largo tiempo.

La Adelfa se propaga fácilmente por semillas, estacas y 
acodos: requiere bastante riego en el verano, pero exige 
poco cuidado en el invierno.

En la remota época en que vivieron Dioscorides y Pli- 
nio fueron ya conocidas las propiedades venenosas de este 
vegetal, pues uno y otro dicen que las hojas y flores eran 
veneno para los mulos, asnos, perros, carneros y la mayor 
parte de los cuadrúpedos.

— 91 —



Galeno, sin embargo, aplicaba las hojas machacadas en 
las mordeduras de los animales ponzoñosos, considerando 
su acción tópica como digestiva y resolutiva. Se han em
pleado también aquellas para curar la sama y otras enfer
medades cutáneas, y el leño molido para matar ratones. En 
algunos puntos de Berbería usan los troncos para hacer 
el carbón que destinan á la fabricación de la pólvora.
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II .

C urso de B o tá n ica  del Dr. Colm eiro.

Al ocuparnos del atraso en que se halla en España la 
carrera de Ciencias líaturales, indicamos ligeramente al
gunas de sus causas é hicimos mención de sus más tras
cendentales consecuencias.

Merece la atención entre estas la escasez de buenas 
■obras prácticas originales, á la que se debe en gran parto 
la dependencia en que nos vemos de los extrangeros, en 
particular de los franceses, quienes penetrados por expe
riencia propia de los beneficios que trae consigo la mayor 
perfección de los conocimientos físicos, y estimulados efi
cazmente por el influjo de una protección positiva se han 
llegado á colocar en una esfera muy superior á la nuestra. 
En lo concerniente á la parte especulativa poco dejarían 
que desear las traducciones de buenos autores; pero no su
cede lo mismo tratándose de la parte práctica y de aplica
ción, que estriba con especialidad en antecedentes y datos 
referentes á otras localidades, los cuales á pesar de ser 
exactos y no obstante el valor intrínseco que para la cien
cia puedan tenor, no encierran para nosotros igual impor
tancia, ni nos reportan una utilidad tan inmediata como los 
aplicables á la Península. Do aquí es, que dejando á un 
lado el atractivo de nacionalidad y aun prescindiendo del



mérito relativo, las pocas obras españolas de este ramo (^ue 
salen á luz en nuestros dias deben sernos doblemente apre
ciables.

En este caso se halla el Curso completo de Botánica que 
acaba de publicar el Dr. D. Miguel Colmeiro, Catedrático 
de dicha asignatura en la Universidad de Sevilla y uno de 
nuestros más distinguidos naturalistas. Esta obra, notable 
bajo muchos conceptos, llena un vacío de consideración pa
ra la Botánica española, no solo atendiendo á la utilidad 
general que ofrece por ser un tratado completo al nivel de 
los conocimientos de la época, sino también por la osten
sión con que abraza todas'las aplicaciones de un numero 
muy crecido de vejetales, especialmente las que se refieren 
á la Medicina y Farmacia. El enlace de la Botánica con 
estas ciencias, y más particularmente la minuciosidad con 
que se hallan especificadas en la obra todas las plantas úti
les indígenas de nuestro suelo, la hacen muy interesante 
para los que cultivan ó ejercen aquellas en España.

Esta circunstancia nos induce á ^presentar un ligero 
extracto de los puntos mas notables que abraza, el cual no 
creemos carezca de utilidad para aquellos que hallándose 
en la precisión de consultar autores de i  itología, deben 
tener interés en conocer las publicaciones selectas que so
bre esta materia existen.

El citado Curso de Botánica está calcado sobre las espli- 
caciones orales del autor y dividido en dos partes: la pri
mera comprende la organografía, fisiología y patología ve
getales, espuestas con toda la ostensión que requiere el es
tado actual do la ciencia, y acompañadas de dos índices 
terminológicos, hispano-latiuo y vice-versa, tan completos 
como es necesario para comprender perfectamente las obras 
descriptivas. Aparte de la erudición y excelente criterio 
que el autor desplega en todos los tratados del Curso, en 
todos ellos resalta un esmero particular en hermanar la 
exactitud científica con la predilección por cuanto tiene re-
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lacion con nuestro país; así es que hasta los ejemplos com
probantes de los detalles anatómicos y fisiológicos están 
sacados en su mayor número do plantas muy comunes y 
generalmente conocidas; lo cual á la vez que comunica á 
la teoría cierto baño aplicativo, facilita en gran manera la 
la comprensión, y lleva mucha ventaja á la simple ilustra
ción por medio de grabados, máximo si estos representan 
órganos ó tejidos do plantas exóticas, difíciles de obtener, 
como generalmente sucedo.

La segunda parto, práctica y do aplicación, contiene todo 
lo relativo á la metodología y geografía botánicas. En el 
libro primero, destinado á la exposición de los conocimien
tos preparatorios para el estudio fitográfico, se encuentra 
una noticia extensa de las clasificaciones mas admitidas y 
autorizadas, con la clave de las mas importantes y una ex
posición circunstanciada de las que en el dia deben mere
cer la preferencia; un exámen analítico de los caractéres 
distintivos de las diversas obras descriptivas con escelentes 
datos históricos y bibliográficos sobre las mas conocidas; 
dos artículos del mayor interes acerca de los herbarios, co
lecciones filológicas, y jardines botánicos; terminando con 
una osplieacion detallada de los términos característicos.

El cuadro descriptivo de las familias naturales difiere de 
cuanto basta abora se ha publicado en España por su im
portancia práctica con aplicación á la Península y á las 
Americas. Cada familia esta descrita con la mayor exacti
tud para que sea fácilmente conocida, y después de indicar 
su distribución y el número de especies que contiene, se ex
presan en general sus propiedades y usos; pasando después 
á la enumeración de todas las que ofrecen alguna utilidad. 
Cada especio va seguida do la indicación de sus propiedades 
particulares, usos médicos ú otros á (pie se destinan en di
ferentes paises, y do los nombres vulgares que en ellos re
cibe.

Sin embargo de la minuciosidad con que están consig-

—  94 —



nadas todas las aplicaciones y de la complicación inheren
te á la metodología, la claridad del plan adoptado pone los 
pormenores tan al alcance de las personas poco versadas en 
la ciencia ó que la tienen olvidada, como de las prácticas é 
instruidas; pues á unas y á otras les es igualmente fácil 
reconocer las plantas, ya por los nombres vulgares, ya por 
los científicos; mediante un doble índice alfabético con cu
yo auxilio, sin el menor trabajo, so encuentran en el lugar 
de la familia correspondiente aquellas especies cuyas pro
piedades y usos se desea averiguar.

Para los españoles tiene la ventaja de comprender una 
multitud de plantas usadas en la Península, ó que pueden 
serlo, fáciles de reconocer por sus diversos nombres provin
ciales; y los americanos pueden asimismo hallar todas, ó 
casi todas las especies útiles que son propias de las regio
nes descubiertas y pobladas por los antiguos españoles y 
portugueses, acompañadas también de los nombres vulga
res que actualmente se usan y de muchos empleados pol
los indios.

El resúmen que precede basta para dar una idea de la 
utilidad de esta interesante publicación. En él nos limita
mos como se ve, á indicar sencillamente los puntos mas dig
nos de consideración bajo el aspecto práctico y aplicativo, 
absteniéndonos de aventurar juicio alguno crítico; porque 
esto á más de exigir conocimientos superiores, es ageno 
de nuestro proposito, y hubiera significado muyjocqjpa- 
ra demostrar el mérito científico de la obra, háfto. gar^ult^ 
do por el respetable nombro de su autor y pnr.la aprobaciob .̂., 
del Gobierno. •' ' "
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R eform a y  C a tá logo  

d el Jard ín  B o tá n ico  de Cádiz.

Habiéndome sido encargada la dirección de la reforma 
material y taxonómica del Jardin Botánico de esta Facul
tad por el Dr. D. Juan Ceballos, Catedrático de la asigna
tura de Historia Hatural médica, he procurado en cuanto 
ha estado á mi alcance desempeñar mi cometido del mejor 
modo posible, y contribuir á la pronta conclusión del nue
vo arreglo. Este, aunque no completamente terminado, se 
encuentra bastante adelantado para el tiempo que en él se 
ha invertido, pues prescindiendo de que no es posible im- , 
provisar una modificación de esta naturaleza, no se ha po
dido disponer de todos los medios que fueran de desear pa
ra llevarla á cabo con más prontitud, ni ha habido hasta 
ahora ocasión de adquirir las especies de aplicación médi
ca que deben constituir la escuela práctica, lo cual ofrece 
mayor dificultad en esta población que por su situación 
topográfica cuenta en la Flora de sus inmediaciones pocas 
plantas de aquella clase cuya adquisición hubiera sido fá
cil y pronta.

Teniendo desde luego presente que estas circunstancias 
habrían de diferir necesariamente la terminación definiti
va del arreglo, me pareció preferible colocar interinamen
te en las eras de las familias respectivas las especies que 
más fácilmente pudieran haberse, á dejar aquellas casi com
pletamente vacías mientras no se llegaban á obtener los 
ejemplares convenientes. I)e esta manera se ha reunido una 
colección en gran parte transitoria que á pesar de ser insu
ficiente para la capacidad del Jardin, no solamente facilita 
la colocación de las especies de aplicación que en adelante 
vayan ingresando; sino que á la utilidad consiguiente á



las colecciónesele sudase, reunela ventaja de que lejos de 
faltar tipos vivos de muchos géneros y familias que son 
precisos para las explicaciones de la asignatura, han ido 
por el contrario en aumento desde el principio.

El estado del Jardin, cuando en 1852 se me confirió con 
amplias facultades el encargo de realizar su transforma
ción era el siguiente.

Hallábase todo el terreno dividido en grandes cuadros 
separados por altas verjas de madera, en cuyo interior se 
encontraban las plantas diseminadas sin orden ni clasifica
ción alguna. Las especies eran, á corta diferencia, las que 
se expresan á continuación, tomados textualmente sus nom
bres del Catálogo-inventario que se extendió cuatro años 
antes al tomar posesión el actual jardinero D. Pedro Gbersi.

— 97 —

Alhucema. 
Amor al uso. 
Almendro. , 
liignonia.
Poj.
Caracol real. 
Ciprés.
Clavel.
Drago.
Flor de Pascua.
Geranio.
Granado.

Ueliotropo.
Higuera.
Hortensia.
Jacobea.
Laureola.
Madreselva.
ülalva-rosa.
Mejorana.
Membrillo.
Morera.
Naranjo agrio.
Ñame.

Parra.
Pimiento chil.
Pitós])oro.
llosa!.
Huda inglesa.
Tomillo.
Toronjil.
Verbena.
Viburno.
Yerba Luisa. 
Yedra terre.stre. 
Yuca.

La reforma so ha llevado á cabo sin afectar en nada al 
ju’csupuesto, aprovechando para las nuevas construcciones 
el material de los pilares y pagando los jornales con el va
lor de la parte sobrante.

A los cuadros se han sustituido 28 eras rectangulares cor
tadas por una ancha vía central, en las que van colocadas 
en serie las especies con arreglo al IMétodo de Mi'. De-Can- 
dolle, llevando cada ejemplar un targeton de hoja de lata 
en que se expresan el nombre botánico y el vulgar, lacla
se y órden de Liuneo, la familia natural y el país de que es
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originaria la especie. A la cabeza de cada familia va el nom
bre de esta en una tabla fija á un listón clavado en el suelo.

Por causas imposibles do vencer, á pesar de los esfuerzos 
del Dr. Ceballos, adolece la reforma de un defecto capital 
que consiste en la falta de cañerías para el riego; pero por 
desgracia otra falta de más trascendencia hace aquel ménos 
sensible, pues no contando durante el Verano más que con 
la insignificante cantidad de doce barriles de agua por se
mana para todo el jardin, solo á fuerza de precauciones 
y asiduidad por parte del jardinero se pueden contrabalan
cear penosamente los rigores del Estío.

Debiendo incluirse en la Eevista Médica, por disposi
ción del Dr. D. Juan Ceballos, el catálogo de las plantas 
que en la actualidad contiene el Jardin de la Facultad, ha
go estas ligeras advertencias con el fin de que las personas 
inteligentes que no tengan conocimiento del estado ante
rior de aquel no puedan e.xtrañar el reducido número de 
especies, que sin embargo es hoy catorce veces mayor, 
ni se sorprendan al ver figurar entre ellas muchas que no 
tienen uso médico, y no pocas de adorno; que solo por las 
consideraciones antedichas se puede disimular que hayan 
tenido cabida interinamente en un jardin destinado á la 
enseñanza de la Botánica médica.^
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C a tá lo g o  d el Jard in  B o tá n ico  d e Cádiz.

Abies Pinsapo L.
Acacia fárnesiana Willd. 
Acanthus moUis L.
Achillea corono]>ifolia AVilld.

— Millefolium L. 
Achyranthes argéntea Lamk. 
Agapanthus umbellatus L’Her 
Agave americana L.

— americana variegata L. 
Allium Cepa L.

Allium sativum I/.
Aloe lingua L.
— umbellata DC.
— variegata L.
— vemicosa Ait.
— vulgaris Lam. 

Alstroemeria Pelegrina L. 
Alternanthera Achyrantha It.

Br.
Althffia armeniaca L.
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Althffia rosea Cav. Brassiea olerácea L.
Amaracus Dictaninus Bth. Bromus longiflorus Willd.
Amaranthus caudatus L. Broussonetia pa])yrifera Vent.

— tricolor L. Brugmansia suaveolens Wrilld.
Amaryllis carnea Schult. Buxus sempervirens L.

— formosissima L. Caléndula officinalis L.
Ammi Visnaga L. Calliopsis tinctoria DC.
Amygdalus communis L. Callistephus cliinesis IVees.
Anagyris fcetida L. Callitris quadrivalvis Vent.
Anemone coronaria L. Canna croeea Schult.
Anoda Dilleniana Cav. — lútea L.
Antholyza mtiopica L. ’ — tenuiflora Bouch.
Antirrhinum majus L. — speciosa Ker.
Apium graveclens L. Ca))paris spinosa L.
Aquilegia vulgaris L. Capsella Bursa-])astoris L.
Arachis hypogma L. Capsicum cerasiforme W.
Arbutus Unedo L. — dulce Hort.
Argemone intermedia L. — longum DC.

— mexicana L. — ovalum DC.
Arisarum vulgare Targ. Tozz. Carduus tenuiorflus Smith.
Aristolochia baetica L. Carex pilosa L.

— rotunda L. Carthamus tinctorius L.
Armeniaca vulgaris Lamk. Carum Carvi L.
Ai'temisia Abrotanum L. Cassia linearis Midi.

— Absinthium L. — Sophera L.
— vulgaris L. — tomentosa Lam.

Arthrocnemum fruticosum M. Celo.sia cristata Moq.
Arum Colocasia L. Celtis australis L.

— Dracunoulus L. Centaurea pullata L.
— italieum Mili. Centranthus ruber DC.

Arundo Donax L. Ceratonia Siliqua L.
Asclepias curasavica L. Cercis Siliquastrum L.
Asparagus officinalis L. Cereus flagelliformis Mili.
Asphodelus fistulosus L. — peruvianus Tabern.

— raraosus L. — serpentín US Lag.
Aster floribundus Willd. — speciosissimus Desf.
Atriplex Halimus L. — triangularis Haiv.
Atropa Belladona L. * Cerinthe major L.
Balsamina liortensis Des]). Cestrum diurnum L.
Barckausia taraxacifolia DC. — nocturnum Murray.
Batatas edulis Chois. Chammrops liumOis L.
Bellis perennis L. Cheiranthus Cheiri L.
Berberis vulgaris L. Chelidonium majus L.
Beta Cicla L. Chenopodium ambrosioides L.

— vulgaris rapacea Kocli. — múrale L.
Borrago officinalis L. — Scoparia L.
Brassiea crética Lamk. Chrvsanthemum coronarium L

— Napus L. — frutescens L.
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Chrysocoma Coma-aurea L. Diplotaxis virgata DC.
Cicer arietinum L. Doliohos lignosos L.
Cichorium Endivia L. Draccena Draco L.

— Intybus L. Eeheveria coccínea DC.
Citrus Aurantiura llisso. Echinopsis multiplex Zuce-

— Limonum Risso. Echium eandicans L,
— Medica Risso. Elfeagnus angustifolia L.
— vulgaris Risso. Encelia halimifolia Cav.
— Yulgaris niyrtifolia Ris. lípiphvllum speciosum Haw-

Clerodendron íragrans Willd. Erodium malacoides Willd.
Cochlearia Armoraeia L. — moschatum Ait.
Colutea orentalis Lamk. Ervum Lens L.
Conium maculatum L. Eriobotrya japónica lándl.
Convólvulos arveiisis L. Erythrina Corallodendron L-

— pseudo-siculus Cav. — Crista-galli L.
— tricolor L. Euphorbia bra.silicnsis Lam.

Coronilla glauca L. — Helioscopia L.
Coryllus Avellana L. — Latbyris L.
Cotyledon orbiculata L. — officinarum L.

— rliombifolia Hav. — splendens Boj.
Crassula lactoa Ait. ^  tithíraaloides L.

— portulacea Lamk. Faba vulgaris Moench.
— spathulata Tunb. Pedia Cornucopia; DC.

Cratmgus Oxvacantha L. Ferdinanda augusta Lag.
Crocos sativos L. Ferrarla undulata L.
Cucumis Citrullos Ser. Festuca dumetorum L..

— Citrullos Pasteca Ser. elatior L.
-  Meló L. Ficus Carica L.
— sativos L. Focniculum vulgare Gaertn.

Cucúrbita maxima lluch. Fragaria Vesca L.
Cupressus fastigiata DC. í'uchsia macrostemraa R; Pav-
Cydonia vulgaris Pers. Fuchsia spectabilis Kook.
Cvnara Cardunculns L. Fumaria capreolata L.

— Scolvmus L. Galium Aparine L.
Cvperus esculentus I>. — verum L.

— rotundos L. Galega officinalis L.
Dactvlis gloraerata L. Geum urbanum L.
Daphne Gnidium L. Gladiolus segetum Ker.
Datura Fastuosa L. — tristis L.

— Metel L. Glaucium flavum Crantz,
Daucus Carota L. Glycyrrhyza glabra L.

— Giijgidium L. Gomfrena globosa Jj.
— máximos ])esf. Gossypium religiosum L.

Delphinium Ajacis L. Gyp.sopbylla altissima L.
Dhalia variabilis Desf. Hannanthus coccineus L.
Dianthus Cariophyllus L. Hederá Helix L.

— chinensis L. Hedysarum coronarium L.
— plumarias L. 1 Helianthus annuus L.
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Helianthus gi^anteus L. Linum africanum L.

— tuberosus L. — grandiflorum Desf.
Helichrvsum angustifolium — strictum L.

DC. Lippia citriodora H. B.
— oriéntale Tourn. Lonicera Caprifolium L.

Heliotropium europseuin L. Lotus suaveolens Pers.
— peruvianum L. Lupinus albus L.

Hibiseus Manihot L. Lychnis chalcedonica L.
— mutabilis L. — coronaria Lam.
— svriacus L. Lycopersicum esculentum Mili
— Trionum li. Lycopus exaltatus L. fil.

Hordeum murinum L. Macrochloa tenacissiraaKunth
— migare L. Mahonia Aquifolium Nutt.

Hoya carnosa R. Br. Malcomía maritima II. Br.
Humulus Lupulus L. Malva americana L.
Hyacinthus orientalis L. — lactea Ait.
H)drangea Hortensia DC. —• nioschata L.
Hvosciamus albus L. — svlvestris L.
Hypericum hircinum L. Mammiílaria prolifera Haw.
Iberis umbellata L. — tennis DC.
Iris florentina L. Marrubium vulgare L.
— germánica L. Martynia lútea Lindl.

Isatis bebecarpa L. Maruta Cotula DC.
— tinctoria L. Mathiola glabrata R. Br.

Ixia crocata L. — incana R. Br.
Jasminum grancliflorum L. Medicago sativa L.

— officinale L. Mella Azedarach L.
— revolutum Sims. Melilotus leucantha Koch.
— Sambac Ait. Melissa officinalis L.

Juglans regia L. Mentha citrata Ebrb.
Juncus conimunis E. Mever. — Pulegium L.
Kleinia ficoides Haw. — viridis L.
Lablab vulsaris DC. Mercurialis annua L.
Lactuca sativa L. Mesembrvanthemum acinaci-
Lagerstroemia indica L. forme L.
Lauta aculeata L. — coccineum Haw.
Lappa major Gaertn. — cordifolium L.
Lathvrus odoratus L. — crassifolium L.
Laurus nobilis L. — crystallinum L.
Lavandula abrotanoidesLamk — echinatum Ait.

— dentada L. — edule L.
— Stsechas L. — glaucum L. ■
— vera DC. — linguceforme Haw.

Lavatera arbórea L. Mespillus germánica L.
Leonorus Cardiaca L. Mimosa púdica L.
Lepidium sativum L. Mimulus luteus L.
Lilium candidum L. Mirabilis Jalapa L.

— tigrinum L. Momordica Elaterium L.
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Morus alba L. Pelargonium radula Ait.

— nigra L. — triste Ait.
Musa paradisiaca L. — zonale Willd.
Muscari racemosum Mili. Periploca groeca L.
Myrtus communis L. Persea gratissima Gaertn fil*
Narcissus Tazetta L. Pérsica vulgaris Mili.
Nasturtium officinalell. Br. Petasitis vulgaris Desf.
Nepeta Glechoma Benth. Petroselinum sativum Hoff.

— itálica L. Phacelia bipinnatifida Mích..
Nerium OlcanderL. Phalaris arundinacea L.
Nicotiana glauca Grali. — canariensis L.

— rustica L. Phaseolus vulgaris L.
— Tabacum L. Philadelphus coronarius L.

Nigella Damascena L. Phocnix datilyfera L.
Ocimuni Basilicum L. Phragmites communis Trin.

— minimuiu L. Pbysalis Alkekengil.
Oenantbe virgata Poir. Phytolacca decandra L.
Oenotliera mollissima L. Pircunia dioica Moq.

— suaveolens Desf. Pinus sylvestris L.
— tetraptera Cav. Piper inmqualifolium Vahl.

Olea europEca L. Pistacia Lentiscos L.
Ophrys apifera Hunds. Pisum sativum L.
Opuntia brasiliensis VV illd. Pittosporum Tobira Ait.

— cilindrica ])C. Plantago Coronopus L.
— grandis Hortul. — major L.
— microdasvs Lehni. — Psyllium L.
— Tuna Miil. Platanus orientalis L.
— vulgaris Mili. Plumbago capensis Thunb.

Origanum Maj orana L. — europrea L.
— vulgare L. Poa annua L.

Ornithogalum arabicum L. Poinciana Giüiesii Hook.
Oxalis cernua Tnnb. Poinsettia pulcherrima Grahm

— corniculata L. Polianthes tuberosa L.
Pancratium maritimum L. Polygonura oriéntale L.
Papaver Rhceas L. Populus alba L.

— somniferum L. — fastigiata Poir.
Parietaria officinalis L. — nigra L.

— lusitanica L. Portulaca olerácea L.
Parkinsonia aculeata L. Potentilla argéntea I;.
Pascaba glauca Ort. — hirta L.
Passiflora ca?rulea L. — lacinio.sa L.
Pastinaca sativa L. — reptans L.
Pelargonium capitatum Ait. Poterium Saniuisorba L.

— graveolens Ait. — verrucosum Ehrb.-
— inquinans Ait. Prímula Aurícula L.
— odoratissinium Ait. Prunos domestica L.
— peltatuni Ait. Púnica Granatura L.
— quercifolium Ait. Pyrethrum indicum Cass>
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Pyrethrum Parthenium Smith. 
Pyrus communis L.

— Mallas L.
Quercus Bellota Uesf.

— hispánica Lam.
— IlexL.

Kanunculus asiaticus L.
— repens L. 

Raphanus sativus L.
Reseda fruticulosa L.

odorata L.
Rhamnus Alaternus L.
Rhus Cotinus L.
Richardia africana Kuuth. 
Ricinus communis L.

— incrmis Jacq.
— Mappa L.

Robinia Pseudo-acacia L. 
Rochea falcala 1)C.
Rosa alba L.

— centifolia L.
— damascena L.
— moschata Mili.
— multiflora Thumb. 

Rosmarinus officinalis L. 
Rubus frutieosus L.
Rumex longifolius Kunth.

— Lunaria L.
— vesicarius L.

Ruscus aculeatus L.
— hipophyllum L.

Ruta bracteosa ].)C.
Salix virminalis L.
Salvia officinalis L.

— splendenS Ker.
— tingitana Ettl.
— VerbenacaL.
— viscosa Jacq.

Sambucus nigra L.
Santolina Chamíncyparissus L. 
Satureia hortensis L.
Scabiosa atro])urpurea L. 
Schinus Molle L.
Secale cereale L.
Securigera Coronilla J)C. 
Sedum altissimum Poir.

— Telephium L. 
Sempervivum arboreum L.

Sempervivum IlawortiiWebb" 
— tectorum L. 

Senecio Doria L.
— elegans L.
— foliosus Salzm.
— vulgaris L.

Sesili glaueum L.
Sida mollis Ort.
Silene fruticosa L.

— inflata Smith.
Silybium marianum Gaertn. 
Sinapis alba L.
Srailax aspera L.
Smirnium ülusatrum L. 
Solanum boraniense L.

— Dulcamara L.
— esculcntum Dun.
— marginatum L.
— nigrum L.
— pseudo-capsicum L.
— pyracanthum Lamk.
— tomentosum L.
— tuberosum L.
— vilosum Lamk. 

Sonchus ciliatus.Lamk. 
Sorghum cernuum IVilld.

— vul^are Pers. 
Spartium junccum L.

— monospermum L. 
Spinacia olerácea L.
Stapelia varicgata L.
Statice monnpetala L.
Stellaria media Smith.
Syringa vulgaris L.
Tagetes erecta L.

— patilla L.
Tamarindus indica L.
Tamarix gallica L.
Tanacetum vulgare L. 
Taraxacum Dens-Leonis Desf. 
Tecoma radicans Juss. 
Thalictrum glaueum Desf. 
Thapsia villosa L.
Thuya occidentalis L.
Thymus vulgaris L.
Triticum pinnatum Moénch.

— repens L.
— vulgare L.
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TropMolum aduncuni Sm.

— majus L.
Tuli])a gesneriana L. 
Tussilago japónica L.
Ulex europa;us L.
Ulmus campestris L.
Urginia Scilla Steinh.
Urtica Dodai-tii L.

— hispida 1)0.
—■ Urens L.

Valeriana officinalis L. 
Verbena bonariensis L.

— chamaídrifolia Juss.
— officinalis L.

Verónica perfoliata li. Br.
— spuria L.

Viburnum Opulus L,
—• Tinus L.

Vinca media Link.
— rosea L.

Viola odorata L.
— tricolor L.

Vitis vinifera L.
Tueca aloitblia L.
Zea Mavs L.

,T. A.
Cádiz: 1857.

ly .
R eform as en  la  enseñan za .

Las Ciencias naturales, tan interesantes por su objeto, 
han llegado á adquirir en la actualidad una importancia ex
traordinaria. Sus rápidos progresos les dan mayor estcnsion 
de dia en did, y sus innumerables aplicaciones las eslabo
nan más ó menos íntimamente con la mayor parte de los 
ramos del saber humano. La industria, las artes, la agri
cultura, la medicina y otras ciencias han recibido un im
pulso creciente y proporcional á los adelantos de aquellas; 
y la inteligencia arrastrada por el convencimiento esplota 
cada dia con más avidez y mejor éxito tan fecundo manan
tial de conocimientos. El carácter especial de sus investi
gaciones, el método que las distingue y el atractivo que las 
rodea, engrandecen el entendimiento, satisfacen á la razón 
y halagan la imaginación, imprimiendo insensiblemente al 
juicio un sello indeleble de rectitud.

Los gobiernos no han podido menos de dar un lugar pre
ferente á esta clase de estudios, palanca poderosa de la 
prosperidad social; y de ello nos ofrecen incontestables 
ejemplos la Francia, Inglaterra, Holanda, Alemania, etc., 
cuyas manufacturas, artefactos, máquinas y ventajosa es-



plotacion ele los productos naturales hablan más que cuan
to pudiera decirse en favor de la necesidad de fomentar el 
estudio de las Ciencias físicas.

Aunque con algún atraso, se conoció esta precisión en 
España, y en el Eeglamento de 1851 se consignan ya dos 
secciones en la Facultad de Filosofía, una con el nombre de 
Ciencias físico-matemáticas, y otra bajo la denominación de 
Ciencias naturales; cada cual con el carácter é independen
cia de una carrera especial.

No obstante la relación que existe entre estas dos divi
siones puramente artificiales del conjunto de estudios fí
sicos, vamos á ocuparnos esclusivamente de las Ciencias 
naturales, significando bajo este nombre la reunión de ma
terias que constituyen la citada carrera.

El artículo 16 del antedicho reglamento presenta la enu
meración de las asignaturas comprendidas en la sección de 
Ciencias naturales al tenor siguiente.

Para optar al grado de licenciado, y suponiendo ya ob
tenido el título de Bachiller en Filosofía, era preciso cursar 
por lo menos en tres años.

Lengua griega, dos cursos.
Ampliación de la física.
Química general.
Mineralogía y nociones de geología.
Botánica.
Zoología.
Taxidermia.

Para el grado de Doctor en otros tres años.
Organografía y fisiología vegetales.
Fitografía y geografía botánicas.
Anatomía comparada.
Zoonoraia y zoografía de los animales vertebrados.
Zoografía de los invertebrados.
Geología y paleontología.
Iconografía botánica y zoológica.
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El simple examen de los estudios que abraza esta carre
ra hace ver, que lejos de ser supérflua su creación se halla 
legitimada por la necesidad, pues el conjunto de conoci
mientos que encierra, ni se obtienen en los cursos de Filo
sofía elemental, ni pueden suplirse con los que se adquie
ren en otras carreras especiales.

Bosquejada auntjue someramente la importancia y nece
sidad de las Ciencias físicas en general y de las naturales en 
particular, haremos una hreve reseña de las bases á que se. 
ha sujetado su estudio en los reglamentos, para deducir del 
análisis de ellas las causas que más notoriamente han in
fluido en menoscabo de los fecundos resultados que de su 
establecimiento debieran haberse obtenido.

En el Eeglamento de que hicimos mención se permitía si
multanear las asignaturas do este ramo de la Facultad de 
Filosofía con cualquiera de los años de las demás carreras; 
los alumnos eran árbitros de elegir el orden para el estu
dio de la mayor parte de ellas; podian incorporarse los es
tudios hechos en establecimientos del Gobierno, siempre 
que fuesen idénticos á los incluidos en dicha sección; y por 
último se autorizaba bajo ciertas condiciones el estudio 
privado de las asignaturas que no se hallaran establecidas 
en las Universidades.

Comparando sin más exámen todos estos privilegios con 
la especie de rigorismo que se observa en las demás Facul
tades, seria lógico suponer en el Gobierno una protección 
decidida hácia la nueva carrera. Pero si bien es cierto que 
el espíritu de las disposiciones citadas en el párrafo ante
rior parece envolver esta idea; debe tenerse en cuenta que 
aun cuando estas fueron establecidas para las cuatro sec
ciones de Filosofía, sus ventajas quedaron casi esclusiva- 
mente en favor do la Literatura y Administración; reca
yendo, como veremos, en totalidad las excepciones sobre 
las Ciencias naturales.

El derecho de simultanear, no hallándose secundado por

— 106 —



otras disposiciones favorables, más bien que una protección 
decidida, revela el convencimiento en que se hallaba el 
Gobierno do que seria muy reducido el número de los quo 
se encontraran dotados de la aplicación, constancia y des
interés necesario para dedicar seis años esclusivamente á 
un estudio lleno de trabas y sin interés positivo.

Do la posibilidad de elegir el número y orden de las 
asignaturas para cada año podia esperarse la ventaja de 
concluir la carrera en menos tiempo; pero este beneficio 
era inasequible toda vez que se exigia para algunas un or
den de prelacion determinado, y se fijaba de antemano el 
máximum del total de anos. Resultaba, si se quiere, mayor 
desahogo para los alumnos, que podian invertir doble tiem
po si les parecía, lo cual podria ser ventajoso para alguno 
de ellos, pero no muy á propósito para dar impulso y pro
pagar una carrera reden establecida.

La incorporación de cursos ganados en otras Escuelas fué 
á no dudar una medida oportuna, aunque bastante limita
da, por ser muy pocos, sobre todo en aquella época, los 
establecimientos públicos donde se pudieran cursar con ca
rácter académico asignaturas iguales á las de esta sección.

Finalmente, la última disposición, sin duda la más tras
cendental y capaz de compensar la ineficacia de las demás, 
si se la hubiera dado la debida latitud, quedaba casi anula
da bajo el peso de las excepciones quo se le adicionaron. 
Es verdad que se llegaban á probar y ganar las materias 
cursadas privadamente; pero eran solo aquellas que no exis
tieran en la Universidad central, haciéndose además esclu- 
sion terminante de la Física, Química é Historia JSTatural. 
¿Cuál era, pues, el estudio privado quo se autorizaba?

Si pasamos á examinar el Reglamento vigente, notaré- 
mos que se acrecientan los obstáculos.

Distribuyese en él la carrera del modo siguiente:
Para el grado de licenciado en cinco años.

—  107 —



— 108 —

1 °

Física en toda su extensión.
Lengua griega, primer curso.

2 .»

Química general en toda su extensión.
Lengua griega, segundo curso.

3. “
Mineralogía y nociones de geología.
Botánica.
Zoología.

4. »
Organografía y fisiología vegetales.
Fitografía y geografía botánicas.

5. “
Anatomía comparada.
Zoonomía y zoografía de los vertebrados.
Zoografía de los invertebrados.

Para el grado de Doctor.

6. “
Geología y paleontología.
Iconografía botánica y zoológica.

Tiene pues cada año un número fijo de asignaturas, de 
donde resultan nuevas trabas.

La distribución de las materias en órden correlativo por 
anos es en general no solo aceptable sino también necesa
ria, porque metodiza el estudio y facilita los adelantos de 
los principiantes; mas en el caso presente en que concurren 
circunstancias especiales, se ven neutralizadas estas ven
tajas por los entorpecimientos que producen. Antes deque 
apareciera el nuevo Eeglamento se podia aspirar al grado



de Licenciado después de probar el conjunto de estudios 
prefijado; lo que con más ó menos dificultad se llegaba á 
conseguir de varios modos y con alguna amplitud. En el 
dia no es posible pasar al segundo año sin probar comple
tamente el primero, ni alcanzar la Licenciatura sin haber 
cursado los cinco precedentes bajo iguales condiciones. Si 
á esto se agrega que el estudio privado queda abolido de 
hecho, puesto que solo se permitía ínterin se establecían 
todas las enseñanzas en la Universidad central, se com
prenderá fácilmente que no pudiéndose adquirir en la.? 
Universidades de di.strito el total de conocimientos para 
completar la carrera, queda esta esclusivameute al alcan
ce de los que estudien en Madrid. Resulta por lo tanto, 
que á los inconvenientes, por decirlo así literarios, se unen 
los do localidad.

Conviene no olvidar otra circunstancia muy digna de 
notarse. Como se acaba de ver, el primer año comprende 
la Física en toda su extensión; estudio que no puede em
prenderse sin haber ganado préviamentc según está preve
nido un curso de Algebra superior y Geometría analítica, 
cuya asignatura pertenece á la Facultad do Filosofía, y por 
consiguiente es indispensable estudiarla con posterioridad 
al grado de bachiller; de donde se deduce que la carrera 
consta realmente de siete años y no de seis.

Hasta aquí queda probado que solo en la Universidad 
central podrán contarse unos pocos individuos, que no sin 
alguna dificultad, terminarán las Ciencias naturales simul
táneamente con otra facultad; comprendiéndose bien que 
han de ser pocos, porque no puede haber muchos dotados 
de la aplicación y desarrollo intelectual suficiente para 
abrazar con fruto dos carreras de iirimer orden. Si debe 
ser reducido el número de los que simultaneen, natural
mente será menor el de los que las cultiven exclusivamen
te. I/a razón es muy obvia: para que un individuo consa
gre siete años á una carrera y haga los gastos que son con-
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siguientes, preciso es que vea de una manera positiva los 
medios de resarcirlos y el galardón de su trabajo.

ífo puede negarse la utilidad y necesidad de cultivarlas 
ciencias; pero también es una verdad práctica, sobre todo 
en España, que no es la ciencia en abstracto el estímulo 
que induce á dedicarse á ella, sino más bien la confianza 
de que los conocimientos que en ella se adquieran han de 
servir ulteriormente para asegurarse una posición social 
más ó menos independiente.

Una vez demostrado que la sección de Ciencias natura
les tal como se halla montada ha de tener pocos adeptos, 
falta examinar qué esperanzas deberán estos abrigar para 
el porvenir.

Tienen opcion á las cátedras de la misma sección en la 
Universidad de Madrid, donde en último resultado queda
rá según las tendencias centralizado este estudio. Sin em
bargo, hay que tener presente que las vacantes que sobre
vengan en aquella deben ser naturalmente ocupadas ante 
todo por los catedráticos que desempeñaban los años pre
paratorios de Medicina y Farmacia, que á consecuencia de 
la supresión de estos cursos quedan en realidad sin objeto, 
á no ser que se establecieran en sus respectivas universi
dades los ramos de Filosofía. Por consiguiente, solo pueden 
aspirar al profesorado en la segunda enseñanza. Hé aquí 
otra de las concausas que esterilizan una idea tan acerta
da por todos conceptos.

Con estos antecedentes, se csplica bien que no se hayan 
llegado á obtener hasta ahora los resultados apetecibles en 
la carrera en cuestión; lo cual es tanto mas sensible, cuan
to que su carácter particular y las necesidades de la épo
ca exigian que no se omitiera medio alguno para difundir 
sus conocimientos con profusión.

Toda ciencia esperimental, cuyo fundamento son los he
chos, solo ensancha sus límites á expensas de nuevas y re
petidas observaciones, y no puede compararse á los estu



dios puramente especulativos en que los trabajos de gabi
nete de unos pocos individuos son capaces de darles todo 
el impulso posible: para que sus adelantos sean positivos 
es fuerza que las investigaciones se multipliquen, que pu
lulen por decirlo así, y esto solo se consigue habiendo mu
chos que sepan observar, y contribuyendo con esfuerzo á 
que la esfera de acción de los experimentos sea proporcio
nal al vasto campo que deben abrazar.

No basta, pues, que la escuela de Madrid produzca el 
numero de naturalistas indispensable para el desempeño de 
las cátedras elementales del ramo; pues esto equivaldría á 
suponer que sus estudios no son susceptibles de más utili
dad que la de ser trasmitidos de un modo general y compen
diado para preparar á los principiantes á ingresar en las 
facultades. No es una compensación que las aplicaciones se 
expongan en las escuelas especiales: estas aplicaciones no 
están basadas más que en las generalidades de la ciencia, y 
cuando más podrán formar especialistas, y especialistas prác
ticos; pero no verdaderos naturalistas. Tampoco se llena com
pletamente el vacío con que estén provistas las cátedras de 
la sección; porque si bien es verdad que por medio de ellas 
se difunden las ideas, no lo es menos que las atenciones del 
profesorado no dejan el tiempo ni la independencia necesa
ria para dedicarse libremente á las tareas de observación 
que las Ciencias naturales requieren.

No faltan, sin embargo, catedráticos á cuyos desvelos so 
deben importantes trabajos sobre la parto geológica, mine- 
lalogica y botánica de nuestro país, mereciendo especial 
mención entre ellos el eminente y distinguido Dr. D. Mi
guel Colmeiro, cuyos profundos conocimientos é infatigable 
laboriosidad le han creado un justo renombre tanto en lís- 
paña como en el extrangero; pero estas notabilidades son 
harto raras para que puedan servir de hase al establecer una 
regla general.

&i, pues, os incuestionable la conveniencia de fomentar
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las Ciencias naturales, es preciso confesar que se ha hecho 
poco para despertar el gusto hacia ellas.

El atractivo de las pi ofosiones literarias y científicas 
emana en último resultado de dos fuentes principales: ó de 
la categoría y lucro <pie ¡ruedan producir, ó de la ameni
dad é interés de su estudio. La posición social do la mayo
ría de los que se dedican á los diversos ramos del saberlos 
hace atender con preferencia á la primera circunstancia al 
establecer su elección; más no por eso deja de ser influ
yente la segunda, que quizás pudiera aprovecharse en ca
sos dados con independencia de la otra para conseguir efec
tos notables. La carrera eii cuestión no puede tener mu
chos aficionados en el primer concepto; pero se halla favo
recida cual no otra en el segundo. Ahora bien, concedien
do que en el dia no está ni puede estar en el interés del 
Gobierno crear destinos y cargos públicos solo para esti
mular al estudio de olla; tiene aquel en su mano un medio 
<le conseguirlo, removiendo las trabas que la agovian y 
haciéndola ménos costosa.

Es muy probable que estableciendo de hecho y sin res
tricción las disposiciones contenidas en el artículo 92 del 
actual lleglamento, que solo tuvieron un valor transitorio, 
se llegaria á conseguir el resultado apetecido.

Dice así el artículo citado:
"Hasta que en la Universidad central se hallen estable

cidas todas las enseñanzas necesarias para aspirar á los 
grados de Licenciado y Doctor en las secciones de la facul
tad de Eilosofía, se permitirá el estudio privado de las que 
falten bajo las .siguientes reglas:

1. ‘ Que el alumno se matriculo en alguna Universidad 
por sí ó por apoderado como si existiera en ella la asigna
tura, pero sin pagar derechos.

2. “ Que el alumno señale un catedrático ó á otra per
sona que tenga el grado de Licenciado en la sección res
pectiva, con quien ha de estudiar privadamente en él pue-
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blo en que resida, dando parte de quien sea este catedrático 
al Eector de la Universidad en que se haya matriculado.

3.“ Que al ,fin del curso presente certificación de asis
tencia dada por dicho catedrático, y se sujete á un exámen 
de media hora, por lo menos, ante el tribunal que nombre 
el Eector de la Universidad. Este tribunal constará de tres 
jueces, dos de los cuales serán catedráticos. En este caso 
y en los que hayan de ser examinados los alumnos de una 
lengua viva extrangera pagarán 40 rs. por los derechos de 
exámen.”

Adoptadas estas bases con las modificaciones que las cir
cunstancias exigieran, se acrecentaría por precisión el nú
mero de alumnos. Este acrecentamiento nunca pasaría de 
ciertos límites, y aun cuando así sucediera, ningún per
juicio se irrogaria á la Nación ni á los interesados; por
que prescindiendo de que las Ciencias naturales no se ha
llan en la categoría de las facultades profesionales como la 
Medicina y Jurisprudencia; los títulos que en aquellas se 
confieren se obtendrían sin ningún género de sacrificio, y 
con el convencimiento de que solo habilitaban para ingre
sar en el profesorado, no de una manera forzosa, sino cuan
do se llenaran los requisitos do idoneidad que para el caso 
se requieren.

Es de esperar que el Gobierno de S. M. al reformar el 
plaTi do estudios introducirá en esta enseñanza las modifi
caciones que la experiencia indica, y que reclaman las 
tendencias de la época y el ejemplo do las naciones mas 
adelantadas.
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Y.
Procedimientos p ara  h allar el peso 

especifico.

Tocios los cuerpos están constantemente sometidos al 
influjo do dos fuerzas opuestas; la atracción molecnlar 
que tiende á aproximar sus elementos materiales y el caló
rico que obra produciendo su repulsión mutua.

En el porpétiio antagonismo de estos dos agentes, si e 
esfuerzo del primero predomina las moléculas se agrupan 
y equilibran en virtud de su afinidad relativa; pero como 
nunca es nulo el efecto del calórico, la atracción se halla 
siempre limitada por la acción de este fluido.

Si las dos fuerzas se neutralizan crece el espacio que 
separa las moléculas, el equilibrio solo depende de su dis
tancia respectiva, no hay forma determinada, ni esta in- 
fluye en el volumen.

La preponderancia del calórico sobre la ah'accion mo
lecular produce en los cuei-pos una tendencia continua a 
ocupar mayor espacio y el límite de la distancia intermo- 
lecular dependo de fuerzas extrañas ó de la resistencia de
la envuelta que los retiene.

De estas indicaciones fundamentales, comprobadas pol
los efectos de la compresión y del calórico sobre ios cuer
pos, se deduce que las moléculas no se tocan ni aun en los 
sólidos más compactos; siendo por otra parte más que pro
bable que la distancia de los átomos varíe con la natura
leza de la materia. _ , , í i i

Eesulta de aquí, que aun prescindiendo del efecto de
los poros sensibles, en igualdad do circunstancias y bajo 
vohimen idéntico no encierran los cuerpos la misma canti
dad de materia, y por consiguiente difiero su peso.

En la imposibilidad de apreciar de una manera absolu-



ta la porción de materia que cada cuerpo contiene, ha si- 
<lo preciso apelar á medios de comparación indirectos.

Los efectos de la gravedad, en cuanto son proporciona
les á la cantidad de materia sobre que actúa dicha fuerza, 
suministran el medio de valuar la masa por la presión que 
el cuerpo ejerce sobre el obstáculo que le impide avanzar 
hacia el centro de la Tierra: esta presión representa el 
peso absoluto.

Comparando el grado de presión de los diversos cuer
pos con el de otros que se toman como unidad se obtiene 
el peso relativo.

En la gravedad tenemos sin duda un recurso seguro 
para comprobar la presencia de la materia bajo todas sus 
formas; pero esta fuerza que nos revela de un modo inde
fectible la existencia de los átomos, á cuya sutileza no al
canzan los más perfectos instrumentos de exploración, na
da nos dice directamente respecto al volumen.

Podiendo los cuerpos bajo el mismo peso ocupar dife
rente espacio, ha sido preciso comparar el volumen de ca
da cuerpo con su peso, y á la relación de estas dos cantida
des se ha llamado densidad.

Del mismo modo que los pesos se pueden compararlas den
sidades; siendo el resultado de esta comparación lo que se co
noce con el nombre depeso especifico, ó densidad relativa.

Las unidades adoptadas para medir el peso específico 
han sido, el agua para los sólidos y líquidos, y el aire pa
ra los gases; de modo, que el poso específico de un cuei-po 
es la relación que existe entre su densidad y la del agua ó 
el aire según los casos, ó sea la razón de su peso con el de 
un volúmen igual de agua ó aire.

Suponiendo la unidad do peso igual al peso del cuerpo 
tipo comprendido en la unidad de volúmen, la densidad se 
confunde con el peso específico. ISTo obstante la diferencia 
que realmente existe entre una y otro, ambas denomina
ciones se emplean indistintamente en el mismo sentido.
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Establecidos estos preliminares, entremos en la expo
sición de los medios usados para determinar el peso espe
cífico, tratando sucesivamente de los sólidos, líquidos, ga
ses y vapores.
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El término de comparación para inquirir el peso espe
cífico de los sólidos y líquidos es el agua; cuya elección es
tá fundada en la facilidad de encontrarla en todas partes; 
mas como su densidad varía notablemente en razón de las 
sustancias que casi siempre lleva disueltas, los.resultados 
de las investigaciones serian muy contradictorios si no se 
redujera al estado de pureza química mediante la desti
lación.

La particularidad que ofrece este líquido, propia de po
cos cuerpos, de tener el máximum de densidad á una tem
peratura superior á la de solidificación, hace preciso em
plearla á 4° sobre cero.

Para bailar la densidad relativa de los cuerpos sólidos 
es indispensable determinar antes el peso del cuerpo y su 
volumen, tomando por tipo el peso del agua bajo la uni
dad de volumen, ó en otros términos, averiguar el poso del 
cuerpo y el de un volumen igual de agua: el cociente del 
primer peso por el segundo representa el poso específico 
que se busca.

Tres son los métodos usados para establecer la densi
dad de los sólidos; la balanza hidrostática, el areómetro de 
Nicholson y el frasco.

Si se emplea la balanza, se posa primero el cuerpo en 
el aire, y suspendiéndolo luego de uno de los platillos me
diante un hilo lo más delgado posible, se sumerge exacta
mente en agua destilada á la temperatura dicha. El equi
librio de la balanza desaparece entonces, y para restable
cerlo os necesario quitar pesas del platillo opuesto ó agre
garlas al que sostiene el cuei'po. El número de unidades 
de peso empleadas la primera vez dividido por el que re



presente las que se han tenido que quitar en la última pe
sada, dara por cociente el peso específico.

En efecto, la pérdida de peso que el cuerpo ha experi- 
mentado por su inmersión en el agua, es igual al del vo
lumen de este liquido que ha desalojado. Una sencilla ob- 
-servacion basta para comprobar la exactitud de este aser
to Si en el interior de una masa líquida en equilibrio con
sideramos una parte cualquiera, en virtud de las leyes de 

idrostatica no podrá conservar el lugar que ocupa sino en 
tanto que el fluido ambiente ejerza sobre ella un empuje 
Igual a su peso. Si, pues, se reemplaza esta masa líquida 
por otro cuerpo del mismo volúmen, la acción del líquido 
no cesara, y por consiguiente el cuerpo perderá necesaria
mente de su peso una cantidad igual á el del líquido des
alojado. Este hecho es una consecuencia del principio de 
Arquimodes, el cual tiene aplicación á todos los fluidos 

bi el cuerpo cuya densidad se trata de establecer fue
se mas ligero que el agua, sería indispensable modificar el 
procedimiento dicho; pues de ser negativo el peso de aquel 
«u el agua, para que desaloje un volúmen de esta igual al 
suyo se necesita añadir al peso del cuerpo en el aire el 
que deba agregarse para mantenerlo sumergido. Para que 

•este método de el resultado apetecido, se suspende del pla
tillo una regilla o cápsula metálica perforada, cuyo peso 
exceda al del agua que ella y el cuerpo desalojan: dispues
ta con la concavidad hácia abajo y colocado el cuerpo en 
su interior le obliga á sumerjirse con ella. Es de advertir 
que este apéndice debe considerarse como inseparable de 
a a anza y quedar introducido en el agua al practicar 

ambas pesadas.
Siempre que se use de la balanza hidrostática convie

ne para mayor exactitud hacer las pesadas por el método 
ae Eorda.

El areómetro ó gravímetro de Mcholson, conocido tam
bién por el nombre de areómetro-balanza de Charles, cuan
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do presenta cierta -variación en sus piezas, consiste en un 
cilindro, generalmente de metal, hueco y cerrado en am
bas extremidades por dos conos de la misma materia: el 
superior sostiene en su vértice una varilla en la cual des
cansa un platillo destinado á colocar las pesas y el cuerpo 
cuya densidad se busca. Lleva la varilla una señal, llama
da punto de enrase, para indicar hasta dónde debe el ins
trumento sumerjirso. Del cono inferior cuelga una Ccápsula 
de forma varia, con la cantidad de plomo suficiente para 
conseguir que el centro de gravedad de todo el aparato se 
halle más bajo (jue el centro de presión.

Para determinar el peso específico por medio del graví
metro se averigua ante todo el peso que es nocesavio colo
car en el platillo para que el punto de enrase coincida con 
el nivel del agua; si se sustituyen las pesas por un frag
mento del cuerpo que á lo sumo sea igual al valor de to
das, la diferencia de los pesos empleados en los dos casos 
para conseguir el enrase representa el peso del cuerpo en 
el aire. Colocándolo después en la cápsula inferior, el peso 
que sea preciso añadir al que se puso en el platillo para 
la iiltima pesada nos dá el de un volumen de agua equiva
lente al del cuerpo: solo resta dividir por este peso el del 
cuerpo en el aire.

Cuando el cuerpo que se ensaya sea menos pesado que 
el agua, se emplea también una regilla liemisférica, de la 
que pende el lastre, para introducir el cuerpo en su cavi
dad. Una modificación sencilla, hecha por Charles en el 
areómetro de Nicholson, le dá la ventaja de no exigir ac
cesorio alguno para este caso.

El frasco, de quien recibe el nombro el tercer método, 
es de cristal con el cuello de un diámetro mediano. El ta
pón ói obturador de este recipiente exije cierto esmero en 
su construcción, si se ha de conseguir que el volumen del 
líquido contenido corresponda siempre á igual capacidad. 
Cuando tiene la forma ordinaria debe estar perfectamente
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ajustado y penetrar á la misma profundidad en todas posi
ciones: para que llene mejor esta condición lleva en toda 
su longitud una ranura por la cual escapa, al introducirlo, 
el líquido en exceso. Otras veces .se emplea para cerrarlo 
un disco de cristal, que como el borde de la embocadura 
debo estar esmerilado para que se adapten con exactitud. 
La marcha del experimento es muy sencilla. Pesado el 
cuerpo en el aire, se coloca en unión con el frasco lleno do 
agua, tapado y bien seco, en el platillo de una balanza; se 
establece el equilibrio poniendo arena ó perdigones en el 
otro, é introduciendo luego el cuerpo dentro del frasco, se 
traslada de nuevo al mismo platillo, cerrado también y en
juto. La balanza se inclina entonces al lado opuesto, y es 
claro (juc las pesas que sea preciso unir al frasco para res
tablecer el equilibrio miden el peso del volúmen do agua 
desalojado. Con estos datos se calcúlala den.sidad como en 
los casos anteriores. Este método es preferible cuando los 
cuerpos se liallau en estado pulverulento.

Una causa de error, no despreciable cuando .se opera so
bre cuerpos reducidos á polvo, es el aire interpuesto entre 
las partículas. Para alojar este inconveniente se hace her
vir el polvo en agua agitando la mezcla durante la ebu
llición, trasvasando después al frasco el agua con el polvo; 
ó se coloca desde luego aquel bajo la campana de la má
quina neumática y se hace el vacío.

íMayor dificultad presenta la determinación exacta del 
Ileso específico tratándose de cuerpos porosos. Para obviar
la, siempre que el caso no exija una gran precisión, basta 
aüadir al peso del agua desalojada por el cuerpo, el peso 
del mismo hhjuido ([ue lo penetraba durante la iumersion, 
deducido de la diferencia de peso del cuerpo al salir del 
agua, y después de desecado. Se alcanza mayor grado de 
aproximación revistiendo el cuerpo con una capa de cera, 
cuyo peso se anota, así como el del cuerpo en el aire. El 
peso necesario para re.stituir el equilibrio á la balanza, ó

—  119 —



para enrasar el areómetro cuando el cuerpo está sumergi
do, manifiesta el del agua desalojada por el cuerpo y su cu
bierta. Conocido el peso y la densidad de esta, se deduce 
fácilmente la del cuerpo.

Si la porosidad del sólido es tal que el agua pueda pe
netrarlo uniformemente, se halla primero su densidad 
absoluta dividiendo el peso que tenia estando seco por el 
del agua que desaloja después de su completa imbibición; 
se determina en seguida su densidad aparente partiendo 
el primer peso por el del agua que desaloja estando em
papado, y so establece por último su densidad en el estado 
de imbibición dividiendo el peso en el aire del cuerpo em
papado por el del agua que en tal estado desqloja.

Cuando el cuerpo es soluble en el agua, ó capaz de re
accionar químicamente sobre ella, no es posible valerse de 
este líquido. En semejantes circunstancias, se busca el pe
so específico de aquel con respecto á otro líquido sobre el 
cual no ejerza acción, valiéndose del método que sea pre
ferible; el producto de la densidad obtenida por la del lí
quido elegido representa el peso específico buscado.

En el caso extremo de que no fuera dable sumergir el 
cuerpo en el agua ni en ningún otro líquido, so puede re
currir al ingenioso medio ideado por Mr. Say, fundado en 
la ley de Mariotte. Compónese el aparato usado por dicho 
físico de una probeta llena de mercurio en el cual se su
merjo á voluntad un tubo recto de cristal bien calibrado, 
abierto por ambas extremidades y ensanchado en la supe
rior, á cuyo borde se puede ajustar un disco de vidrio es
merilado. La parte angosta del tubo está dividida en por- • 
ciones de igual longitud que van señaladas en el mismo.

La marcha del experimento dá á conocer la teoría del 
aparato. Se empieza por sumerjir el tubo en la probeta 
hasta que el mercurio llegue á la extremidad superior de 
la escala: en este momento se aplica el obturador, con lo 
cual se intercepta la comunicación de la parte ensanchada
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con la atmósfera, conservando, sin embargo, el aire en ella 
contenido la misma fuerza elástica que el exterior, puesto 
que el nivel del mercurio es igual en el tubo y  en la pro
beta. Levantando entonces el tubo, sin destaparlo, hasta 
que el nivel interior corresponda á la parte media de la es
cala se reduce á la mitad la presión inicial del aire conte
nido en el ensanchamiento, y por consiguiente se duplica 
su Tolúmen. Fácil es comprender que el aire que ha inva
dido la porción del tubo ocupada antes por el mercurio, 
tiene igual volumen que el contenido en la parto ensan
chada. Ahora bien, si se introduce en esta porción dcl tu
bo el cuerpo cuyo peso específico se investiga, sumergién
dolo do nuevo hasta que el mercurio alcance el extremo 
superior de la escala; y conseguido esto, se aplica el disco 
y se eleva el tubo hasta reducir otra vez á la mitad la pre
sión interior, el volumen de aire comprendido entre el fin 
de la escala y el nivel del mercurio es igual al de la parte 
superior del instrumento ménos el del cuerpo en ella con
tenido; do modo, que el volumen de éste equivaldrá á la 
diferencia do altura de la columna de mercurio, antes y 
después do introducido el cuerpo,' cuando el aire interior 
se hallaba á media presión. Conocido el peso del cuerpo en 
unidades métricas, como las divisiones del tubo compren
den capacidades iguales, es fácil hallar el volumen que el 
total do ellas representa. Ya no queda más que dividir el 
peso del cuerpo por el de un volumen de agua igual al re
presentado por la suma de dichas capacidades. A pesar do 
las modificaciones introducidas en este aparato por Mr. 
Regnault, entre otros, no alcanza este proceder la exac
titud de los anteriores.

Todos los métodos expuestos para determinar la densi
dad relativa de los cuerpos sólidos llevan en sí ciertas cau
sas de error, que conviene rectificar en muchos casos. En 
todos es preciso medir los pesos y volúmenes como base del 
resultado, el cual no puede ser verdadero si los datos no 
son exactos.
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En efecto, por lo que toca á los pesos so prescinde jus
tamente de un principio general al mismo tiempo que en 
otro sentido se aplica. Mientras se valúa con esmero la pér
dida de peso que los cuerpos sufren por su inmersión en el 
agua, no se toma en cuenta la que el aire los liace experi
mentar.

En cuanto <ú los volúmenes, bastará indicar como conse
cuencia de los principios generales arriba expuestos, que 
los cuerpos, en todo rigor, ocupan más ó menos espacio se
gún sube ó baja la temperatura.

Es preciso, sin embargo, confesar que por muy notables 
que sean estos errores en el terreno del cálculo, pueden 
despreciarse las más veces sin inconveniente en la prácti
ca, reservando las correcciones para los casos que reclaman 
una gran precisión.

So hace la rectificación relativa al influjo del aire ana
diendo al poso del cuerpo y al del volúmen de agua que 
desaloja, el de otro volúmen igual de aire. El número de 
gramos de agua desalojados representa en centímetros cú
bicos el volúmen del cuerpo; de modo, que bailando el pe
so que corresponde á otro igual de aire, en el supuesto que 
la densidad de éste es 0,001293 de la del agua, se dedúcela 
cantidad que debo agregarse. Aun así queda algún error, 
porque no se ha tomado en cuenta el vapor de agua conte
nido en el aire, la presión, ni la temperatura. Desaparece 
completamente toda inexactitud haciendo aplicación de las 
fórmulas correspondientes.
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El peso especifico de los líquidos se obtiene por méto
dos análogos á los de los sólidos. Para hallarlo con la ba
lanza se suspende del platillo un cuerpo insensible á la ac
ción del agua y del líquido sometido á la prueba. Hallado 
su peso en el aii-o, se sumerje sucesivamente en el agua y



en el líquido: las pérdidas de peso en cada caso nos dan el 
de volúmenes iguales de una y otro, y por consiguiente se 
deduce la densidad como en los casos anteriores.

También se puede proceder de otra manera; colocando 
en uno de los platillos un recipiente cualquiera donde se 
introduce primero el agua y después el líquido en cuestión. 
Averiguado en ambos casos el peso del fluido y de la vasi
ja, se gunierje en cada líquido un mismo cuerpo sostenido 
por un pié, aislado de la balanza, cuidando que dicho cuer
po no toque á las paredes del vaso. A primera vista pare
ce que por este medio no debería alterarse el equilibrio; pe
ro si se atiende á que el empuje de los líquidos se verifica 
como siempre, so comprenderá que debe disminuir el es
fuerzo que resiste el punto de suspensión, hallándose favo
recida en igtial cantidad la acción de las pesas colocadas en 
el platillo opuesto. Esta cantidad es precisamente igual al 
peso del volumen de líquido que el cueiqro desaloja, y el 
sustentáculo únicamente sostiene la diferencia entro el peso 
del cuerpo y el de un volúmen de agua ó del líquido igual 
al suyo.

El areómetro que se usa para medir la densidad de los 
líquidos es el primitivo de Earonheit. Difiere esencialmen
te del gravímetro de Mcholson en que no lleva cápsula en 
la parte inferior, está formado de una sola pieza y es regu
larmente do cristal para poderlo introducir en los ácidos. 
Para valerse de este instrumento so determina primero su 
peso y se introduce luego en el agua poniendo en el pla
tillo las pesas necesaiüas para que se sumerja ha.sta la línea 
de enrase.

Es bien obvio que el peso de volúmen de agua desaloja
do por la parto suraerjida es igual al del areómetro mas el 
que hay en el platillo. Anotando la suma de ambos y repi
tiendo la misma operación con el líquido dado, solo resta 
dividir el segundo peso por el primero.

Si se opera con el frasco, se pesa primero vacío y des-
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pues lleno sucesivamente del líquido y de agua: sustra
yendo de estos dos últimos pesos el del frasco y dividiendo 
el primer residuo por el segundo queda terminada la ope
ración. *

Escusado parece decir que debe cuidarse de que el ta
pón penetre siempre á la misma profundidad y de enjugar 
perfectamente el frasco antes y después de las pesadas.

A Mr. Eegnault se debe otro medio que aventaja en pre
cisión al que antecede. Empleaba un matraz en comuni
cación por la parte superior con un tubo capilar ensancha
do por arriba para recibir un tapón de cristal, y con una 
señal hacia la parte media de su longitud para fijar el vo
lumen del líquido. Lleno de este el instrumento, le rodea
ba de hielo en fusión y cuando cesaba la contracción con
siguiente absorbía con un cuerpo poroso todo el que se ha
llaba contenido por encima de la señal del tubo.

Procediendo de este modo se evita la corrección relativa 
á la temperatura del líquido.

Los demás datos so obtienen como en el caso anterior.
Se han construido también otros instrumentos, que se 

conocen con el nombre de densímetros, para valuar el peso 
específico do los líquidos. En su graduación y modo de fun
cionar se asemejan á los areómetros de volumen variable, 
por lo cual se suelen describir al lado de estos.

El densímetro de Gay-Lussac consiste en un tallo de 
cristal hueco, ensanchado en el tercio inferior y lastrado 
convenientemente en una capacidad olivar que lo termina 
por abajo. El tallo, cuyo diámetro ha de ser el mismo en 
toda su longitud, está dividido en partes iguales, deducién
dose la densidad de un líquido por el número de divisio
nes que en él se sumerjen. La graduación varía según ha
ya de emplearse para medir el peso específico de líquidos 
más ó menos densos que el agua. En el primer supuesto se 
tantea el lastre de modo que el tallo se hunda en el agua 
destilada hasta el extremo superior; se introduce después
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el instrumento en un líquido cuya densidad supere á In del 
agua en una proporción conocida, en el cual necesariamen
te penetrará á menor profundidad. Estándolos volúmenes 
en razón inversa de las densidades, si se supone igual á 100 
el volumen del agua desalojada, el del líquido será una 
fracción de dicha cantidad; por lo cual deberá señalarse en 
el ultimo punto de enrase un número que esté con respec
to á 100 en la misma proporción que la densidad del líqui
do con la del agua.

En las divisiones que median hasta la centésima se con
tinua la serie natural de los números, haciendo lo mismo 
en sentido inverso hasta llagar á cero, por debajo del pun
to dicho. Con estos datos, para hallar la densidad de cual
quier otro lííjuido se introduce en él el densímetro y se to
ma nota del punto de enrase, con lo cual se conoce el valor 
numérico de los volúmenes de agua y del líquido que equi
libran el peso del instrumento. Sabiendo que á igualdad de 
peso los volúmenes se hallan en razón inversa de las densi
dades, si se considera como 1 la del agua, se tienen cono
cidos tres términos de una proporción y es bien fácil hallar 
el cuarto, cuyo valor representa el peso específico que se 
busca.

Cuando el instrumento haya de servir para líquidos 
menos pesados que el agua se disminuye el lastre hasta 
tanto que en esta corresponda el enrase ála jrarto más baja 
del tallo, en cuyo sitio se marca el número 100. Se sujeta 
después en la extremidad sujrcrior un peso cuvo valor sea 
una parte alícuota de el del instrumento, señalando en el 
nuevo punto de inmersión un número igual al poso de éste 
mas el adicionado, dividiendo el intervalo en tantas partes 
iguales como unidades tonga el peso agregado y continuan
do la série hasta la terminación del tubo.

En ocasiones no se puede disponer de la cantidad de lí
quido suficiente para hacer flotar el anterior densímetro: 
entonces so puede rocurrh’ al de llr . Eousseau. Su forma
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V disposición son análogas á las dcl anterior, sin más dife
rencia que tenor en el vértice del tallo una especie de em
butido para introducir el líquido que se ensaya. El cero co
rresponde á la parte baja del vástago, lastrado el instru
mento de manera que en el agua destilada se sumérjaselo 
á esta altura. Se echa después en el embudo un gramo de 
agua destilada á 4° marcando el nivel de una vez para las 
demás experiencias: en el segundo punto de enrase so se
ñala el grado 20; distribuyendo en otras tantas partos igua
les el espacio que media hasta el coro y prolongando en la 
misma forma las divisiones en el resto del tallo. Es e'^úden- 
te que si por la adición de un gramo se ha sumergido el 
tubo hasta el grado vigésimo, la inmersión de un solo gra
do equivale á una carga de 0®,05, toda vez que el diámetro 
del vástago sea uniforme.

Para establecer con este densímetro el peso específico de 
un líquido se introduce en la capsulita la cantidad que 
baste para llegar á la señal, es decir, un centímetro cúbi
co, y como resultado de la base que ha servido para la 
graduación, su peso cspeeífico equivaldrá á tantas veces 
0®,05 como divisiones se sumerjan. Así debe ser, puesto 
que habiéndose empleado volúmenes iguales las densida
des están en razón directa de los pesos.

A los métodos indicados debe agregarse otro medio fun
dado en la ley de equilibrio de dos líquidos en vasos comu
nicantes, si bien no puede tener aplicación cuando aquellos 
sean capaces de reaccionar químicamente entre sí. Em
pléase con este fin un tubo dos veces encorvado en ángulo 
recto acompañado de su correspondiente escala en cada una 
de las ramas verticales. Si se introducen en el tubo volú
menes iguales de agua destilada y del líquido en cuestión; 
como las alturas de nivel están en razón inversa de las den
sidades, considerando como 1 la del agua, una simple pro
porción nos conduce al resultado.

Hay dos aparatos mediaute los cuales se consigue tener
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separados los líquidos y que son por consiguiente de una 
aplicación más general. El primero, debido á Mr. Babinet, 
difiere del anterior en que la porción del tubo (lue une las 
dos ramas verticales se eleva en forma de U invertida: el 
cero de ambas escalas corresponde á irna misma línea hori
zontal que corta las dos ramas del tubo de comunicación. 
Los líquidos cuyas densidades se trata de comparar so in
troducen al mismo tiempo en los dos tubos, con el fin de que 
intercepten en la parto alta de la corvadura una porción de 
aire que los separe y trasmita á la vez del uno al otro sus 
respectivas presiones. Las alturas de cada columna líquida 
se miden sumando el número de divisiones comprendidas 
por encima del cero en la rama larga con las que median 
entre este mismo punto y la línea do nivel en la corta.

El otro aparato, ideado por Boyle, se funda en el prin
cipio do que las alturas do dos líquidos que equilibran la 
presión atmosférica son inversamente proporcionales á las 
densidades de aquellos. Compónese do dos tubos iguales 
cuya longitud es de un metro, unidos en su parte superior 
por otro tubo que comunica con una bomba aspirante y 
fijos en una tabla vertical con sus correspondientes esca
las: uno y otro terminan en una cubeta donde se introdu
cen los líquidos cuya densidad relativa se vá á determinar. 
Enrareciendo el aire de la porción superior do los tubos con 
el auxilio de la bomba, la presión ejercida por aquel sobre 
ambas columnas es igual, puesto que comunican entre sí, 
mientras que la superficie exterior de los líquidos sufre el 
peso de la atmósfera que también es idéntico para los dos: 
la simple inspección de las escalas suministra los datos pa
ra establecer la proporción mediante la cual se deduce el 
peso específico.

En cuanto á la rectificación de los pe.sos específicos de 
los líquidos tiene aplicación lo dicho respecto á los sólidos. 
Aunque la temperatura del agua debe’ser de 4° y las de 
los demás líquidos la de cero, es lo más frecuento que no
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se llenen estas condiciones, como también que se deje de 
tomar en cuenta la presencia del aire al efectuar las pesa
das: por consiguiente, las correcciones deberán hacerse de 
igual modo valiéndose do las correspondientes fórmulas.

En muchos casos, particularmente para las necesidades 
de la industria, importa conocer la concentración de cier
tos líquidos más bien que su peso especíñeo. En el concep
to de que la mayor parte de los instrumentos que con este 
objeto se emplean no sirven p¡ira determinar la densidad 
relativa, á lo menos directamente, pudiera en rigor omitir
se su descripción en este lugar; pero si se atiende á que la 
teoría y el fundamento de su construcción é indicaciones 
guardan grande analogía con los aparatos descritos, acaso 
no quedaría justiftoada tal omisión, máxime cuando todos 
los físicos se ocupan de ellos al tratar del peso específico.

Empezaremos por la exposición dcl areómetro de Gay- 
Lussac y del universal, que por la base de su graduación 
establecen el tránsito natural entre los aparatos descritos 
y lo  ̂demás areómetros. Son volúmetros de un mismo pe
so, mas como en esta condición la densidad se halla en ra
zón inversa de éste, pueden servir indirectamente para 
averiguarla.

Tanto estos como los que siguen son flotadores de cris
tal, análogos al primer densímetro descrito, por lo cual pres
cindiremos de las modificaciones accidentales que puede 
ofrecer su forma,limitándonos á exponerlas reglas que han 
servido de norma para su graduación.

La escala adoptada por Gay-Lussac, que como todas vá 
fija en el tubo, comprende 100 divisiones, y la correspon
diente á este número vá señalada en la extremidad supe
rior, que es el punto de enrase del instrumento en el agua 
destilada. Eeprosentando cada división una centésima par
te del volumen total sumergido, al introducir el areóme
tro en otro líquido más denso, el volumen que equilibrará 
el peso de aquel será tantas centésimas menor como gra-
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dos se encuentren sobre el nivel del mismo; por consiguien
te, el total de grados sumergidos en el líquido será al de 
los sumergidos en el agua, como el peso específico de esta, 
ó sea la unidad, es á la densidad de aquel.

Con el fin de que un mismo instrumento sirva para lí
quidos más y ménos posados que el agua, se ha construido 
el aereómetro universal ó de doble lastre. Con respecto al 
anterior varía en llevar dos esoalas invertidas, dispuestas 
de modo que eon los dos lastres corresponde el punto de 
enrase de la escala superior al grado 100 en el agua, y se
parando uno de ellos al mismo número de la inferior. El 
fácil concebir que la primera disposición debe adoptarse 
para ensayar líquidos más pesados que el agua y la segun
da para los ménos densos.

El areómetro de peso constante más generalizado es el 
de Baume. La posición de la escala varía según se destine 
para líquidos de mayor ó menor densidad que el agua. En 
el primer caso se calcula el lastre de manera que el tubo 
se sumerja en esta hasta el extremo superior: en este pun
to se pone el cero. Introdúcese luego en agua que conten
ga un 15 por 100 de cloruro de sodio, fijando el número 
quince á la altura del enrase, y se divide el intervalo en 
quince partes iguales, prosiguiendo la distribución en lon
gitudes de la misma magnitud hasta la parte inferior del 
tallo. Para líquidos ménos densos que el agua destilada se 
invierte el origen de la escala: márcase el cero en el pun
to de inmersión del tubo cuando se introduce el instrumen
to en una disolución acuosa con un 10 por 100 de la mis
ma sal, y el grado diez al nivel del enrase en el agua pu
ra. El espacio intermedio se distribuye en diez partes igua
les, y se continúan las divisiones de un modo análogo que 
en el caso anterior.

Bien se deja comprender que con la base elegida por 
Baumé para la graduación del areómetro, la indicación de 
éste podrá servir á lo sumo para averiguar las proporcio

— 129. —

( 9 )



nes de sal común disiieltas en una cantidad determinada 
de agua; pero que nada dicen respecto al peso específico, 
ni a la riqueza de otras disoluciones. Sin embargo, es muy 
á proposito para conocer el grado de concentración de mu
chos líquidos.

El areómetro de Cartier difiere tan poco del anterior 
que bastará mencionarlo.

Según el objeto para que se emplea el areómetro reci
be los nombres de pesa-jarabes, pesa-mostos, pesa-sales, 
pesa-lejías, pesa leches, pesa-ácidos, pesa-licores, etc.

Gay-Lussac ha ideado otro areómetro de volumen va
riable para averiguar la fuerza de los líquidos alcohóli
cos. El numero de divisiones de la escala y el volumen re
lativo que cada una representa, son exactamente iguales 
á los de su volúmetro; pero se establecen mediante oteo 
procedimiento en razón al diferente uso para que se des
tina. El cero se halla en el principio del tallo y correspon
de al punto de inmersión en el agua destilada, y el gra
do loo al sitio de enrase en el alcohol puro. Los grados 
intermedios se establecen sumergiendo el alcohómetro en 
diferentes mezclas de espíritu de vino y agua en proporcio
nes conocidas.

Al investigar el grado de riqueza de los líquidos espi
rituosos, es indispensable tener en cuenta el cambio de 
volúmen y la temperatura; siendo la de 15“ la que Gay- 
Lussac tomó por tipo para graduar su alcohómetro. lío debe 
perderse de vista esta circunstancia si se quiere que las in
dicaciones del instrumento conserven su verdadero valor; 
pues como estas manifiestan en centesimas la cantidad de 
alcohol que un líquido contiene bajo un volúmen dado, los 
efectos del calórico pueden inducir á error por dos concep
tos en el mismo sentido.

Para hacer la debida corrección de un modo fácil es con
veniente valerse de las tablas compuestas por el mismo Au
tor, mediante las cuales, conocidos los grados del alcohó-
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metro á la temperatura en que se hace el ensayo, se dedu
cen los que corresponden á la de 15°.

Los pesa-sales graduados con arreglo al principio del al- 
cohómetro centesimal, llenan el objeto de éste con las di
soluciones respectivas para que fueron construidos; pero 
sus indicaciones son de todo punto erróneas si se aplican á 
otros líquidos.
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La determinación del peso específico de los gases exije 
condiciones especiales en razón á las propiedades de estos 
fluidos.

Los efectos de la presión y del calor se hacen sentir en 
ellos de una manera muy marcada, por lo cual se ha eleji- 
do como tipo para esta clase de investigaciones la tempe
ratura del hielo fundente y la presión de 0“ ,76. Tampoco 
se emplea como unidad de comparación el agua destilada, 
para evitar el inconveniente de tener que representar las 
densidades por medio de fracciones demasiado pequeñas.

El aire atmosférico es bajo este concepto preferible, y 
reúno como el agua las condiciones de hallarse en todas 
partes y presentar una composición uniforme. A pesar de 
todo, tanto él como la mayor parte de los gases contienen 
generalmente alguna cantidad de vapor acuoso, de la cual 
es indispensable privarlos haciéndolos pasar de antemano 
á través de cuerpos muy ávidos de agua, como el cloruro 
de calcio, el ácido sulfúrico, la potasa cáustica ó la cal, 
eligiendo el más apropiado á la naturaleza del gas sobre 
que se opera

Como los gases presentan dentro de límites muy exten
sos la propiedad de que sus volúmenes varíen en la misma 
proporción, cuando es igual la presión y temperatura á que 
se hallan sometidos; no es indispensable para hallar su den
sidad que el poso de volúmenes iguales de aire y de gas esté 
precisamente á la temperatura y presión indicadas, has-



tando que una y otra sean las mismas para ambos. En este 
concepto puede decirse que el peso específico de los gaseŝ  
es la relación entre los pesos de un mismo volumen de aire 
y de gas, toda vez que sean iguales la temperatura y la  
presión que sufran.

Para establecerlo por el método primitivo, que se debe 
á MM. Biot y Arago, se emplea un balón de algunos litros 
de capacidad, con el cuello provisto de una armadura con 
llave y de una tuerca para atornillarlo en la máquina neu
mática. Se empieza por pesar el balón lleno de aire depu
rado de toda humedad, ya sea haciéndole atravesar por tu
bos que contengan piedra pómez empapada en ácido sulfú
rico y extrayéndolo de nuevo repetidas veces; ó bien esta
bleciendo una corriente de aire deseado por el mismo me
dio con una pequeña bomba impelente, obligándole á llegar 
hasta el fondo del globo de cristal por un tubo de menor 
diámetro que el orificio de la armadura para que pueda es
tablecerse una corriente. Hecho esto, se aguarda media ho
ra próximamente antes de cerrarla llave, para dar lugar á 
que el aire introducido se equilibre en presión y tempera
tura con el exterior; después de lo cual se halla su peso. Se 
hace luego el vacío y se pesa de nuevo: la diferencia de es
tos dos pesos representa el del aire que ocupaba el globo, 
menos el de la pequeña cantidad que siempre queda por 
extraer, aun con las mejores máquinas. Cuando média poco 
tiempo entre las dos pesadas no induce á error sensible la 
pérdida de peso del globo en el aire, si se repiten aquellas 
dos veces, promediando los resultados. Para hallar el peso 
del gas, una vez extraido el aire, se hace pasar aquel al in
terior del balón después de perfectamente seco; y para que 
arrastre el aire que necesariamente queda, se hace segunda 
vez el vacío y se Uena de nuevo. Con el fin de equilibrar 
la tensión del gas con la presión de la atmósfera, debe cui
darse de que el nivel del líquido en que se halla colocada 
la campana que lo encierra sea igual dentro y fuera de ella,.
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lo que se consigue sumergiéndola más ó ménos; ó bien agre
gando ó sacando líquido de la cubeta sobre que reposa. Hay 
un medio mas exacto que exime de esta operación, y con
siste en valerse de un tubo de cristal encorvado en doble TI, 
de cuyas dos extremidades abiertas, comunica una con el 
gas encerrado en la campana y la otra con la atmósfera. 
Echando mercurio en la corvadura inferior que se halla 
fuera de la cubeta, la igualdad de nivel en las dos ramas 
verticales manifiesta con más seguridad la identidad de la 
presión.

Determinado este primer dato, se halla el peso del gas 
practicando la misma operación que se hizo con el aire, es 
decir, que la diferencia de peso del balón lleno y vacío re
presenta el del gas que dentro encierra.

Claro es, pues, que si los dos pesos se han obtenido en 
iguales condiciones de temperatura y presión, la densidad 
estará representada por el cociente que resulte de dividir 
el peso del volúmen de gas por el del aire que ocupó la 
misma capacidad. Sin embargo, por mucha que sea la ra
pidez que se desplegue en cada uno de los tiempos que este 
método comprende, y á pesar do la exactitud que para la 
observación dá la práctica en este género de investigacio
nes, las alternativas de presión y mas particularmente las 
de temperatura, requieren que se haga uso de las correc
ciones que se deducen de la fórmula expresada en su lugar.

Por otra parte, este procedimiento lleva en sí varias 
causas de error fáciles de comprender. En primer lugar, 
se determina la tensión de los gases en el momento de in
terrumpir su comunicación con la atmósfera por la com
paración del nivel del líquido aislador en la campana y en 
la cubeta; medio muy inferior á las indicaciones de un buen 
barómetro. La temperatura interior del balón se supone 
igual á la de uno ó varios termómetros situados al aire li
bre, que naturalmente han de sufrir variaciones por efec
to de la irradiación. Por último, no se toma en cuenta el
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influjo que indudablemente ejercen sobre el peso aparente- 
del balón las corrientes producidas en el aire por los movi
mientos del observador, ni la acción del calórico que de su 
cuerpo emite.

Las modificaciones introducidas en este método por Du- 
mas y Boussungault ponen al abrigo de toda inexactitud 
por estos conceptos. El aparato de’ que se vallan estos fí
sicos constaba también de un balón con llave; pero éste 
comunicaba con un tubo donde se alojaba un termómetro 
dividido en céntimos de grado. Tina capacidad formada por 
dos cilindros de zinc concéntricos y separados por un es
pacio de 0” ,2 donde se echaba agua á la temperatura ordi
naria, servían de envuelta al balón y le daban un grado de 
calor constante. Después de introducido en la cavidad del 
cilindro interno, se cubría con una tapadera móvil llena de 
agua y perforada en su centro. La temperatura del agua se 
apreciaba mediante varios termómetros sumergidos á dis
tinta profundidad: debajo de la balanza se colocaba una 
caja cuya temperatura marcaba otro termómetro.

Hecho el vacío en el balón y lleno después de aire per
fectamente seco, se introducía en el interior de la cavidad 
cilindrica, de donde no se sacaba hasta que el termómetro 
colocado dentro del globo de cristal señalaba una tempe
ratura inferior en algunos céntimos de grado de la del agua; 
entonces se anotaba esta y la presión indicada por el ba
rómetro, y se ceiTaba la llave. Acto continuo se colgaba 
el globo de la balanza dentro de la caja inferior, donde 
permanecía media hora para que la temperatura interior 
del balón se equilibrara con la del aire encerrado en la ca
ja. Llegado este caso, se secaba y pesaba el balón repeti
das veces hasta que desapareciera toda variación en las pe
sadas. Es necesario proceder con esta precaución á causa de 
que la desigualdad que se obtiene en los primeros pesos 
puede depender de haberse electrizado el balón por el ex
ceso de fi'ote al secarlo, siendo en tal caso atraído por el
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fondo de la caja que se electriza por influencia; y otras ve
ces de la acción liigrométrica del cristal sobre el vapor de 
agua.

El método de Mr. Rognault es preferible á los anterio
res bajo todos aspectos.

Para efectuar las pesadas se equilibra el balón con otro 
del mismo cristal y de igual volumen exterior. Este se de
termina pesando los dos balones llenos de agua, primero 
en el aire y luego en este liquido, para obtener por la di
ferencia de peso el del agua desalojada por el recipiente y 
deducir en su consecuencia el volumen. El globo que ha 
de servir de contrapeso se cierra y queda invariablemente 
suspendido de uno de los platillos de la balanza. Si hubie
re alguna diferencia entre el volumen exterior de los dos 
globos, se destina para contrapeso el menor, y se le adi
cionan pequeños cilindros de cristal cuyo volumen sea igual 
á la diferencia que exista. Mr. Eegnault introducta en es
te balón antes de cerrarlo definitivamente algunos gramos 
de mercurio para que su peso al aire fuera superior al del 
otro estando los dos llenos de este gas. Por este medio, tan 
sencillo como ingenioso, se evitan sin riesgo de error al
guno las rectificaciones qne se refieren á las alternativas 
de temperatura y de composición del aire que circuye al 
balón, puesto que las modificaciones de aquel afectan de 
igual modo á los dos globos y estos desalojan el mismo vo
lumen de aire, no influyendo por consiguiente en el resul
tado de las pesadas el grado de humedad, ni las variacio
nes de presión y de temperatnra de la atmosfera. Tan es 
así, que una vez establecido el equilibrio higrométrico y 
calorífico de los dos globos subsiste sin perturbación por 
espacio de muchos dias.

En cuanto al aire y los gases encerrados en el balón, es 
preciso que tengan urra temperatura constante en el mo
mento de cerrar la llave; lo que se consigue introduciendo 
aquel en hielo fundente, ó haciendo que permanezca en el
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interior de una doble caj a entre cuyas paredes se hace pa
sar una corriente de vapor de agna. Para este último caso 
se emplean globos cuya armadura esté sujeta con un mástic 
infusible á 100°.

La marcha del procedimiento es muy sencilla: llénase 
el balón de gas del mismo modo que en los métodos ante
riores; se le traslada al baño de hielo cuando su tensión 
exceda algún tanto á la del aire exterior, y no se ciérrala 
llave hasta el momento de sacarlo. Lavado en seguida y se
co, se cuelga de la balanza, tomando nota de su peso cuan
do han cesado completamente las oscilaciones del fiel; se 
procede después á hacer el vacío y se mide la tensión de 
la pequeña porción de aire que queda, haciendo comuni
car el balón con el manómetro barométrico del mismo Mr. 
Eegnaul.

La diferencia de altura de las columnas de mercurio, ob
servada con el auxilio de un catetómetro, da la fuerza elás
tica de gas. Con estos datos, se deduce que el peso del gas 
á 0° y á la presión de 0'",76 es igual á la diferencia de pe
so del balón lleno y vacío, multiplicada por la altura me
dia del barómetro, dividido este producto por la diferencia 
de nivel de las dos columnas barométricas.

Para hallar la densidad de los gases que atacan al cobre 
de la armadura se hace uso de un frasco con tapón esmeri
lado, donde se introducen el aire y el gas bien secos, no 
cerrándolo hasta que se calcule que la corriente del prime
ro ha secado completamente el frasco, y en cuanto al se
gundo basta tener la seguridad de que lia desalojado todo 
el aire. El peso del frasco se determina por la balanza, su 
capacidad por el volumen de agua que puede contener, y 
su volumen exterior por el del agua que desaloja. El peso 
del gas contenido será igual al cociente de la diferencia de 
peso del frasco lleno de aire y de gas, dividida por el volu
men del frasco, mas el peso del volumen de aire encerrado 
en éste á la presión y temperatura de la observación. El 
cálculo de la densidad es fácil de suponer.
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Se entiende por densidad de los vapores la razón entre 
el peso de un volúmen determinado de vapor y el de otro 
igual de aire, en el caso de que tengan la misma presión y 
temperatura. La densidad considerada bajo este aspecto se 
llama absoluta, para diferenciarla de la relación entre el pe
so de un voMmen dado de vapor á una presión y tempera
tura cualquiera y el del mismo volúmen de aire á 0° y á la 
presión de 0”,76. Solo á la investigación de la densidad ab
soluta se han aplicado medios experimentales, pues la se
gunda se deduce sencillamente de las leyes de Mariotte y 
Gay-Lussac relativas á los gases.

La densidad absoluta de los gases puede hallarse princi
palmente por dos métodos, el de Gay-Lussac y el de Bil
mas. El primero, que solo puede servir para líquidos cuya 
ebullición se efectúe á una temperatura inferior á 100° ó 
que exceda poco de ella, tiene por objeto hallar directa
mente el peso, el volúmen, la temperatura y la fuerza elás
tica de una porción determinada de vapor. Con este objeto 
se emplea un aparato compuesto de una campana de cris
tal de tres ó cuatro decímetros de altura, dividida en partes 
de igual capacidad, la cual se invierte en una caldera de 
fundición que contiene mercurio, después de haberla lle
nado del mismo metal perfectamente purgado de aire. So
bre el mercurio de la caldera y rodeando la campana se 
halla un tubo ancho de cristal, de mayor longitud que esta, 
destinado á recibir el líquido que ha de trasmitir el calor 
al que debe vaporizarse: uno ó más termómetros sunierji- 
dos en ella miden la temperatura. La cantidad de líquido 
que va á ser sometido á la experiencia, debe calcularse de 
modo que sea menor que la necesaria para llenar de vapor 
la campana. Tomada esta precaución, se introduce en una 
pequeña ampolla de cristal muy delgada, cuyo peso se ano
ta de antemano. De este modo, basta pesarla de nuevo deS: 
pues de introducido el líquido y cerrada al soplete, para' 
conocer con exactitud el peso del líquido y por consiguien
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te el del vapor que produce. Hecho esto, se coloca en la 
parte inferior de la campana, bastando su corta densidad 
respecto al mercurio para que ascienda á través de éste: 
solo resta llenar el cilindro de agua, ó del líquido conve
niente, y poner fuego en el hornillo sobre que descansa la 
marmita. Trasmitiéndose el calor á la ampolla por el in
termedio del mercurio y del agua, llega un momento en que 
la fuerza de dilatación del líquido supera la resistencia del 
cristal, y reduciéndose á vapor, impele hacia abajo gran 
parte del mercurio que llenaba la campana por tener esta 
una altura menor que la columna barométrica. Si la canti
dad del líquido estaba en la debida proporción, el nivel del 
mercurio en la campana debe hallaz’se más alto que el de la 
caldera, circunstancia de mucho valor para el caso, porque 
si á esta temperatura hubiera un exceso de líquido, debien
do ser la tensjon dol vapor igual á la presión atmosférica, la 
superficie del azogue en la campana se hallarla en el mismo 
plano que en la marmita. Ho sucediendo esto, el volumen 
del vapor procedente de la totalidad del líquido solo pu
diera hallarse modificado por la acción higrométrica del 
cristal; cuyo influjo se debería valuar determinando la den
sidad del mismo vapor en campanas de diferente diámetro. 
Se ahórrala necesidad de semejante rectificación elevando 
la temperatura del líquido 15® ó 20° sobre la que para su 
ebullición se requiere.

Así pues, teniendo conocido el peso del vapor, como que
da dicho, se mide su volumen observando el número de di
visiones que ocupa en la campana, no perdiendo de vista la 
dilatación del cristal; la temperatura se obtiene por medio 
de los termómetros, y la presión se deduce restando de la 
altura del barómetro en el acto del experimento, la del mer- 
curío en la campana sobre el nivel del mismo en la caldera.

Conocido el peso del volumen del vapor en las condicio
nes expuestas, se deduce con facilidad el peso que corres
ponde á nn centímetro cúbico, y dividiéndolo por el de otro
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i
centímetro cúbico de aire, reducido á las mismas circuns
tancias de temperatura y de presión, resulta la densidad 
buscada. De esta manera halló Gay-Lussac que la densidad 
absoluta del vapor de agua era 0,626; pero atendiendo á 
las experiencias de más precisión practicadas por M. Eeg- 
nault, haciendo comunicar con el manómetro un balón lle
no de vapor á una temperatura conocida y poniendo en 
contribución los demás datos necesarios, debe considerarse 
como más probable el númerode. 0,622, ó cuando ménos 
tener en cuenta la marcha seguida por este ilustre físico, 
para rectificar prácticamente los resultados obtenidos por 
el método de Gay-Lussac.

Mas sencillo que el precedente, el método de Dumas sir
ve además para casos en que aquel seria impracticable y 
hasta pernicioso, pues si bien pueden darse á la campana 
temperaturas muy elevadas empleando para el baño líqui
dos fijos; la vaporización del mercurio en el interior de la 
campana no permite apreciar debidamente la tensión del 
vapor, y las emanaciones del metal contenido en la mar
mita producen efectos dañosos en el aparato respiratorio.

Este procedimiento está exento de tales inconvenientes 
y es aplicable á todos los cuerpos cuyo punto de ebullición 
no excede de 360°. El aparato consiste en un balón de 400 
á 500 centímetros cúbicos de capacidad, en el cual se in
sufla aire después de haberlo lavado con agua destilada y 
secarlo cuidadosamente por dentro y fuera. Hecho ésto se 
reblandece y estira á la lámpara el cuello hasta que en su 
terminación quede un orificio capilar. Pesándolo entonces, 
se obtiene el peso del vidrio. Calentando despnes el balón 
con el fin de expulsar una parte del aire que contiene, que
da el resto con una tensión menor que la presión exterior; 
de modo que basta introducir la punta del cuello en el lí
quido que se va á ensayar para que tenga lugar la absor
ción en cuanto el balón se enfria. Para el segundo tiempo 
de la Operación se tiene dispuesta una caldera de fundición
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como en el método de Gay-Lussac; pero en vez de llenarla 
de mercurio, se introduce en ella agua, si el punto de ebu
llición del líquido es inferior á 80°; un aceite ñ]'o si llega á 
200°, o una liga fusible cuando excede de esta temperatu
ra. Con el aceite es peligroso operar mas allá de 250° por
que puede inflamarse; y el ácido sulfúrico, útil por su fije
za, tiene el inconveniente de exijirpara su manejo bastan
tes precauciones. Preparado el baño que para el caso con- 
venga, se sumerje el balón sujetándolo mediante dos abra
zaderas unidas á un tallo que resbala por una barra verti
cal fija en la caldera. Llegado el punto de ebullición, es
capa por el orificio del cuello un chorro de vapor que no 
cesa hasta que desaparece el exceso de líquido: trascurrido 
el tiempo que se considere bastante para que el vapor tome 
completamente la temperatura del baño, se funde al sople
te la punta del tubo, observando antes el termómetro y el 
barómetro. Como ya se averiguó el peso del balón, se tiene 
el del vapor pesándolo de nuevo después de frió y bien en
juto. Excusado parece decir que de esta pesada hay que 
sustraer el resultado de la primera, y agregar al residuo el 
peso del volúmen de aire desalojado por el balón. Este vo- 
lúmen puede hallarse pesando el globo lleno de agua, y las 
unidades métricas darán su equivalente en volúmenes; mas 
siendo posible que el vapor no haya expulsado el aire por 
completo, es mas exacto deducir la capacidad real ocupada 
por el vapor de otra manera. Para conseguirlo se sumerje 
el pico del balón en una cubeta de mercurio y se rompe la 
extremidad valiéndose de unas pinzas: si el aire fue total
mente expulsado, el mercurio llenará todo el globo cuya 
capacidad será entonces igual al volúmen de aquel; bien 
fácil de medir trasladándolo á una campana graduada. En 
el caso contrario debe averiguarse el volúmen del aireño 
expulsado haciéndole pasar á una campana también gradua
da y tomando nota do la presión y temperatura. Eestando 
del peso del vapor el del volúmen hallado, resulta el verda-
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deropeso de aquel; y sustrayendo del volumen total del glo
bo el del aire no expulsado, referido á la temperatura de 
la observación, se obtendrá el volumen que al mismo co
rresponde. En el resto del cálculo se procede como en el 
caso anterior.

Para líquidos cuya vaporización exije una temperatu
ra superior á 400" pudiera emplearse el método propuesto 
por Mitscherlicb. Este físico se vale de tres cilindros con
céntricos de hierro que pueden girar sobre unos muñones 
fijos en el mas externo para que los bañe por igual el fue
go de un horno: un termómetro de aire y otro tubo del mis
mo cristaly de igual capacidad donde se introduce el líquido 
que se va á vaporizar, ocupan la cavidad del cilindro inter
no, de modo que sus cuellos adelgazados salgan á través de 
una de las tapas. Cuando el grado de calor ha sido bastan
te para desalojar todo el exceso de líquido, se cierran al 
soplete los dos tubos; de este modo se obtienen iguales vo
lúmenes de aire y de vapor á la misma temperatura y pre
sión.

El peso específico de las mezclas de gases y vapores 
equivale á la densidad del vapor con la tensión que tiene 
en la mezcla, sumada con la del gas á una presión igual á 
la de esta menos la tensión del vapor.

Tales son, considerados de una manera general, los pro
cedimientos usados para determinar el peso específico de 
los cuerpos; cuyas aplicaciones á la resolución de muchos 
problemas físicos, á la determinación de las especies mine
ralógicas, como igualmente á la Química, á la Industria y 
á la Medicina, hacen de este ramo de la Física uno de los 
mas importantes de la ciencia.

J .  A .
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V I.

E clip se  to ta l d e S ol d el añ o  d e 1870.

Para observar ol eclipse total de Sol del 22 do Diciem
bre de 1870, se formó en el Instituto provincial de Cádiz 
una Comisión compuesta de 32 individuos, incluyendo en 
este número los Auxiliares.

En la distribución que se bizo de las observaciones rao 
correspondieron las de presión atmosférica, temperatura, eva
poración, fotometría y una parte de las espectroscópicas, te
niendo como ayudantes á los Sres. D. Augusto Blond, D. 
Manuel San Juan, D. Luis Hernández y D. Rodolfo del 
Castillo.

El resultado de aquellas, sacado del folleto en que se 
publicaron todos los trabajos, va copiado á continuación;

”Las observaciones meteorológicas de presión atmosfé
rica, temperatura, evaporación y lluvia, se hicieron los dias 
21, 22 y 23 desde las 7 de la mañana hasta las 5 de la tar
de, siendo auxiliares los alumnos de este Instituto D. Luis 
Hernández y D. Manuel San Juan. Efectuáronse de hora 
en hora el primero y último dia, y en el del eclipse á in
tervalos de 30 minutos antes del principio y después del 
fin de este; de minuto en minuto durante la totalidad, y 
cada cinco minutos en el resto de su duración.

”Los instrumentos empledos fueron: un barómetro ma
rino del constructor Torres, cuyo error do índice estaba 
averiguado por comparación en el Observatorio de S. Eer- 
nando, y cuya altura sobre el nivel medio del mar se de
terminó por diferencia con relación á otra investigada por 
el Sr. D. Augusto Arcimís. También se observó simultá
neamente un Aneroide inglés muy sensible, del construc
tor Calaghan. Un termómetro de máxima de Hegretti y



Zambra con el depósito ennegrecido, otro de mínima de 
Eiitherford, un termometrógrafo de Bellani y un termó
metro normal; un udómetro con tubo de nivel y un vaso de 
evaporación.

”Las observaciones se practicaron simultáneamente con 
varios termómetros para aprovechar su diferente sensibili
dad y apreciar mejor las pequeñas variaciones que debian 
experimentar en tan cortos períodos de tiempo. Excepto el 
de máxima, todos se hallaban expuestos al ÍTorte, y los 
dos últimos convenientemente aislados en el interior de 
tubos de cristal de gran diámetro, abiertos por ambas ex
tremidades.

El resultado de las observaciones va consignado en los 
siguientes cuadros;

Observaciones del dia 22.

—  147 —

Tiempo
medio

de
San Fernando.

Altura. 
baromC'tn- 
ca en milímetros 
corregida.

grados
cen

tesimales
San Fer

nando-

barométn- 
ca en mili- 

metros 
corregida

Tempe-̂
gradoscen

tesimales San Fer
nando.

ca en mili-
Tempe
ratura en 
grados 
cen

tesimales
II.- M.- mm II.- M.- mm o H.- M.- mm

7 „ 709,511 13,27 11 20 769,182 14,97 12 40 760,750 14,83
7 30 700,511 13,27 11 25 769,182 14,90 12 45 760,750 14,97
8 .. 709,511 13,28 11 30 709,156 14,90 12 50 766,750 15,03
8 30 760,348 13,40 11 35 769,156 14,70 12 55 766,750 15,27
9 „ 709,348 14,27 11 40 768,067 14,70 1 ,. 766,750 15,27
9 30 709,348 14,-33 11 45 767,991 14,40 1 5 766,725 15,27

10 „ 709,333 14,87 11 50 767,991 14,40 1 10 760,700 15,33
10 25 709,333 14,70 l l  51 767,991 13,83 1 15 766,700 15,40
10 30 709,333 14,70 11 52 767,991 13,83 1 20 760,700 1.5,40
10 35 709,333 14,70 11 55 767,915 13,83 1 30 766,650 15,20
10 40 709,333 U ,7 7 12 „ 767,915 14,40 2 „ 766,623 15,33
10 45 70U,tiUiS 11,77 12 6 767,915 14,40 2 30 705,500 15,27
10 50 709,282 15,13 12 10 707,915 14,70 3 „ 765,433 15,20
10 55 769,282 15,27 12 15 767,889 14,77 3 30 705,383 15,33
11 709,282 15,47 12 20 707,864 14,77 4 „ 765,322 15,20
11 5 709,207 1.5,03 12 25 706,820 14,83 4 30 704,243 14,07
11 10 709,182 1.5,03 12 30 760,750 14,83 5 „ 704,243 14,63
11 15 769,182 15,20 12 35 706,750 14,83

Temperatura mínima en !as10 horas 13,27 
Idem máxima á la sombra.. 15,63 
Idem id. al Sol . . 29,00

Evaporación en las 10 horas • 
Lluvia en Id.

. l.mm
15,0
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Observaciones del dia 21. Observaciones del dia 23.
Tiempo 

medio de San 
Fernando.

Altura barométrica 
en

milímetros, corregida
Temperatura 

en grados 
centesimales.

Altura barométrica 
en

milimetros, corregida
Temperatura  ̂

en grados 
centesimales.

HORAS.
7 760,337 11°00 766,735

o
13,13

8 7G9,3G3 12,30 766,995 13,33
9 769,005 13,40- 708,027 14,80

10 769,061 14,40 768,104 16,70
11 709,661 14,52 708,040 15,66
12 769,635 13,80 708,021 16,00

1 769,512 14,13 768,071 15,43
2 700,538 li,20 708,046 L5,06
3 769,512 13,80 - 763,021 14,93
i 779,598 13,60 7G-S,04C 14,93
5 770,598 13,10 767,995 14,73

O O

Temper. mínima en las 10 horas. 11,0 
Idem máxima i  la sombra. 14,52 
Idem Idem al Sol. . . . 47,0
Evaporación..........................2,‘>'m
Lluvia........................ .... 0

Temper. mínimaen las 10 horas 13,13 
Idem máxima á la sombra . . 16,70 
Idem Idem al Sel. . . .34,10
Evaporación..........................0">'",9
Lluvia..................................0

" Ohservaciones de fotometría.— Para determinar de una 
manera relativa las vai’iaoiones de intensidad do la Inz so
lar se empleó el fotómetro de Wheatstone; aplicando á una 
abertura practicada en la cámara oscura un pedazo de pa
pel vejetal de un decímetro cuadrado, y en la dirección de 
su centro á la distancia de 2”,50 una bujía de parafina de 
0’",02 de diámetro, con una media de 2“"" de grueso, for
mada por 66 liilos trenzados. Habíase ideado recibir un 
haz luminoso y proyectarlo por reflexión total mediante 
un prisma en la dirección de la llama; pero fué preciso de
sistir de este medio, que hubiera requerido el uso de un 
heliostato. Eueron ayudantes para las experiencias fotomé- 
tricas, los alumnos D. Augusto Bloud y D. Kodolfo del 
Castillo.

”A fin de aminorar en lo posible el error de apreciación, 
los dos ayudantes miraban simultáneamente el fotómetro, 
repitiéndose tres veces cada observación para hallar un 
promedio más aproximado. De esta manera se hicieron du-



rante el eclipse 111 observaciones, que por el estado del 
cielo casi únicamente sirvieron para registrar el variable 
grado de opacidad de las nubes que surcaban el horizonte.

”En el siguiente cuadro se expresan las variadas rela
ciones que se comprobaron entre la luz que atravesaba la 
pantalla y  la llama que se tomó como unidad:

Observaciones fotométricas.
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lloros. Minutos
Relación

fotométrica lloras. M innt^s
Relación

fotoniOtrica llo ras, jjjinu tos
Relación

fotométrica

10 2 4 20 ,20 11 30 3,50 12 25 13 ,1710 30 17 ,08 11 35 2 ,08 12 30 16 ,4510 35 15 ,76 11 40 1 ,28 1 2 35 28’38
10 40 1 8 ,37 11 45 2 ,12 1 2 40 17 ,26
10 4 5 3 6 ,09 11 50 0 ,29 12 45 31*71,10 50 2 1 3 ,8 9 11 51 0 ,00 1 2 50

55
26^4510 55 11 6 ,4 3 11 52 0,03 12 2 2 ,7 9

11 Uü 10 4 ,2 0 11 55 0 ,20 1 00 26*7611 5 1 4 ,8 6 12 00 1 ,82 1 6 2 3 ,5 711 10 2 9 ,2 7 12 5 3,59 1 10 26^29
11 15 3 4 ,5 0 12 10 7 ,93 1 15 2 9 ,2 7
11 20 7 ,25 12 15 10,81 1 20 2 7 ,56
11 25 0 ,06 12 20 9,00

’Tara valuar la intensidad mínima de la luz en la tota
lidad, se hicieron varios experimentos durante el crepús
culo, cuando el cielo estaba despejado, y de ellos resultó 
que la mayor oscuridad no eseedió á la que se notaba de 16 
á 18 minutos después de ponerse el Sol.

"Observaciones del espectro.—El espectro solar se obser
vo por reflexión en la cámara oscura: el haz luminoso pe
netraba por un oriflcio circular de 7”"” de diámetro, atrave
saba un prisma de flint-glass colocado á 76=” y proyectaba 
un espectro de 17=” en la pantalla, que distaba de él 7” ,40.

”IIasta las 10 y 45 'no permitieron las nubes distinguir 
el espectro bastante desvanecido; poro á las lO** 48' y 55" 
adquirió toda su intensidad, permaneciendo sin la menor 
alteración liasta las 10 y 50' en que, tras una lijera varia
ción en los colores rojo y naranjado, apareció en la parte 
derecha 6 inferior de él, visto de frente, una porción total-



mente oscura limitada por una línea curva en forma de me
dia luna que se extendía hasta la zona naranjada, tal como 
vá diseñada en la figura l .“ lám. 2.

”Durante 10 minutos la parte oscura fue avanzando gra
dualmente en el sentido de la línea media del espectro, has
ta que la curva que formaba su contorno superior llegó á 
cortar los bordes laterales de aquel, formando dos ángulos 
desiguales en la disposición que representa la figura 2.“ 
lámina 2.

"Interpusiéronse las nubes á las 11'* 2' y 20" y no deja
ron percibir el espectro, aunque algo velado, hasta las 
11** 54' y 45" y entonces la curva que circunscribía la por
ción oscurecida, formaba con los bordes laterales dos án
gulos sensiblemente iguales, como se observa en la figura 
3.“ lám. 2.

"Conservando este último aspecto, fue perdiendo inten
sidad por igual en todos los colores y desapareció por com
pleto á las 11 >>50' y 15". Eeapareció algún tanto pálido á 
las 11'* 54' y 45" y después de aclarar progresivamente 
hasta las 11 y 55', decrecieron de nuevo sus tintas por el 
paso de los celajes, que lo borraron del todo á las 12'* y 10'. 
En esta última aparición se pudo notar perfectamente que 
no habia ya modificación alguna en su contorno natural ni 
en los colores.

"El extraño fenómeno que acabo de describir no pudo 
menos de sorprenderme, y traté inmediatamente de cercio
rarme de si era efecto de una ilusión óptica; por mas que 
no fuese muy probable, tratándose de un espectro de gran 
dimensión.

"Llamé á los tres ayudantes de mi sección que se halla
ban cerca, y haciéndoles observ;ar el espectro desde distin
tos puntos, pude convencerme de que constantemente lo- 
veian con la misma apariencia que yo. Comprobada la rea
lidad del hecho, traté de inquirir la parte que en su pro
ducción pudieran tener el espejo porta-luz, ó el prisma:
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examiné el primero, sospechando que tuviera algunas gotas 
de lluvia; registré el segundo, y á pesar de que nada noté en 
uno ni otro, los limpié cuidadosamente. Colocados en posi
ción, dieron el mismo resultado. Varié la distancia y situa
ción del prisma, liice girar el espejo á derecha é izquierda, 
aumentando y disminuyendo sucesivamente el ángulo de su 
plano con el eje del orificio, lo cual cambió necesariamen
te la situación del espectro, pero no alteró nada las condi
ciones de la parte oscura. Debo añadir que ni dentro ni fue
ra de la cámara habia ningún cuerpo en el trayecto del haz 
luminoso, antes ni después de dispersarse, y que el prisma 
no recibia mas luz que la que penetraba por el orificio.

"Después del eclipse be repetido tres dias las experien
cias á las mismas horas, con los mismos instrumentos, y en 
idéntica posición, sin lograr que se presentara el mas leve 
vestigio de la modificación espectral citada.

”Es posible que no me haya fijado en algún detalle que 
bastarla para explicar el fenómeno por las modificaciones 
de la luz al atravesar el orificio de la cámara ó el prisma; 
por lo que me limito á consignar las circunstancias del he
cho observado, del cual no puedo darme una explicación 
satisfactoria.”
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Y II .

O b serv a c io n es m eteo r o ló g ic a s  h e c h a s  en  C ádiz 
d urante el año d e 1876.

Por i-Gcomenclacion especial del Ministerio de Fomento, 
se hallan establecidas en muchos Institutos estaciones me
teorológicas á cargo de los Catedráticos de Física, consig
nándose en el presupuesto provincial la cantidad necesaria 
para este importante objeto.

Extraño parecei'á á los que conozcan la ilustración y 
celo que han distinguido á las Diputaciones provinciales 
de Cádiz, que el Instituto de esta capital, acaso el primero 
de España tanto por el niimero de enseñanzas que en él 
se dan como por la riqueza de su material científico, no 
posea un observatorio meteorológico cual lo exigen su si
tuación topográfica y los adelantos de la época; pero esto 
tiene su explicación en el estado poco desahogado que hace 
años vienen experimentando los fondos provinciales.

Inspirado por mi buen deseo quise aprovechar en 1876 
el excelente barómetro recien construido por el Sr. Torres 
para el gabinete de Física y contando con el apoyo del 
Director, Sr. D. Vicente Eubio y Diaz, á cuya iniciativa 
y probado acierto se debe en primer término la creación 
del Establecimiento y cuantas mejoras de importancia se 
han hecho en él, pude disponer una pequeña estación me
teorológica, suficiente para hacer las incompletas observa
ciones que van á continuación, las cuales se publicaron en 
varios periódicos de la capital.

Los que conozcan la esclavitud que lleva consigo esta . 
elase de trabajos comprenderán la fuerza de voluntad que 
es necesaria, teniendo muchas y diversas ocupaciones, para 
hacerlas durante todo un año sin contar con la ayuda de 
otra persona que pudiera en algún caso sustituirme. Do 
aquí que me fuera imposible continuarlas en los años suce
sivos, como hubiera deseado.
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M E S  D E  E N E R O ,

Días

PRESIO-
nes.

TEMPERATURAS. HUME-
dad.

LLUVIA

BAllOM.* A LA SOMIÍKA. AL SOL ESTADO
niGRO-
METllI-

co.

PLUV.'»

M il -  Céni. M áxim a M ín im a . M edia. M úxim . M ilim .
(

1 769,21 14°,5 7“,0 10’,8 32“,7 0,68
2 769,29 15,3 6,8 11 ,0 36 ,6 0,66
3 769,21 16,0 8,2 12,1 34 ,4 0,72
4 765,22 16,0 9,0 12,5 37 ,9 0,75
5 763,34 15,0 8,2 11 ,6 36 ,4 0,64
6 760,54 15,2 9,2 12,2 20 ,5 0,74
7 756,77 15 ,5 7,0 11 ,3 33 ,5 0,70
8 759,73 15 ,0 11 ,2 . 13 ,1 28 ,6 0,63
9 761,97 12,8 4,6 8 ,7 28 ,0 0,50

10 758,36 12,2 7 ,4 9,8 32 ,6 0,70 9
11 756,89 12,8 6,0 9,4 33 ,3 0,65 10
12 764,97 12,2 3 ,5 7,8 29 ,3 0,52
13 763,84 11,7 3,6 7,6 28 ,4 0,65
14 757,09 14,4 5 ,6 10,0 20 ,3 0.60
15 761,64 11 ,5 4,0 22 ,5 0,60
16 766,65 12,5 3,8 8,1 21,0 0,59
17 770,65 16,0 5 ,2 10,6 28 ,6 0,70
18 772,11 16,5 5,0 10,7 31 ,4 0,71
19 769,20 15,0 7,2 11 ,1 26 ,5 0,60
20 763,62 16,0 9,0 12,5 21 ,8 0,70
21 765,60 16,5 7,0 11 ,7 29,4 0,70 13
22 767,84 16,6 7,2 11 ,9 29 ,2 0,72 2
23 768,14 16 ,5 8,0 12 ,2 36,4 0,73
24 767,77 16,5 8 ,0 12 ,2 24 .8 0,68
25 765,33 16,6 6,2 11 ,4 28,1 0,76
26 770,33 16,2 7,0 11 ,6 26 ,9 0,80
27 769,85 17.0 10 ,5 13 ,7 29 ,0 0,70
28 765,40 17,2 10 ,0 13 ,6 32 ,0 0,78 15
29 770.63 15,0 6,8 10 ,9 27 ,0 0,73 7
30 770,87 16,5 8,0 12 .2 31 ,5 0,70
31 770,23 17,1 11 ,5 14 ,3 34 ,0 0,62

RESUMEN MENSUAL
B aróm etro  y  L luvia . Dian Term óm etro. G r .^  eet.* D ias

Presión míiximu.... 772,11 18 Temp.' máx • al Sol 37.9 4
Presión mínima. ... 7oü,77 7 Id. id. íi la sombra. 17,2 28
Presión media....... 7G5.5S Id. mínima id. 3,5 12
Lluvia en el mes ... 56,00 Id. inedia id. 13.8

FUACCIO.V D E SA TURACION .
Máxima 0,7S. Día 28.—Mínima 0,50. Din í).—Media 0,G7.
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M E S  D E  F E B R E R O .

D í a s

PRESIO-
nes.

TEMPERATURAS. HUME-
dad.

LLUVIA

BARÜM.“ A LA SOMBRA. AL SOL ESTADO
H IG R O -
M ÉTR I

CO.

PLUV.®

i í ü . -  C én t. M á x im a M O iim a . M e d ia . M tix im . M il í jn .

1 767,02 17“,2 11°,0 14°, 1 25“,5 0,62
2 766,15 17 ,5 10 ,0 13 ,7 28,8 0,71 JJ

3 i 65,53 17 ,9 11 ,8 14,8 29 ,7 0,65 JJ

4 764,59 17 ,0 10 ,8 13 ,9 29 ,2 0,64
5 761,24 18 ,0 8 ,5 13 ,2 35 ,0 0,76 JJ

6 759,50 18,5 8,0 13,2 36 ,6 0,69
7 760,17 13 ,1 6,8 11,6 38 ,2 0,68 JJ

8 761,59 18,2 9,5 13 ,8 32 ,2 0,76 JJ

9 759,91 18,5 11 ,8 15 ,1 ^ 9 0,75 24
10 756,28 17,8 11,5 14 ,6 24 ,0 0,80 14
11 762,09 17 ,8 9,4 13,6 24 5 0,77 JJ

12 759,54 18,0 8,0 13,0 23 ,9 0,66 20
13 766,09 16,6 9 ,5 13,0 0,69 2
14 765,53 16 ,5 11 ,5 14 ,0 0,80 5
15 770,08 19,0 9,0 14 ,0 0,67 JJ

16 770,48 19 ,0 9,2 14 ,1 0,67 JJ

17 769,26 19,5 9,5 14,5 0,70 JJ

18 766,80 19,8 11 ,0 15,4 0,84 JJ

19 768,77 19 ,6 11 ,0 15,3 )i 1Í 0,81 JJ

20 769,67 19,8 10,0 14,9 0,69 JJ

21 '769,61 19 ,9 11 ,0 15,4 J» JJ 0,74 JJ

22 770,21 20 ,2 11 ,0 15,6 JJ 0,63 JJ

23 770,01 20 ,2 10,0 15 ,1 0,77 JJ

24 767,89 21 ,0 12,0 16,5 0,60 J.»

25 764,75 21,1 11,0 16,0 JJ JJ 0,76 JJ

26 768,44 19,5 10,5 15,0 JJ JJ 0,73 JJ

27 769,38 19,5 10,0 14 ,7 JJ JJ 0,77 JJ

28 769,78 20 ,5 12,0 16 ,2 0,65 JJ

29 768,99 22 ,6 12,4 17 ,5 JJ JJ 0,66 JJ

RESUM EN MENSUAL,
B a r ó m e tr o  y  L lu v ia . M ilím et.'* D ia s T e rm ó m e tro . G ra d o s. D ia s

Presión máxima... 772,11 IS Temp.* miíx.* al sol 
Id. id. á la sombra.

38°,2 7
Presión mínima.... 750,77 7 22 ,0 29
Presión media...... 765,58 Id. mínima id...... 8 ,0 ■ 6
Lluvia en el mes... 05,U0 Id. media id.......... 17,5 „

FRACCIO N D E SATURACION .
Máxima 0,84. Dia 18.—Mínima 0,62. Dia l.°—Media 0,78.
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M E S  D E  M A R Z O .

M í a s

PRESIO-
n e s .

TEMPERATURAS. HUME-
dad.

LLUVIA

B A llÓ M .o A  L A  S O M B llA . A L  SO L E S T A D O  
IIT G llO -  
M É T llI  - 

CO.

P L U V .o

M i l . '  C én t. M á x im a M ín im a . M e d ia . M á x im . M i l im .

1 770,63 22°,5 13°,6 18“,0 33“,4 0,71
2 772,05 20,2 11 ,2 15 ,7 27 ,0 0,70 jj
3 769,63 23 ,5 12,0 17 ,5 40 ,4 0,46
4 767,43 23 ,8 14,0 18,9 35 ,2 0,69
5 771,94 19,4 9 ,0 14 ,2 27 ,5 0,48
6 772,14 18 ,2 9,2 13,7 32 ,0 0,50
7 771,20 19,0 9,0 14,0 28 ,0 0,67
8 569,95 19,2 11,2 15,2 28 ,2 0,72
9 766,65 19 ,9 10,0 14,9 29,5 0,71

10 762,70 18 ,9 14 ,0 16,4 25 ,2 0,63
11 766,83 19,0 12,6 15,8 25 ,0 0,60
12 766,65 19 ,5 10,8 15 ,1 26 ,2 0,61
13 764,27 20 ,0 13,6 16,8 27 ,5 0,69
14 763,47 20 ,7 12 ,2 16,4 29 ,0 0,57
15 764,33 20 ,8 13 ,6 17,2 23 ,0 0,61
16 763,54 20 ,0 10,5 15,2 32 ,0 0,68
n 764,09 20,1 12,5 16,3 27 ,8 0,67
18 764,10 19,7 12 ,8 16,3 28 ,5 0,68
19 761,91 19,5 10,2 14 ,8 29 ,2 0,61
20 762,07 19,8 8,2 14,0 29 ,0 0,49
21 760,91 19 ,9 9,5 11,7 30 ,6 o;44
22 757,91 19 ,5 10,0 14 ,7 29 ,0 0,54
23 756,17 19 ,9 12,0 15,9 28 ,5 0,76 9
24 754,98 18,0 8,0 13 ,0 22 ,0 0,53
25 755,38 17,8 10 ,0 13,9 20 ,2 0,68 2
26 751,98 19,5 11,4 15,4 23 ,7 0,59 9
27 751,08 19,8 11,7 15,7 19,0 0,79 21
28 755,02 19,9 11,2 15 ,5 24 ,5 0,72 13
29 760,75 19 ,6 11 ,0 15 ,3 24 ,0 0,78 7
30 755,38 19,8 11 ,0 15 ,4 34 ,0 0,70
31 757,65 19 ,5 11,2 15,3 23 ,0 0,68 6

RESUM EN MENSUAL.
B a r ó m e tr o  y  L lu v ia M il im e t.^ D ia s T e rm ó m e tro . G rados. D ias

Presión máxima... 772,14 G Terap.* máx.* al Sol 40“,4 3
Presión mínima... 751,08 27 Id. id. á la somljra. 2.3 ,8 4
Presión media...... 762,99 Id. id. mínima id.. 8 ,0 24
Lluvia en el mes... 07,00 Id. media id.......... 15 ,5 „

FIIAOCION DE SATURACION'.
Máxima 0,79. Dia 27.—Mínima 0,49. Día 20.—Media 0,63.
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M E S  D E  A B R I L .

X)IA.S

PRESIO-
nes-

TEMPERATURAS. HUME-
dad*

LLUVIA

B.VllOM.® A LA SOMBRA. AL SOL ESTADO 
H IG llO - 
MÉ TRl - 

CO.

PLI^V.o

M i l '  C¿nt. M áxim a M ín im a . M^.dia. M áxim . M ilím .

1 758,35 18°,0 10",2 14°, 1 23°,8 0,70 jj2 762,38 17 ,9 8,6 13 ,2 24 ,0 0,64
3 767,91 18 ,0 9 ,5 13 ,7 26 ,0 0,61
4 769,70 20 ,9 9,6 15,2 28 ,8 0,62
5 765,73 20,8 11,2 16,0 33 ,0 0,37
6 765,32 23 ,0 12,5 17 ,7 28 ,6 0,40
7 / 65,ó7 23 ,2 11 ,0 17,1 34 ,9 0,54
8 766,34 23,0 12,0 17 ,5 31 ,5 0,50
9 766,28 25 ,2 12,0 18,6 33 ,0 0,52

10 764,10 25,0 12,2 18,6 37 ,0 0,63
11 763,77 24 ,2 13,2 18,7 33 ,9 0,71
12 761,7!) 20 ,8 14,4 17 ,6 27 ,8 0,66
13 759,57 22 ,8 13,0 17 ,9 30 ,0 0,51
14 756,84 23 ,2 10,9 17 ,0 29 ,5 0,48
15 761,69 21 ,0 6,5 13,7 25 ,0 0,32
16 764,24 17,2 10,8 14,0 22 ,9 0,54
17 767,23 18,4 11 ,2 14 ,8 26 ,0 0,59
18 764,53 20 ,7 13,6 17,6 23 ,2 0,71
19 761,33 21 ,0 13,2 17,1 23 ,0 0,77 6
20 759,27 18,0 12,0 15 ,0 24 ,0 0,76 12
21 769,40 19,2 11,3 15 ,2 25 ,0 0,68 5
22 764,66 18 ,5 11,2 14 ,8 23 ,7 0,54
23 767.17 19,0 10 ,5 14 ,7 25 ,0 0,60
24 767,27 21 ,0 11,4 16 ,2 26 ,1 0,66
25 767,54 27 ,0 13,0 20 ,0 31 ,0 0,43
26 768,36 27,1 14,5 20 ,8 37 ,0 0,34
27 / 65,23 28 ,5 14,4 21 ,4 37 ,5 0,44
28 763,07 22 ,5 15,2 18,8 39 ,0 0,62
29 763,60 21 ,7 12 ,6 17,1 27 ,9 0,58
30 764,55 22 ,2 13,4 17,8 29 ,0 0,57

EESU M EN  MENSUAL.
B a ró m e tro  \j L lu v ia . M i l ím - Dicw T e rm ó m e tro . G r .^  cet.* D ía s

Presión míixima.... 7G0,75 é Tomp.* mílx.* al Sol 39,0 28
Presión míniniu .... 750,84 14 Id. id. á la sombra. 28 ,5 27
Prosiou mecli i ....... 764,43 Id. mínima id. 6.5 15
Lluvia en el mes.... 23,00 Id. media id. 16,7

FRACCIO N DE SATDKACION.
M;1ximu 0,77. Dia 19. — Mínima O.Sl. Dia 26.—Media 0,56
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M E S  D E  M A Y O .

D ía s

PRESIO-
nes.

TEMPERATURA?. HUME-
dad.

LLUVIA

P L U V .'B.A.llOM.'" A LA SOMBRA. * AL SOL ESTADO
HIGRO-
MKTKI-

CO.M il.*  C en t M á x im a M ín im a . M e d ia M á x i m . M il im .

1 765,72 22“,2 11°,2 16°,7 26°,5 0,55 >>
2 762,60 22 ,4 11 ,4 16 ,9 27 ,6 0,57
3 761,50 23 ,2 12 ,2 17,7 30 ,0 0,64
4 759,93 23 ,2 13,0 18,1 31 ,1 0,57
5 759,21 24 ,0 13,9 18 ,9 32 ,9 0,52
6 700,22 22 ,3 15 ,0 18,6 31 ,3 0,06
7 757,63 22 ,7 13 ,5 18,1 27 ,9 0,57
8 759,24 22 ,9 12,2 17 ,5 26 ,8 0,59
9 762,60 23 ,5 14 ,6 19,0 29 ,0 0,58

10 763,10 23,2 15 ,0 19,1 26 ,8 0,52
11 759,G3 23 ,3 13 ,5 18,4 30,1 0,49
12 757,62 29,1 13 ,5 21 ,3 34 ,0 0,56
13 754,54 29 ,5 16,5 23 ,0 36 ,9 0,41
14 752,54 29 ,0 15 ,6 22 ,3 31 ,9 0,70 5
15 757,61 23 ,6 15,6 19,6 24 ,5 0,72
16 759,16 23 ,5 15 ,0 19,2 28 ,0 0,64
17 757,82 24 ,2 14,8 19,0 28 ,8 0,67 8
18 700,79 24 ,0 11 ,0 17,0 25 ,9 0,71 25
19 762,55 22 ,5 14 ,6 18 ,5 29 ,8 0,63
20 764,22 24 ,0 15 ,4 19,7 27 ,6 0,67
21 765,60 25 ,0 14,4 19 ,7 31 ,5 0,63
22 767,73 24 ,0 14 ,5 19,2 30 ,5 0,64
23 767,27 24 ,0 16,0 20 ,0 29 ,7 0,62
24 764,97 23 ,4 15 ,2 19,3 29,3 0,53
25 762,47 23 ,7 16,2 19,9 30 ,2 0,71
26 763,23 23,7 13 ,0 18,3 28 ,8 0,54
27 764,73 24 ,3 14,4 19,3 27,2 0,57
28 763,87 26 ,2 14 ,0 20,1 31 ,0 0,31
29 762,91 27,7 17 ,5 22 ,6 30 ,0 0,38
30 763,47 27 ,8 15,2 21,5 34,0 0,75 4
31 762,67 24 ,8 15 ,0 19,9 31 ,9 0,65 1

B a r ó m e tr o  y  L lu v ia . M tU m .‘ Dírtíl
Presiom máxima... 707,73 22
Presión mínima .... 752,54
Presión m edia...... 758,30
Lluvia en el mes.... 43,00

RESUMEN MENSUAL.
T e rm ó m e tro .

Temp.* máx.* al Sol 
Id. id. á la sombra 
Id. mfixima id. 
Id. media id.

36,9
¿9.5
11,0
19,-3

FR ACC IO N DE SATUR.VCION.
iMiixima 0,75. Dia 30.—Mínima 0,31. Día 28.—Media 0,59.
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M K S  D E  J U N I O .

D ía s

PRESIO-
nes.

TEMPERATURAS, HUME-
dad,

BARÜM ° A LA SOMIÍRA. AL SOL ESTAPO
H IG R O -
MKTIU-

CO.-1A7.‘ C&txt. M iixim a M ín im a M edia. M dxim .

1 761,51 25,6 1572 20°,4 3 5 ° ,5 0,59
2 762,75 25,3 15 ,5 20,4 32 ,3 0,58
3 763,99 25 ,2 15 ,0 20,1 32 ,0 0,61
4 765,05 26,2 17,0 21 ,6 31 ,1 0,60
5 765,12 29 ,9 17 ,5 23 ,7 32 ,8 0,55
6 763,80 30 ,8 18,6 24 ,7 34 ,8 0,57
7 762,74 30 ,0 18,6 24 ,3 36,7 0,40
8 761,60 30 ,4 20 ,2 25 ,3 37 ,3 0,64
9 761,09 26 ,7 18 ,2 22 ,4 34,6 0,53

10 761,35 26 ,0 17,2 21 ,6 31 ,3 0,52
11 762,65 26 ,7 17 ,0 21 ,8 34 ,0 0,55
12 764,35 26 ,5 16,5 21,5 34 ,0 0,62
13 765,10 27 ,0 17 ,0 22 ,0 32 ,4 0,44
14 7 6 5 ,1 9 26 ,8 18,3 22,7 32 ,5 0,61
l o 766,76 24 ,7 18,0 21 ,3 32 ,2 0,49
16 767,29 24 ,6 18,0 21 ,3 31,0 0,54
17 764,29 26 ,8 16,5 21 ,6 32,1 0,59
18 761,60 28 ,5 19,0 23 ,7 34 ,0 0,41
19 762,10 29 ,2 20 ,0 24,6 35 ,0 0,65
20 763,73 27 ,0 19 5 23 ,2 37 ,0 0,51
21 765,65 27 ,0 17 ,0 22 ,0 34 ,0 0,55
22 765,85 26 ,2 18,2 22,2 32 ,3 0,63
23 764,03 26,8 16,4 21 ,6 35 ,0 0,55
24 761,43 26 ,6 18 ,0 22 ,3 31 ,0 0,56
25 761,15 26 ,6 15 ,2 20 ,9 29 ,0 0,45
26 762,71 23 ,3 14 ,5 18,9 29 ,5 0,52
27 763,27 26 ,5 16,5 21 ,5 30 ,3 0,63
28 765,17 26 ,6 18,0 22 ,3 34 ,0 0,56
29 764,85 26,4 17 ,0 21,7 34,8 0,61
30 763,15 27 ,2 17 ,0 22 ,1 35 ,2 0,56

LLUVIA

M ilim .

RESUM EN MENSUAL.
Baróm etro y  L lu v ia . M ilfñiet.'' D ias Term óm etro. G-rados. D ias

Presión máxima... 767,20 16 Tomp.* máx.'al Sol 37°,3 8
Presión mínima ... 761,09 0 Id. id. á la sombra. 30 ,8 6
Presión m edia..... 7ü:3,G6 Id. mínima id ...... 15 ,0 3
Lluvia en el mes.. „ Id. media............. 22,1 , ,

FItA CO IO X DE SA TURACION.
Máxima 0,65. D iaiO .—Mínima 0,40. D ia7.—Media 0,54.
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P R E S I O -
nes.

T E M P E R A T U R A , j H U M E - ' 
d ad . '

L L U V I A

D í a s

BAROM .° A LA  SOMIÍUA. A L SOL* ESTADO
H IG IIO -

PLUV.®

M il . ‘ C ent. M á x im a M in im a . M e d ia . M á x im .
M É T R I

CO. M il im

1 7 6 2 ,6 6 3 0 ^ 5 18 “,5 24°,5 37°,2 0 ,4 2
2 7 6 4 ,5 0 3 0 ,6 1 9 ,0 2 4  ,8 4 6  ,0 0 ,5 8
3 7 6 5 ,6 0 29  ,6 1 8 ,6 2 4 ,1 3 8  ,0 0 ,6 0
4 7 6 4 ,0 4 2 9  ,2 1 9 ,2 2 4 ,2 3 7  ,5 0 ,6 4
0 7 6 3 ,6 0 28  ,2 1 8 ,8 23  ,5 0 ,6 3
6 7 6 3 ,3 8 3 2 ,1 21  ,2 2 6  ,6 0 ,5 3
7 7 6 4 ,7 4 3 1 ,7 2 0 ,8 2 6  ,2 0 ,5 0
8 7 6 3 ,8 6 3 0  ,6 20  ,7 2 5  ,6 0 ,5 6
9 7 6 2 ,4 2 3 0 ,9 22  ,3 2 6  ,6  

27  ,2
0 ,5 7

10 7 6 1 ,7 3 32  ,4 22  ,0 0 ,4 3
11 7 6 2 ,1 1 32  ,8 24  ,0 28  ,4 0 ,4 4
12 7 6 2 ,5 3 32  ,6 22  ,5 27  ,5 0 ,43
13 7 6 1 ,7 5 32  ,5 22  ,0 27  ,2 0 ,4 2
14 762 ,61 33  ,0 23  ,0 28  ,0 0 ,3 8
15 7 6 3 ,6 7

7 G S ,77
33  ,4 22  ,9 2 8 ,1 0 ,3 7

16 33  ,3 2 8  ,8 31  ,0 0 ,3 7
17 7 6 2 ,4 7 3 3  ,4 2 2  ,8 28  ,1 

27  ,9
0 ,3 4

18 7 6 1 ,1 1 3 3 ,8 22  ,0 0 ,3 4
19 7 6 1 ,1 0 3 3  ,5 2 2 ,6 28  ,5 4 4  ,0 0 .41
20 7 6 0 ,6 7 3 5  ,0 22  ,0 28  ,5 4 5  ,3 0 ,3 5  i
21 7 61 ,61 3 5  ,0 2 2 ,8 2 8  ,9 4 2  ,4 0 ,6 4
22 7 6 2 ,5 3 31  ,0 21  ,5 26  ,2 38  ,0 0 ,5 7
23 7 6 2 ,7 9 2 9  ,8 2 0  ,0 2 4 ,9 3 9  ,0 0 ,6 4
24 7 6 2 ,7 3 3 0  ,6 2 0  ,0 2 5  ,3 38  ,4 0 ,7 1  I
25 7 6 1 ,9 3 3 2  ,3  

37  ,0
2 0  ,2 2 6  ,2 4 0  ,3 0 ,3 8

26 7 6 1 ,2 5 23  ,8 3 0  ,4 51  ,7 0 ,3 0
27 761 ,61 38  ,2 2 4  ,8 31  ,5 53  ,0 0 ,3 5
28 7 6 1 ,2 3 41  ,7 2 5  ,4 33  ,5 4 9  ,5 0 ,2 5
29 7 6 0 ,9 6 3 8  ,3 24  ,9 31  ,6 58  ,0 0 ,4 2
3 0 7 6 1 ,6 6 33  ,0 23  ,0 28  ,0 4 8  ,4 0 ,6 0
31 7 6 4 ,6 7 33  ,8 2 9 ,5 31  ,6 4 6  ,0 0 ,5 6 j )

EESUMEN MENSUAL.
B a r ó m e tr o  y  L lu v ia . M il im .* D ia s T e rm ó m e tro . 6rr.«" cet.* D ia s

ProsioR máxima.... 7C5,G0 3 Temp.-* máx.a al sol 58,0 29
Presión mínima .... 760,67 20 Id. id. á. la sombra. 38,3 29
Presión media 762,63 Id. mínima id. 18,0 1
Lluvia en el mes .. Id. media id. 27,6

FR ACC IO N DE SATURACION .

Máxima 0,71. Dia 24.—Mínima 0,25. Diu 28.—Media 0,48.
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M E S  D E  A G O S T O .

D í a s

PRESIO-
n e s .

TEMPERATURA,

B A llO M ." A  L A  S O M B R A . VL SO L

ce7it. M áxim a M ín im a M id ia . M áxim .

1 764,17 30^1 20°,0 25“,0 38°,2
2 763,40 29 ,5 18 ,0 23 ,7 38 ,4
3 762,92 30 ,4 18,5 24 ,4 38 ,5
4 763,90 33 ,9 22 ,0 27,9 40 ,8
5 764,71 33 ,7 23 ,0 28 ,3 41 ,0
6 763,05 35 ,0 23 ,0 29 ,0 41 ,5
7 762,61 35 .8 0 9  9 29 ,0 42 ,0
8 760,41 36 ,5 23,0 29 ,7 49 ,3
9 760,67 37 ,7 23 ,2 30 ,4 41 ,9

10 762,17 34 ,3 22,6 28 ,4 43,1
11 762,98 34 ,9 25 .0 29 ,9 42 ,0
12 763,51 35 ,0 25 ,0 30 ,0 44 ,4
13 763,23 30 ,8 21,0 25 ,9 40 ,3
14 760,33 32 ,8 20 ,8 26 ,8 39 ,0
15 760,57 32 ,8 22 ,4 27,6 40 ,6
16 762,46 32 ,0 22 ,0 27,0 40 ,5
17 762,86 31 ,0 22,3 26 ,6 40 ,3
18 764,36 30 ,5 22 2 26 ,3 38 ,5
19 764,60 30 ,0 21,5 25 ,7 37,4
20 763,49 30 ,2 20,5 25 ,3 38 ,0
21 762,57 29 ,8 20,1 24 ,9 38 ,6
22 761,19 31 ,0 20,4 25,7 40 ,0'
23 762,43 36 ,0 23 ,0 29 ,5 43 ,3
24 762,59 33 ,5 23,1 28 ,3 41 ,0
25 760,92 31 ,0 22 ,0 26,5 39 ,4
26 762,36 30 ,0 19 ,4 24,7 39 ,5
27 7H3,56 33 ,0 20 ,5 26,7 38,9
28 763,73 33 ,5 22 ,0 27 ,7 41 ,5
29 763,33 33 ,6 21 ,8 27 ,7 48 ,0
30 762,73 33 ,3 22,5 27 ,9 41 ,9
31 761,00 32 ,0 21 ,4 26.7 38 ,8

HUME-
dad,

E S T A D O
H lO l tO
M É T U I-

CO.

0,56
0,62
0,73
0,49
0,37
0,38
0,33
0,49
0,68
0,47
0,48
0,70
0,58
0,66
0,65
0,69
0,64
0,56
0,59
0,57
0,53
0,49
0,48
0,55
0,61
0,71
0,42
0,40
0,44
0,64
0,61

LLUVIA

J /il fm

RESUM EN MENSUAL.
B a r ó m e tr o  y  L l m u t . M ü ím .* D io s T e rm ó m e h 'o . cet.' D ía s

Presión mííxima.... 704,71 5 Temp.a mííx,* al Sol 49,.3 8Presión mínima.... 700,3-3 14 Id. id. á la sombra. 37,7 9Presión m edia...... 705,02 Id. mínima id. 18,0 2Luvia en el m es.... >> Id. media id. 27,2
FU.ACCION DE SA TURACION .

Mílxima 0,73. Día .3.—Mínima 0,33. Día 7.—Media 0,00.



— 161 —
M E S  D E  S E T I E M B R E .

D í a s

PRESiO-
nes.

TEMPER

A  L A  SO M B

MURAS. HUME-
dad*

LLUVIA

líA K O M .‘= IIA. A L  SOL E S T A D O  
U IG U O - 
M É T ltJ  • 

CO.

PLU V.o

M i7.- C ¿n t M á x im a M ín im a . M é d ia . M á x im . M i l ím .

1 760,16 30=,4 21°,0 25°,7 3S°,7 0,712 701,36 30 ,5 20 ,6 25 ,-5 41 ,1 0,68
3 762,46 29 ,9 20 ,4 25,1 39 ,2 0,63
4 761,13 31,5 21,2 26 ,3 37 ,8 0,52
5 702,60 31 ,8 22 ,3 27,0 39 ,2 0,64
6 704,59 33 ,2 22 ,0 27 ,6 42 ,5 0,58
7 764,29 30 ,8 21 ,9 26,3 39 ,6 0,67
8 762,86 30 ,5 21 ,8 26,1 41 ,2 0,64
9 761,39 30 ,5 21 ,6 26 ,0 40 ,8 0,69

10 760,73 31 ,5 22 ,4 26 ,9 40,1 0,70
11 761,29 30 ,6 21 .4 20 ,0 38 ,5 0,57
12 760,98 29 ,5 20 ,0 24,7 38 ,6 0,62
13 7í>9,8í̂ 28 ,8 19,2 24 ,0 38 ,5 0,49
14 761,83 27 ,0 17,0 22,0 33 ,5 0,52
15 703,23 26 ,4 10,0 21 ,2 34 ,3 0,59
16 763,39 28 ,8 17,8 23 ,3 35,1 0,64
17 763,23 27 ,0 18,0 22 ,5 32 ,3 0,67
18 763,93 27,1 18,0 22,5 31,4 0,69
19 765,04 29 ,8 19,0 24 ,4 32 ,3 0,49
20 766,40 30,7 20,5 25 ,6 48 ,5 0,56
21 765,83 30 ,0 20 ,0 25 ,3 43 ,2 0,63
22 764,40 ,29 ,5 19,4 24 ,4 36 ,8 0,68
23 704,06 26 ,5 20 ,0 23 ,2 38 ,0 0,70
24 765,so 28 ,8 18,5 22 ,6 33 ,2 0,67
25 705,37 32,6 19,8 26 ,2 40 ,3 0,64
26 764,58 29 ,9 20 ,0 24 ,9 38 ,6 0,46
27 763,20 30,1 20 ,0 25 ,0 39 ,5 0,79
28 762,70 27,4 20,1 23,7 39 ,4 0,73
29 761,30 27 ,3 19,2 23 ,2 39 ,0 0,68
30 763,13 27 ,2 18 ,0 22 ,6 37 ,6 0,77 9

- RESUMEN MENSUAL,
B a r ó m e tr o  ij L lu v ia . M ilín i.* D ia s T e rm ó m e tro . eet.* D ia s

Px'csion máxima.... 700,40 20 Temp.* máx.» al Sol 48,5 20
Presión mínima .... 759,8.3 13 Id. id. á la sombra. 32,2 6
Presión media....... 763,07 Id. mínima id^ 16,0 15
Lluvia on ol mes.... 9,00 Id. media id. 24,7

F I1 .4 .0 C I0 N  D E  S .iT U líA C IO N .

Máxima 0,70. Dia 27. —Mínima 0,40. Dia 26.—Media 0,63.

( 11 )
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M E S  D E  O C T U B R E ,

D í a s

P R E S IO -
nes.

T E M P E R A T U R A S , H U M E -
dad.

L L U V IA

33AROM.O A LA SOMBRA. AL SOL ESTABO
HIGRO-
MÉTRI

CO.

PLUV.‘>

M il*  C én t. M á x im a M ín im a . M ed ia . M á x im . M i l ím .

1 7 6 3 ,4 9 27°,5 17°,3 22°,4 38°,4 0 ,52
2 7 6 1 ,4 3 27  ,6 1 9 , 0 23  ,3 41  ,6 0 ,57
3 7 6 0 ,3 9 3 0 , 9 2 1 , 5 2 6 , 2 3 8  ,5 0 ,62
4 7 6 1 ,1 6 3 0  ,9 20  ,8 2 5 , 8 41  ,0 0 ,70
5 7 6 0 ,1 3 2 8 , 8 2 0  ,5 2 4  ,6 33  ,6 0 ,7 4
6 7 6 1 ,6 3 2 8 , 7 1 8 , 1 23  ,4 37  ,6 0 ,6 9
7 i t> á j0 3 2 6 , 9 1 7 , 0 2 1 , 9 4 0  ,3 0 ,58
8 7 6 3 ,3 2 2 6 , 8 1 7 , 2 22  ,9 3 9 , 1 0 ,79
9 7 6 0 ,8 3 27  ,0 1 8 , 1 2 2  ,5 38  ,9 0 ,8 0

10 7 6 0 ,1 2 2 7 , 3 1 9 , 2 23  ,2 4 2  ,9 0 ,7 0
11 761 ,23 2 7 , 5 18  ,5 2 3 , 0 4 2 , 5 0 ,73
12 7 5 6 ,7 5 2 6 , 9 1 9 , 6 2 3  ,2 3 8  ,5 0 ,67
13 7 5 9 ,4 3 26  ,0 17 ,2 21  ,6 S o  )i2 t ),61 24
14 7 6 1 ,8 0 2 2 , 6 13  ,5 1 8 , 0 31  ,7 0 .62
1 5 7 6 0 ,0 6 2 1 , 7 1 7 , 0 1 9 , 3 3 0  ,8 0 ,7 9 10
16 7 5 9 ,8 9 2 4 , 0 1 7 , 0 20  ,5 3 0 , 9 0 ,70 2
17 7 5 3 ,6 8 2 4 , 2 1 7 , 2 2 0 , 7 3 0  ,3 0,71 14
18 7 5 8 ,9 7 2 0 , 0 13  ,6 1 6 , 8 2 6 , 7 0 ,59
19 7 5 9 ,2 8 1 9 , 8 14  ,3 1 7 , 0 2 8  ,9 0 ,6 4
20 7 5 6 ,2 3 1 9 , 9 1 3 , 3 1 6 , 6 2 7 , 3 0 ,7 2 i
21 7 58 ,97 2 0 , 0 1 4  ,6 1 7 , 3 3 1 , 4 0 ,73
22 7 6 1 ,3 5 2 0 , 4 14  ,6 17  ,5 3 0  ,7 0 ,73
23 762 ,25 2 0 , 5 1 3 , 8 1 7 , 1 31  ,7 0 ,69
2 4 7 6 0 ,9 3 2 0 , 6 12  ,5 16  ,5 3 7  ,5 0 ,6 2
2 5 761 ,55 22  ,6 15  ,8 19  ,2 36  ,5 0 ,4 9
2 6 7 6 5 ,8 7 2 4 , 7 1 6 , 6 20  ,6 29  ,1 0 ,7 0
27 7 6 4 ,3 9 2 4 , 8 1 4 , 4 1 9 , 6 3 8  ,7 0 ,8 0
28 7 6 2 ,9 2 2 4 , 1 1 7 , 4 2 0  ,7 30  ,5 0 ,79
29 7 6 0 ,4 6 2 4 , 9 1 6 , 8 20  ,8 0 ,9 0 38
30 760 ,81 2 0 , 8 1 7 , 3 1 9 , 0 0 ,75
31 7 6 1 ,8 5 23  ,0 1 6 , 5 1 9 , 7 >» JJ 0 ,64 )1

EESUMEN MENSXTAI.
B a r ó m e tr o  y  L lu v ia . M ilím .* D ia e T e rm ó m e tro . G r .^  cet.* D ia e

Presión mííxima.... 765,87 26 Temp.» mfix.‘ al Sol 42,0 10
Presión mínima..... 753,68 17 Id. id. ála  sombra. 30,9 4
Presión media....... 700,76 Id. mínima id. 12,5 24
Lluvia en el mes*... 89,ÜO „ Id. media id. 20,6

PRACCIO N D E SATURACION .
MSxima 0,00. Dia 29.—Mínima 0,40. Día 25.—Media 0,G9.
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M E S  D E  N O V I E M B R E .

PRESIO-
nes.

TEMPERATURAS. HUME-
dad, LLUVIA

BAllÓM  ° A LA  SOMBRA. A L SOL ESTADO
IIIG R O -

P L U V .°

D ía s M ÉTiU -
M il -  Cent. M áxim a M edia. M áxim . CO. M il im .

1 758,37 23’,3 14'’, 5 18“,9 0,61
2 761,29 23 ,9 16 ,4 20,1 0,52
3 7GG,I34 23,1 15 ,0 19 ,0 0,50
4 767,47 21 ,9 12 ,5 17 ,2 0,61
5 766,79 21 ,4 10,5 15 ,9 0,68
6 766,20 20 ,8 10 ,6 15,7 0,69
7 765,40 20,6 11 ,0 15 ,8 0,71
8 760,11 20 ,4 12 ,4 16,4 0,82
9 757,99 22',9 15 ,6 19,2 0,73 1 2

10 760,13 23 ,8 15 ,9 19,8 0,75
1 11 1 5 1 ,1 9 25 ,5 16 ,4 20 ,9 0,58

12 754,76 26 ,0 16 ,5 21 ,2 0,53 23
13 755,54 24 ,1 18 ,4 21,2 0,68

i 14 754,99 24 ,8 16,5 20,6 0,78 41
y 15 755,67 21 ,4 16,6 19 ,0 0,74 20
1 16 758,63 21 ,4 15 2 18 ,3 0,69 8

1 17 768,53 21 ,3 13 2 17,2 0,73
1 18 770,65 20 ,0 10 ,0 15 ,0 0,67
1 19 770,41 18,9 11,4 15,1 0,64
1 20 766,15 19,7 12 9 16 ,3 0,66
í 21 764,46 19 ,9 13,0 16,4 0,73
I 22 763,60 20 ,0 13 0 16,5 0,65

23 765,83 21 ,0 15 ,2 18,1 0,74
3 24 766,03 21 ,2 13 ,0 17,1 0,64
1 25 765,66 20 ,5 11,5 16 ,0 0,79

1726 763,53 20 ,4 16 ,5 18,4 0,79
í 27 762,03 20 ,4 15,3 17 ,8 0,82 13
4 28 756,28 20 ,0 14,2 17,1 0,86 10

29 756,46 20 ,4 15 ,0 17,7 0,78 22
A 30 756,86 20 ,6 15 ,0 17 ,8 }j 0,90 16

RESUMEN MENSUAL.
Baróm etro y  L luv ia . MiUmei.* D ias Terinóm etro. Grados. D ias

Presión máxima... 770,G5 18 Temp.máx. al Sol
Presión mínima .. 754,70 12 Id. id. á la sorabi’a. 2G°,Íí 12
Presión m edia..... 702, X3 Id. mínima id...... 10 ,0 18
Lluvia en el mes.. 182,00 „ Id. media............. 17,3

FK.4.CCI0N D E SATL'KAOION.
Máxima 0,90. Dia 30.—Mínima 0,50. Dia 3.—Media 0,70.
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M E S  D E  D I C I E M B R E ,

D ía s

PRESIO-
nes.

TEMPERATURAS. HUME-
dad.

LLUVIA

A LA  SOMBRA. A L SOL ESTADO
IIIG R O -
M ÉTR I-

c o .

rL U v .p

m i . ‘ C en t M áxim a M edia . M dxim . 21iUm.

1 763,97 20=,5 16°,9 18»,7 0,82 2
2 761,27 20 ,8 14 ,7 l'í ,7 0,73
3 761,69 20 ,6 15 ,8 18,2 0,71 22
4 759,99 20 ,4 17,2 18,8 0,88 2
5 760,81 20 ,4 18,1 19,2 0,89 5
6 761,67 20 ,4 17 ,7 19,5 0,87 7
7 760,53 ‘ 20 ,6 15 ,4 18,0 0,77 14
8 762,10 19,2 12,6 15 ,9 0,81 48
9 763,98 19,0 9 ,5 14 ,2 0,72 11

10 768,90 14 ,9 8,0 11,4 0,64
11 767,90 15 ,0 12,7 13,8 0,75
12 766,37 15 ,9 9,0 12,4 0,72
13 763,17 15 ,7 10,0 12,8 0,89 13
14 758,04 17 ,0 9,0 13,0 0,67 34
15 761,65 14 ,3 7,2 10,7 0,84 6
16 760.00 16,0 9,2 12,6 0,91 10
17 758,30 15 ,5 9 ,5 12,5 0,73 28
18 756,27 16,6 11,4 14,0 0,85 21
19 758,60 16,9 9,0 12 ,9 0,80 7
20 751,51 n , 2 11 ,0 14,1 0,84 27
21 750,93 15 ,4 9,0 i2 ,2 0,05 29
22 761,59 15 ,0 10,7 12,8 0,80 11
23 762,79 15,2 11 ,5 13 ,3 0,76 10
24 766,11 15,2 8,4 11 ,3 0,75 1
25 765,21 15,3 8 ,5 11 ,9 0,79
26 766,71 15 ,7 8,6 12,1 0,71
27 767,21 17,1 9,0 13,5 0,77
28 768,65 17 ,6 10,5 14 ,5 0,77
29 767,59 17,9 11 ,5 14 .7 0,67
30 765,09 18 ,9 10,8 14 ,8 0,67
31 758,90 19,0 12 ,6 15 ,8 ii 0,69

RESUMEN MENSUAL.
B a r ó m e tr o  ij L lu v ia . M iU ni,* L ia s T e rm ó m e tro . Gr.°* cet.* L ia s

Presión mAxima.... 768,90 10 Temp.* mAx.* al Sol
Presión mínima .... 750,93 21 Id. id. A la sombra. 20,8 2
Presión m edia...... 762,18 Id. inAxima id. 7.2 15
Lluvia en el mes.... 308,00 Id. media id. 14,4

PRACCIO X D E SA TUEA CION .
Müsima 0,91. Dia 10.—Mínima 0,G1. Dia 10.—Media 0,77.
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V III .

N u e v o s  a p a ra to s  de F ísica .

A p AEATO p a r a  1 A  D E lrO S IE A C IO Ií  L E  LA  C O N L U C T IB IL ID A B  

C A L O R ÍF IC A . —Los medios empleados generalmente en los 
cnrsos de Física para demostrar el diverso poder conduc
tor de los cuerpos sólidos son tres; las esferas de marfil 
pegadas con cera á una barra que se calienta por un ex
tremo; la caja de Ingenbousz y el aparato de M. Jamin, 
que es una modificación de esta. Con todos ellos se hace 
patente el hecho de que el calor se propaga desde la par
te calentada á otra más ó ménos distante á través de la 
masa de los cuerpos sometidos á la experiencia.

Prescindiendo del primer procedimiento, algo embara
zoso y muy expuesto á error, los otros dos fundados en el 
mismo principio, sirven con más ventaja para apreciar el 
grado de conductibilidad relativa de diferentes sustancias. 
En ambos se calienta por medio del agua una caja prismá
tica de latón cuyas paredes trasmiten el calor á cierto nú
mero de varillas cubiertas de cera que so adaptan á la su
perficie externas de aquellas. Aunque no son aparatos de 
precisión, tienen defectos que falsean demasiado, casi ine
vitablemente, los resultados de la experiencia.

En el aparato de Ingenhousz se enfria el agua con fre
cuencia antes de haber comunicado á las barras ménos con
ductoras el calor suficiente para fundir la cera que las cu
bre, y aun cuando así no suceda, la fusión depende en 
gran parte de la radiación de la caja y de las barras unas 
sobre otras.

Empleando el aparato de M. Jamin se evita el enfria
miento del agua y so disminuyen los efectos de la radia
ción de una baiTa á otra, aunque no los de la caja; pero-



en cambio existe una causa de error más notable: en cual
quier punto en que se coloque la lámpara, siempre las bar
ras próximas á ella son las que funden más pronto la cera, 
lo cual hace la experiencia contraproducente. Este hecho, 
que me ocurrió al explicar por primera vez el Curso de 
Física, me indujo á idear el aparato que voy á describir, 
del cual me valgo desde entonces con mejor éxito.

Consta de un trípode donde descansa una vasija cilin
drica do cristal que contiene un serpentín de cobre, cuyo 
extremo inferior atraviesa el fondo y el superior sobresa
le de la boca: este recipiente lleno de agua sustituye á las 
cajas de latón de los aparatos citados. A. la mitad de su al
tura tiene tres perforaciones equidistantes, provistas de 
armaduras, que sirven para atornillar barras de los cuer
pos cuya conductibilidad se estudia. Estas son prismático- 
rectangulares en su mayor parte, con una prolongación 
cilindrica de menor grueso que penetra hasta el eje de la 
vasija, sin tocar al serpentín, y está por consiguiente ba
ñada por el agua. La parte prismática lleva de dos en dos 
centímetros agujeros en dirección de la linca vertical, que 
se rellenan de esperma, pudiendo también servir para co
locar en ellos varios pequeños termómetros. Completa el 
aparato una pequeña caldera con su lámpara do alcohol pa
ra hacer hervir el agua que contiene, después de colocar
la á la distancia conveniente de la vasija á fin de que no 
le comunique calor alguno. Mediante un tubo de caout- 
chouc que enlaza la caldera con el extremo superior del 
serpentín pasa á éste el vapor, el cual al condensarse cede 
al agua del recipiente su calórico de elasticidad y después 
de liquidarse cae en un vaso situado debajo.

Conocidas las condiciones y disposición del aparato, 
fácil es concebir que los resultados con'él obtenidos se ha
llan al abrigo de las causas do error antes enumeradas. 
Desde luego es nula la influencia directa del calor de la 
lámpara, puesto que puede colocarse á la distancia que se
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quiera y hasta interponer una pantalla: las barras reciben 
el calor ele un modo inmediato en una extensa porción de 
su masa; el grande intervalo que las separa, así como sus 
direcciones divergentes, imposibilitan la radiación mutua, 
no pudiendo tampoco influir sensiblemente la de la vasija 
á causa de su poca conductibilidad y de la forma de su su
perficie. A esto se agrega que siendo la esperma más fusi
ble que la cera, permite apreciar más pronta y fácilmente 
la trasmisión del calor.

Es también posible determinar con bastante aproxima
ción la ley de propagación del calor, colocando termóme
tros en las perforaciones de las barras.

A p a k a io  p a r a  d e m o s t e a e  e l  c a l o e  e s p e c í f i c o .—-Se acos
tumbra á comprobar la diferente capacidad calorífica de 
los cuerpos mezclando pesos iguales de mercurio y agua á 
distinta temperatura, ó por medio del procedimiento debi
do á Mr. Tyndall.

Hace algunos años hice construir un aparato, fundado 
en el mismo principio que el do este eminente físico, con 
el fin de simplificar la manipulación del experimento y 
conseguir á la vez que éste impresionara más vivamente á 
los alumnos.

Dicho aparato es bastante sencillo y fácil de manejar.
Sobre un eje vertical van montadas horizontalmente dos 

barras que pueden girar alrededor de él y moverse de ar
riba abajo, fijándose en la posición que convenga por me
dio de tornillos de presión. La barra superior lleva en su 
extremo una lámina metálica con nueve perforaciones cir
culares de distinto diámetro dispuestas en línea recta, en- 
las cuales entran con holgura nueve esferas de diferentes 
metales, todas de igual peso: estas descansan sobre otra lá
mina situada debajo á la distancia de unos seis milímetros, 
la que puede retirarse mediante una pieza de corredera, 
cayendo entonces simultáneamente todas las esferas en di
rección vertical. La barra inferior sostiene dos bastidores
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paralelos, en cada uno do los cuales se coloca una plancha 
rectangular de esperma de un centímetro de grueso: sobre 
el zócalo del aparato y equidistante va otra plancha de 
igual materia y forma. Un baño metálico lleno de aceite, 
que so calienta con una lámpara de alcohol, sirve para ob
tener una temperatura de láO° próximamente.

Colocadas las nueve esferas en su lugar, se sumergen en 
el baño por espacio de algunos minutos: hecho esto, se eleva 
y hace girar el sosten que las sujeta hasta ponerlo encima 
y á corta distancia de la plancha superior, retirando des
pués la lámina en que descansan. Caen todas en el mismo 
instante, atravesando eon decreciente rapidez unas las tres 
planchas, otras dos, mientras que algunas solo se implan
tan en la primera, según la cantidad de calor que encierran, 
á cuyas espensas funden más ó menos porción de esperma. 
No puede caber duda que teniendo todas igual masa y ha
biendo estado el mismo tiempo en el baño, han absorbido 
cantidades muy distintas de calor.
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SE C C IO N  T E R C E E A .

JVIe d i c i n a . *

M édicos cé leb res co n tem p o rán eo s.

Si la historia en general es con mucha razón considera
da como la escuela del género humano, débese á que re
presenta la síntesis de todas las formas de la actividad del 
hombre desarrolladas á través de los siglos y abarcando to
das las condiciones de su existencia. Los trabajos científi
cos, fase la más brillante do la peregrinación de aquel sobre 
la Tierra, figuran en primer término dentro del conjunto 
monumental que las generaciones van legando á sus des
cendientes, y la historia de una ciencia en particular no es 
otra cosa que la historia de la inteligencia aplicada á un ra
mo determinado de los conocimientos humanos. Circuns
cribiendo sus miras á un orden de hechos limitado, nos per
mite seguir la evolución íntima de todos los adelantos, lle
vándonos paso á paso desde el primer destello de un des
cubrimiento debido á la casualidad hasta la erección de los 
principios más fundamentales. De este modo, nos dá por 
decirlo así, participación en los trabajos individuales, nos 
familiariza con los sabios de todas las épocas y naciones, 
nos enseña la táctica desplegada por el entendimiento para

• E l primer artículo de esta sección se publicó en la R ev ista  c ien - 
TÍriCA y los demás en la Rev ista  M édica.



,
luchar con el error y conquistar la verdad á posar de todos 
los obstáculos.

A la manera que los hechos preexisten á las teorías, los 
obreros de la ciencia han precedido á la constitución de la 
ciencia misma, ya en sus bases, ya en los detalles con que 
cada cual la ha enriquecido; resultando de aquí que para 
apreciar en todas sus partes los elementos integrantes que 
han servido para formar un cuerpo do doctrina, es forzoso 
recurrir al estudio de los trabajos de todos y de cada uno 
de los individuos que por su talento ó laboriosidad han me
recido ocupar un lugar distinguido en los anales científicos.

Pero la vida intelectual del hombre no funciona de una 
manera independiente: el carácter, la educación, las cuali
dades morales, las condiciones mismas de la sociedad en 
que cada cual vive, modifican las tendencias de su espíritu, 
amortiguando ó exaltando la inclinación natural de sus fa
cultades intelectuales. Por esta razón, la biografía de los 
sabios es el complemento do su historia científica.

Persuadidos de esta verdad hemos creido que no carece
rá de interes, ni tampoco está fuera del objeto que nos pro
ponemos, el presentar una serie de reseñas biográficas acer
ca de los médicos eminentes que han figurado en la repú
blica de las ciencias contemporáneas.
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T e o ü s s e a u .—Armando Trousseau, profesor de la facul
tad de medicina do París, médico honorario del Hótcl-Dieu, 
miembro de la Academia do medicina. Comendador de la 
Legión de honor, Gran oficial de la orden del León y del 
Sol de Persia, ex-diputado do la asamblea nacional, nació ' 
en Tours el año 1801.

Huérfano á los siete años, quedó en la mayor escasez: su 
padre. Director del Liceo de Tours, no pudo legarle más 
que el ejemplo, que el joven Trousseau aprovechó distixi--. 
guiendose por los brillantes adelantos que hizo en los es-



tiulios de segunda enseñanza, hallándose á los 21 años en 
aptitud para desempeñar el cargo de Profesor en un colegio 
de su ciudad natal. La mezquina retribución que disfruta
ba le obligó á pensar seriamente en su porvenir, y echán
dose en brazos de su vocación empezó el estudio de la me
dicina en el Hospital de Tours bajo la dirección de Bre- 
tonneau.

A la edad do 24 años tomó la investidura de Doctor, y 
después de permanecer dos años como interno en el hospi
cio de Charenton, obtnvolaplazadaAgi-egado. Suafanpor 
instruirse y su claro talento lo valieron el ser nombrado pa
ra formar parte de la Comisión médica que se creó en 1828 
para estudiar en Polonia las epidemias entonces reinantes. 
A su vuelta pasó con igual objeto á Gibraltar y Barcelona, 
á la sazón azotadas por la fiebre amarilla, recibiendo como 
premio do su abnegación y buenos servicios el ingreso en 
la orden de la Legión de honor.

Colocado ya en otra esfera, se dió á conocer ventajosa
mente en la oposición que hizo á la plaza de Médico de los 
hospitales, y después de una práctica de ocho años, obtuvo 
en 1839 la cátedra de Terapéutica en la facultad de medi
cina de París. Aquí es donde Inció Trousseau las brillantes 
cualidades que le distinguian. Fecundo en las ideas, claro 
en la exposición, elegante y variado en las formas, atrajo 
hácia sí muy pronto un auditorio numeroso y consecuente. 
Estas dotes iban acompañadas de un recto criterio y rápi
da comprensión que hizo patentes cuando más adelante tu
vo á su cai'go la clínica del Hotel-Dieu.

La seguridad y prontitud con que diagnosticaba las en
fermedades eran tan sorprendentes y llevaban tal sello de 
convicción, que con la mayor facilidad hacia participar de 
su Opinión á cuantos le rodeaban. Este mérito resaltaba más 
por la docilidad con que admitía la discusión, confesando 
francamente sus errores. Sin embargo, sus ideas teóricas 
revelan cierto escepticismo y falta de unidad.
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Poseía una instrucción bastante variada, gustaba del lu
jo y de la Ostentación; sin llegar á la prodigalidad, nada 
omitía para rodearse de las mayores comodidades. Aunque 
se hacia pagar caros sus servicios, era caritativo y desinte
resado en los casos que lo requerían: testigo de ello JIr. B. 
Baillicr su librero, de quien so valia frecuentemente como 
intermedio para conservar el incógnito en sus limosnas.

Cuando la enfermedad que lo llevó al sepulcro tocaba á 
su fin, siguió con mucha sangro fria las fases de su marcha, 
llamando la atención de sus discípulos sobre algunos sínto
mas y acerca del efecto de los medicamentos; pronostican
do con exactitud su término fatal que tuvo lugar el 23 de 
Junio de 1867. Quiso que sus funerales se hiciesen sin pom
pa, y la víspera de su muerto escribió al Presidente de la 
Academia de Medicina manifestándole el deseo de que no 
se pronunciaran, como es costumbre, discursos en su tumba.

La ciencia debo á Trousseau como escritor muchos tra
bajos, la mayor parte de gran valor. Durante treinta y tres 
años fué director del Diario de los conocimientos mklioo- 
quú'ürgicos que él mismo fundó en 1834; publicó en 1837 
un tratado sobro la Tisis laríngea, la laringitis crónica y las 
enfermedades' de la voz, que lo valió el gran premio de la 
Academia de medicina; dió á luz después un tratado do Te
rapéutica y materia médica, obra clásica tanto en Francia 
como en España; un tratado de Clínica médica del Hotel- 
Dieu de París, una interesante memoria sobro la fielre ti
foidea; sin contar otras muchas de menos importancia que 
llenan las columnas de casi todos los periódicos de medici
na mas acreditados.
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J.iUMES.—Alfredo Jaumes, profesor de Terapéutica y Pa
tología general de la Facultad do medicina de Montpeller, 
caballero de la Legión de honor, redactor do DI Montpellier 
Medicóle, nació en dicha capital el 13 de Febrero de 1804.



Hijo ele un farmacéutico y dotado de una afición casi ins
tintiva hacia la medicina, empezó sus estudios prelimina
res en la casa paterna, apenas tuvo uso de razón, apren
diendo á conocer los medicamentos, su historia y sus pre
paraciones; echando así los cimientos del edificio que su pre
clara inteligencia habia de levantar más adelante para glo
ria del profesorado y de la ciencia médica. Durante su car
rera, en la cual nunca desmintió su privilegiada aptitud, 
fueron sus maestros predilectos Lordat, Anglada, Caizer- 
gues y Delpech, recibiendo de manos del primero el título 
de Doctor el 2 de Agosto do 1823, á la temprana edad de 
19 años.

A los doce de una práctica llena de merecimientos, de 
servicios importantísimos, de trabajos científicos cada vez 
más notables; sin que la intriga ni el favor le facilitaran 
las pruebas por que debia pasar, obtuvo la plaza de Agre
gado en la escuela médica de Montpeller, ingresando en el 
profesorado el año de 1850. Durante el dilatado período 
que desempeñó el primer cargo, puso á prueba su profun
didad de conocimientos, la dignidad, el entusiasmo y la 
elevación de miras que hacen las dotes de un catedrático. 
Jamás la nube de la envidia oscureció su pensamiento; re
fractario á toda idea de mezquindad, se grangeó la estima
ción general presentándose noble y elevado á los ojos de 
todos. En premio de sus afanes le deparó la suerte una cá
tedra que se ajustaba á su inclinación natural: los recursos 
de su vasta erudición le hablan conseguido ya lauros en 
otras oposiciones de Medicina legal, Cirujía, Patología in
terna y Clínica, en las cuales llegó á contar las victorias 
por los combates. El gusto decidido que le arrastraba bácia 
las altas regiones de la medicina y la filosofía, le hacian 
comprender que la patología y terapéutica generales se 
apropiaban de una manera especial á la naturaleza de su 
talento.

La fundación de esta cátedra databa de 1838 y le tocó
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ser el segundo en ocuparla. Fijó con más exactitud que su 
predecesor la nocion de estas ciencias, determinó sus lími
tes é hizo comprender como ninguno su inmensa utilidad. 
Consiguió demostrar hasta la evidencia que la patología 
encierra la verdadera filosofía médica, y que su dominio 
abraza todas las cuestiones esenciales de la práctica.

Sus explicaciones tenian un atractivo irresistible: se go
zaba en las dificultades de los problemas complicados, y los 
pensamientos más abstractos al salir de sus labios apárecian 
llenos do claridad. Esclavo de su deber y lleno de abnega
ción y de modestia, despreciaba las distinciones y las cru
ces: ocupado en merecerlas, nada hacía por conseguirlas.

La conciliación y la indulgencia eran sus cualidades mo
rales más características. Siempre veia por el lado bueno 
los acontecimientos, los hombres y las cosas: inalterable en 
sus principios, jamás dejó de respetar los de otro. Estas 
condiciones le grangeaban el eaiáño de sus compañeros, de 
sus amigos y de sus discípulos á quienes siempre acogia con 
una bondad paternal.

Filósofo y generalizador eomo sus ilustres maestros Bar- 
thez y Lordat, continuó sus tradiciones enriqueciéndolas 
con muchas ideas originales, que hacen que se le considere 
como el representante fiel del espíritu de la Escuela vita- 
lista moderna.

Infatigable y fecundo como escritor, tiene publicados 
muchos trabajos de gran mérito, entre otros los titulados 
Federico Berard y su oposición á Barthez.— Introducción á la 
filosofía médica.—Fnsayo sohre la doctrina de los elementos 
patológicos.—Nocion de la enfermedad.—Be la afección y de 
las enfermedades afectivas.—Be la diátesis y las afecciones 
diatésicas.— Be la mfeccion y del contagio-, sin contar el in
finito número de artículos, nutridos de erudición y severa 
crítica, sobre todos los ramos de la ciencia. Al morh ha de
jado concluido un Tratado completo de patología general-. 
esta obra representa el fruto de las meditaciones y de la 
práctica de toda su vida profesional.
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Jaumes lia muerto en toda la plenitud de su prestigio el 
14 de Fetrcro de este año: con la serenidad del verdadero 
cristiano, tranquilo y reflexivó, ha seguido las fases de su 
padecimiento marcando todos sus progresos. Próximo á es
pirar y envuelto casi en las sombras de la muerto, dirigía 
á su hijo, médico como él, consejos de la más alta mora
lidad.

Las honras que por sn alma tuvieron lugar el 15 dcl mis
mo mes, han dado un testimonio del concepto que merecía 
como catedrático, como médico y como amigo. Todas las 
Corporaciones científicas, los alumnos de la facultad y un 
inmenso gentío que ropresontaha todas las clases de la so
ciedad se disputaban el papel de dolientes, confundiendo 
sus lágrimas bajo la emoción universal que produjo el dis
curso de tierna despedida pronunciado por el profesor 
Dupré.
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A l f r e d o  V e l p e a l t , Doctor en Medicina, Presidente de la 
Academia, Profesor de Clínica quirúrgica. Cirujano consul
tor del emperador. Jefe facultativo del Hospital de la Ca
ridad, miembro del Instituto, Comendador do la Legión de 
Honor, etc., nació el 8 de Mayo de 1795 en la aldea de Bre
che y murió en París el 24 de Agosto del año pasado. Hijo 
de un herrador, sin más auxilio que sus dotes intelectuales 
y su tenaz perseverancia, consiguió alcanzar el mayor ran
go á que pudiera aspirar en su caiTora.

A los diez años de edad aprendió á leer solo en los libros 
que formaban la mermada biblioteca paterna, y desde en
tonces empozó á manifestar una afición tan decidida por la 
medicina, que al cumplir los diez y seis consintió el padre 
cu desprenderse de él, enviándolo á Tours donde hizo sus 
estudios bajo la dirección de Bretonneau, el cual se intere
só por él vivamente recomendándolo á M. Cloquet cuando 
se decidió á ir á París en 1820. Ho bien hubo llegado, ob-



tuvo por oposición el doble premio de anatomía y fisiolo
gía, siendo este el primer paso en la larga serie de con
quistas que su talento y aplicación le iban á proporcionar 
en lo sucesivo. Después de recibir el grado de Doctor, en 
1823, filé nombrado al año siguiente jefe de la Clínica qui
rúrgica de Mr. lloux, dándose á conocer al poco tiempo por 
la solidez y profundidad de sus conocimientos quirúrgicos, 
tanto en el hospital como en los cursos particulares que da
ba de partos, anatomía y cirujía.

En 1824 obtuvo por oposición la plaza de Agregado de 
la Facultad: cuatro años más tarde desempeñó interina
mente el servicio del hospital de San Antonio; entró des
pués en el de la Piedad y por último en el de la Caridad, 
donde llenó sus funciones con rigorosa exactitud hasta su 
muerto. Este fué el palenque donde adquirió la inmensa 
celebridad que llegó á adquirir en toda Europa. En 1830 se 
encargó de la cátedra de Clínica quirúrgica; en 1833 fué 
elegido miembro de la Academia de Medicina y en 1843 de 
la Academia de Ciencias.

Como cirujano figura Yelpeau entre los primeros de la 
época contemporánea; no era un brillante operador, pero 
tenia la gran seguridad, el aplomo y la sangre fria que ca
racterizan al cirujano consumado.

Como escritor le debe la ciencia más de cincuenta obras 
sobre diversos puntos, entre las que descuellan los Tratados 
de anatomía quirúrgica, de medicina operatoria, y do las en
fermedades del pecho.

Como orador, sin ser nna notabilidad por las formas, te
nia un estilo claro y con frecuencia incisivo, y una lógica 
de hierro que lo hacia temible en la discusión; como lo prue
ban los brillantes debates que sostuvo en la Academia de 
Medicina sobre la litotricia y la sífilis, entre otros.

Aborrocia el charlatanismo y la farsa, así en los médicos 
como en los intrusos, y jamás desperdició la ocasión de com
batir con todas sus fuerzas estos miserables amaños de la

— 177 —

( 12 )



petulíincia y la especulación. Acostumbrado á marchar por 
el camino recto le repugnaban las sinuosidades de la igno
rancia.

Bajo el aspecto social se notaba en él una mezcla de fran
ca rudeza y de finura, que reflejaban el efecto combinado 
de su origen oscuro y del roce con las personas de distin
ción; pero á través do este conjunto seveiaun corazón no
ble y un carácter sincero y afectuoso.
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A n t o n io  J o s é  J o b e e t , Doctor en Medicina, Profesor ho
norario de la Pacultad de París, Miembro de la Academia 
de Ciencias, de la de Medicina y del consejo de higiene pú
blica, Cirujano de Luis Pelipe y del Emperador, Comenda
dor de la Legión de Honor, etc., nació en Lamballe en 1799 
y murió en una casa de locos el 19 de Abril de 1867. Su 
carrera y la brillante posición que con ella llegó á conse
guir se la debió á un escelente sacerdote, que penetrando 
las privilegiadas cualidades que Jobert tenia para la cien
cia, se hizo cargo de su educación costeándole los estu
dios en el Liceo del departamento, sufragando los gastos 
de su traslación á París, adelantándole una suma de 3.000 
francos y recomendándole á la superiora del hospital de 
San Luis, donde consiguió por su mediación casa y co
mida.

Mientras fué alumno externo se hizo notable por su 
laboriosidad y especial aptitud para las preparaciones ana
tómicas. Desde 1821 hasta 1831 pasó de simple inter
no hasta Cirujano del hospital de San Luis. Para obtener 
los diferentes destinos que en este intervalo le fueron con
feridos, tuvo que dedicarse sin tregua al trabajo, cuyo fru
to le costó muchos afanes y privaciones de todo género.

Entre otras cosas notables, propuso en 1825 un nuevo 
■método lu cuTcicion de las hevidüs intestinules pon el 
adoeuniiento de las niembvüncie serosas incontestablemente
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superior á los usados hasta eutonces. En 1841 llen-ó á sor 
profesor de la Facultad de Medicina y Cirujía, fefe del 
Hotel Dieu, en reemplazo de Dupuytren.

Las principales obras de Jobert, son: Tratado de las 
enfermedades quirürgicas del canal intestinal.—Be las heri
das de armas de fuego.—Be las fístulas vesieo-vaginales. —  
Tratado de cimjta plástica, premiado por la Academia de 
Ciencias. Be los aparatos eléctricos en los peces eléctricos. 
—Investigaciones sobre la disposición de los nervios delúte- 
ro.-Estudios solre el sistema nervioso.— Be la reunión en 
cirujia.

Tan extensos como eran sus conocimientos quirúrgi
cos, tan rudimentaria y pobre era su erudición en mate
rias agcnas a este ramo, basta el extremo que no sabía ha
blar de otra cosa que de Medicina; esquivando toda cues
tión que no versara sobre este asunto. Se hizo digno de 
censura más de una vez por el afan con que ambicionaba 
las posiciones oficiales y los honores, solicitando cargos 
para los que carecía de aptitud.

Jobert tema un carácter taciturno é inquieto, y tan 
desinteresado, que era en él muy frecuente dejar sobre los 
muebles, meses enteros y aun años, paquetes de oro y de 
billetes sin abrirlos siquiera. En prueba de esto se cuenta 
que al hacer el inventario de sus muebles cuando fue pre
ciso trasladarlo á la casa de enagcnados, se encontró es
parcida por las habitaciones la respetable suma de 124.000 
duros que formaba una pequeña parte de su caudal, calcu
lado en 2.750.000 francos. Su condición extravagante y 
rara se empezó á marcar desde la juventud, pues habién
dose casado muy jóven con Mlle. Lavalléo, se separó al 
poco tiempo de ella sin causa manifiesta; poro no se hizo 
notable hasta los últimos años de su vida en que degeneró 
en una especie de misantropía, terminando por la comple
ta enagenacion mental.
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JUAIÍ CiviALE, Doctor en Medicina, Cirujano del hos
pital líecker, Miembro de la Academia de Ciencias y de 
la de Medicina, Gran oficial de la Legión de honor, nació 
en Salilhes en 1792 y murió en París el 18 de Junio do 
1867. Estudió medicina en esta capital, donde alcanzó en 
poco tiempo una inmensa reputación como especialista. 
Dedicado exclusivamente al estudio del aparato genito-uri- 
nario, aunque no le corresponde la invención de la litotri- 
cia, es el primero que ha practicado en el vivo la opera
ción de triturar los cálculos por un medio mecánico, pene
trando en la vegiga por el canal de la uretra. Sus prime
ros ensayos se dirigieron a disolver las piedras dentro de 
aquel órgano; y no pudiondo conseguirlo, apeló al proce
dimiento de extraerlos en pequeños fragmentos. En 1826 
y 27 alcanzó, uno tras otro, de la Academia de Ciencias, 
dos premios, uno de 6.Ü00 y otro de 10.000 francos.

Ha publicado las siguientes obras que versan todas so
bre la misma materia: Carta sobre la htotricia.— Tratado 
de la afección calculosa.— Paralelo de los diversos métodos 
pa 7 -a curar á los calculosos.—Bel tratamiento médico y pre
servativo de la piedra y de las aretias.— Tratado practico e 
histórico de la Htotricia.— Be la uretrotomia ó de algunos 
procedimientos poco usados para tratar las estrecheces de la 
uretra.— Tratado práctico sobre las enfermedades de los ór
ganos génito-urinarios.

Civiale era un práctico hábil y experimentado en el 
ramo concreto á que se consagró y -al mismo tiempo un 
gran especulador. La idea del lucro dominaba demasiado 
su conducta aun dentro de la esfera del compañerismo. En 
repetidas ocasiones mereció severas censuras por haberse 
atribuido la invención de algunas modificaciones en los 
instrumentos de su especialidad; pero preocupado ante to
do en conservar su prestigió y clientela, se cuidaba poco 
de las reclamaciones que se levantaban en contra suya.

Ha legado una curiosa colección de cálculos urinarios
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que presentó á la Academia de Ciencias poco tiempo an
tes de su muerte. Estos cálculos proceden de 2.700 enfer
mos tratados por él desde 1824, entro los cuales 1.600 
fueron operados por la litotricia. Se comprende cuan in
mensa ntilidad puede reportar para los alumnos este pre
cioso muestrario, donde figuran tantas j  tan notables va
riedades de concreciones, acompañadas do referencias au
ténticas, autorizadas por el respetable nombre de Mr. Ci- 
Tiale. Al terminar sus dias este acreditado cirujano, des
pués de prestar un gran servicio á la ciencia, ha visto sa
tisfechas sus aspiraciones, habiendo dejado un capital va
luado en cinco millones de francos.
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P re p a ra c io n es  an a tó m icas .

l a  última novedad en los trabajos de este género, que 
mas ha llamado la atención del mundo médico por sus in
contestables ventajas con respecto á lo conocido hasta el 
día, es el procedimiento del doctor Brunetti, catedrático 
de Padua. Los medios que se empleaban para precaver la 
descomposición de las piezas anatómicas naturales, á mas 
de ser dispendiosos satisfacian las necesidades del estudio 
de una manera imperfecta, lo cual reduela mucho la esfera 
de sus aplicaciones. El método de conservación que el doc
tor Brunetti sometió al juicio del Congreso médico de 
1867, presentando como garantía de sus resultados una 
brillante colección de sesenta y cuatro preparaciones, le 
ha valido un gran premio escepoional en la Exposición de
itins.

Este ingenioso procedimiento consisto en producii- la mo
mificación de los órganos, sometiéndolos á la acción suce- 
-siva de cuatro líquidos que los hacen imputrescibles sin



alterar sensiblemente su textura. La teoría físico-química 
de las modificaciones que para llegar á este resultado tie
nen lugar en los tejidos es tan sencilla, fundamental 
y clara, que parece imposible no haya podido ocurrir hace 
tiempo á los químicos la idea de un proceder semejante. 
Las operaciones cuyo secreto reveló desde luego el doctor 
Brunetti ante el Congreso médico se reducen á lavar la 
pieza, desengrasarla, curtirla y desecarla.

Lo primero se consigue haciendo atravesar una corrien
te de agua por el interior de los vasos sanguíneos y de los 
diversos conductos escretorcs, valiéndose para ello de una 
bomba impelcnte: hecho esto, se absorbe la humedad inyec
tando alcohol en los mismos conductos, después de lo cual 
se hace otra inyección con eter que disuelve las materias 
grasas en la tramado los tejidos. En tal estado puede ya la 
pieza conservarse á voluntad sumergida en el éter. El cur
tido definitivo se consigue introduciendo do igual manera 
una disolución de tanino saturada en agua destilada hir
viendo, después de haber desalojado el éter por medio de 
una corriente de agua pura. Bruuetti practica la desecación 
colocando las preparaciones en el interior de un vaso de do
ble fondo lleno de agua á 100° en la parte cerrada, mientras 
inyecta aire condensado en un gasómetro rá la presión de dos 
atmósferas, haciéndolo pasar de antemano por un tubo que 
contiene cloruro de calcio y dcspuespor otro fuertemente ca
lentado: de esta manera hace circular con rapidez una gran 
masa de aire que absorbe la humedad en poco tiempo.

Concluida esta operación las piezas resisten perfectamen
te al aire libre sin sufrir alteración alguna, conservando su 
volumen y relaciones naturales, así como sus elementos 
histológicos sólidos. Todas las partes disminuyen conside
rablemente de densidad, toman un color agrisado, no ad
quieren olor alguno, so hacen flexibles y elásticas, que
dando perfectamente visible la trama vascular y bastando 
veinticuatro horas para todas estas operaciones.
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A estas ventajas reúne el procedimiento de Brunetti 
otras no menos apreoiablos, como son: el poco cuidado que 
su conservación exige; la posibilidad de restituir á los te
jidos por la maceracion en agua la turgencia y frescura 
que tenian antes do ser curtidas; la particularidad de po
derse aplicar directamente y de la manera más á propósito 
para conservar á los órganos caracteres casi idénticos á los 
que ofrecían en el cadáver; no requerir el uso de sustan
cias nocivas; prestarse fácilmente á las inyecciones tanto 
en los tejidos normales como en los patológicos; y en una 
palabra, sor la espresion de la misma naturaleza en vez de 
una imitación plástica capaz solo de reproducir las apa
riencias esteriores.

El doctor Brunetti llama á su método maoro-microscópico, 
queriendo indicar que las preparaciones mediante él obte
nidas no solo conservan los detalles de conformación apre
ciables á la simple vista, sino también los microscópicos ó de 
textura. Sin embargo, no todos los histólogos que han exa
minado piezas preparadas por el mismo inventor están con
formes con sus apreciaciones respecto á esto último. Com
préndese, en efecto, que la falta de los líquidos orgánicos 
por una parte, y la acción físico-química del ácido tannico 
por otra son causas bastante abonadas para modificar con
siderablemente la disposición de los elementos anatómicos; 
sin contar con las desgari'aduras y distensiones que os muy 
presumible sufran los delicados conductos cuyas multipli
cadas sinuosidades recorre el aire con una fuerza elástica 
doble de la presión atmosférica.

lío liaco mucho tiempo hemos tenido ocasión de exami
nar porciones de nervios y de membrana mucosa intestinal 
preparadas por un profesor amigo nuestro, el único que 
sabemos se liaya dedicado en Cádiz á hacer estudios prác
ticos sobre este punto; y á pesar do que sus preparaciones 
habian sido hechas por simple inmersión, sin sufrir com
presión alguna durante las manipulaciones, observadas
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aquellas con ua escelente microscopio, última modificación 
de Mr. Secretan, solo se les pudo aplicar el sistema de len
tes de menor refringencia, y aun así no se llegó á alcanzar 
ni con muclio la riqueza de detalles que se aprecian en los 
tegidos al estado fresco. Este resultado conviene con el que 
dice haber notado el catedrático de anatomía de la Facul
tad de Medicina de Granada operando en unión con el doc
tor Ordoñez de París sobre dos ejemplares de los que dis
pone Brunetti para la inspección micrográfica.

Mas esta circunstancia, dado que fuese imposible de evi
tar por los medios que la experiencia vaya aconsejando, 
en nada menoscabaría el mérito de la invención; como tam
poco el becbo de que pueda ó no aplicarse con buen éxito 
á bi conservación del cerebro ó de la totalidad del cuerpo 
humano, pues esto en nada invalida la simplificación que 
el nuevo método ha introducido en el arte de las prepa
raciones de gabinete.

Bajo este concepto acaso tiene mas importancia de la 
que el autor reclama con justicia en su favor. En los en
sayos que hemos presenciado hallamos una prueba: sin ha
cer uso de inyecciones y por consiguiente sin aparato im
pulsor, gasómetro, bomba de compresión, ni recipiente de
secador, solo por la inmersión sucesiva do las asas intesti
nales en los citados líquidos y su exposición al aire libre, 
se ha conseguido una momificación completa. Los intesti
nos tenían por ambas superficies los caracteres que se asig
nan á las preparaciones hechas con estricta sujeción al mé
todo de Brunetti, dejaban observar perfectamente las vello
sidades de la membrana mucosa y recuperaban por la im
bibición toda la frescura que pudieran tener en el cadáver.

Más aun; el corazón do un pato sometido al mismo proce
dimiento, aunque exigió algún más tiempo, llegó á curtirse 
por completo sin haber presentado antes de la desecación 
mas que algunos puntos alterados en los sitios donde habían 
quedado adheridas pequeñas porciones de grasa, que des-
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pues de separadas dejaron ver que el tejido muscular sub
yacente no liabia experimentado la más leve alteración, 
lío concluimos de aquí que la inyección no sea precisa, 
particularmente para los órganos parenquimatosos; pero sí 
creemos puede lógicamente suponerse que no es de abso
luta necesidad en los membranosos y poco grasicntos. Pre
ciso es pues convenir que el doctor Brunetti ba merecido 
bien de la ciencia, y que su método, tan racional como sen
cillo, abre un inmenso campo á la anatomía bajo todas sus 
fases, poniendo además al alcance de la mayoría de las 
personas un medio espedito para preparar muchas partes 
del organismo animal, que hasta aquí solo podian conser
varse con el auxilio de medios poco vulgarizados y cuyo 
manejo requeria conocimientos especiales.
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III .

R esúm en h is tó rico  de la  ta l la  h ip o g á s tr ic a .

Si echamos una ojeada sobre la historia do las ciencias 
prácticas en general, y descendiendo después á pormeno
res, fijamos en particular nuestra atención sobre algunos 
do sus notables descubrimientos, no nos será difícil obser
var el principio común que preside á la marcha de la inte
ligencia en sus progresos tanto colectivos como parciales. 
La necesidad que impele al hombre á sus primeras inves
tigaciones, es también el móvil que lo induce á posesio
narse do los hechos que la casualidad le depara; y mien
tras que por estos dos medios multiplica sin cesar el cau
dal de sus conocimiento^, ensanchando más y más los lími
tes de la ciencia que una vez constituyera; por un doble 
trabajo de su espíritu investigador analiza, compara, per
fecciona aisladamente cada descubrimiento, hasta que per-



diendo éste su primitiva sencillez, enriquecido, con mayo
res proporciones, presenta muchas fases que cada cual á 
su vez abre por su importancia una nueva página en la 
historia del saber humano.

La Operación de la talla, una de las más notables que 
figuran en los anales de la Cirujía, nos ofrece desde su ori
gen hasta nuestros dias la serie de circunstancias que aca
bamos de diseñar. Conocida y enérgicamente proscrita por 
Hipócrates, la litotomía fué practicada ya por algunos mé
dicos de la escuela de Alejandría, entre los que cita Celso 
á Ammonio, Sostrates y !Miges; pero los detalles de la ope
ración, que vendrian á ser el origen del multiplicado nú
mero de métodos y procederes que hoy poseemos, no nos 
son suficientemente conocidos.

Es preciso llegar á Celso para encontrar datos capaces 
de dar una idea exacta sobre el modo como se verificaba 
la extracción de los cálculos vesicales. Aun cuando los co
mentadores del ilustre Cicerón de la Medicina hayan creido 
hallar en el texto de sus obras la indicación de casi todas las 
tallas perineales que posteriormente se han ido practican
do; es lo cierto, que los autores, casi de común acuerdo, so
lo le atribuyen el método conocido con el nombre de pe- 
queno aparato, el cual á pesar de sus inconvenientes fué 
el único puesto en uso por los cirujanos desde la termina" 
cion del reinado de Augusto hasta fines del siglo XVI. Du
rante este siglo, tan fecundo para la Cirugía en descubri
mientos, aparecieron sucesivamente en 1525 Agrande apa- . 
rato debido á Juan de Eomani; más tarde las tallas lateriza- 
da é Mpogústrica inventadas por Eranco, que distinguió y 
describió también el método bilateral, puesto después en 
práctica por Lc-Dran en el siglo XVII; y por último, á 
principios del actual la cistotomía recto-vesical concebida 
por L. J. Sansón en 1818, y la cuadrilateral propuesta por 
Vidal de Casis en 1828.

Cuéntanse, pues, en la actualidad siete métodos opera-
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torios diversos para la talla, que abrazan un número no 
escaso de procederes más ó ménos acreditados, de los cua
les vamos á prescindir por completo, á excepción de algu
nos referentes á la hipogástrica, por ser suficientes los 
apuntes cronológicos indicados para fijar el lugar y punto 
de partida de la litotomía supra-pubiana.

La necesidad, y no una decisión premeditada, condujo 
accidentalmente á Pedro Franco, cirujano de Lausana, en 
1560, á poner en ejecución la talla hipogástrica, viéndose 
en la imposibilidad de extraer por el pequeño aparato un 
cálculo muy voluminoso en un niño de dos años; pero aun- 
(juo la Operación fue seguida del mejor éxito, recomendó á 
los cirujanos que no imitaran su conducta. El procedimien
to especial que las circunstancias le obligaron á emplear 
no ofrecía ciertamente las condiciones requeribles para sor 
imitado. Franco hizo la incisión do las partes blandas so
bre el cálculo mismo, elevándolo hácia el hipogastrio por 
medio de dos dedos introducidos en el ano; y fácilmente se 
comprende que siendo muy reducido el número de casos 
en que las dimensiones del cálculo autorizaran el uso do 
los mismos medios sin otras precauciones, no hubiera sido 
muy posible rocojer hechos bastantes para erigir en méto
do operatorio lo que fué un recurso extremo en manos de 
su inventor. El camino, sin embargo, estaba abierto; la po
sibilidad do extraer los cálculos á través do las paredes ab
dominales comprobada por un hecho, que á posar de sus 
cualidades eseepcionales, no dejó de llamar la atención de 
los cirujanos.

En 1681, Francisco Eousset recomendó ya la talla hi
pogástrica, exponiendo al mismo tiempo el modo de prac
ticarla. Según él, debia empozarse inyectando on la vejiga 
un cocimiento vulnerario, agua do cebada ó locho tibia, 
hasta que sobresaliera el fondo por encima del pubis, im
pidiendo el retroceso del líquido mediante la ligadura del 
pene ó con la compresión practicada por un ayudante; so
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incindian después con un 'bisturí los tegumentos y aponeu- 
rosis sobre la línea alba; se atravesaba en seguida la veji
ga con precaución por medio de un bisturí algo cóncavo, 
con el corte dirigido hacia el ombligo; agrandando por úl
timo de abajo arriba la herida de esto órgano y cuidando 
no llegar al peritoneo. Para la extracción de la piedra se 
valia de los dedos, de una cuchara ó de tenazas.

líicolás Pietre, que se hizo también prosélito de este 
método, aconsejaba que so levantara la vejiga cou un tubo 
particular para abrirla después con un bisturí, y que se 
sacara el cálculo con los dedos.

El alto aparato encontró también apoyo en Eabricio de 
Hildcn, quien creyó que debia tener aplicación cuando los 
cálculos fueran voluminosos. En 1635 sostuvo Mercier, en 
la facultad de París, una tesis en defensa de esta operación.

Casi olvidada por algún tiempo, se pronunció en su fa
vor Erancisco Tolet, cirujano de la Caridad, aduciendo 
en apoyo de su opinión los buenos resultados obtenidos do 
ella por Bonnet en el Hotel Dieu.

Cornelio de Solingen, apologista de la talla supra-pu- 
biana, la modificó, introduciendo muebas precauciones que 
la complicaban sin presentar ventajas positivas. Dilataba 
desde luego la vejiga por medio de una especie de fuello, 
hacia la incisión en la parte lateral del rafe, sacaba el cál
culo y lavaba la herida con leche tibia; extraia la orina 
mediante una sonda flexible cubierta con otra de cuero, y 
reunia la herida con algunos puntos de sutura.

Juan Groeneveld, célebre litotomista de principios del 
siglo X V III, debe también citarse entre los que conocie
ron la utilidad del alto aparato, del cual hizo uso en su 
práctica aunque no exclusivamente.

En 1718, Santiago Douglas leyó una disertación en la 
Sociedad Ileal de Londres, exponiendo las ventajas que 
reconooia en este método.

Juan Douglas, hermano del anterior y cirujano del Hos-

—  188 —



pital de Wensminster, lo puso en práctica un año después 
en un individuo que curó al cabo de cinco semanas. Su pro
cedimiento era el mismo de Eousset modificado. Inyectaba 
menor cantidad de líquido para evitar los dolores que pro
ducía la distensión forzada de la vejiga y para no ocasio
nar la parálisis de sus fibras. Además suprimió el bisturí 
botonado, sirviéndose solamente de uno recto para la pun
ción é incisión vesical.

lo re l mismo tiemj^o Guillermo Clieldesen, cirujano del 
hospital de Santo Tomás de Londres, imitó el ejemplo de 
Dougles, aunque no sin hacer algunas innovaciones en el 
procedimiento empleado por éste. Aconsejaba á los enfer
mos que retuvieran la orina todo lo posible, y solo inyectaba 
una cantidad de líquido igual á la que naturalmente hu
bieran expelido. Cortaba los tegumentos del bajo vientre 
entre los músculos rectos y piramidales con un bisturí li- 
jeramente convexo, y abría la vejiga entre el cuello de es
te Organo y el uraco, asegurando que en este punto es im
posible interesar el peritoneo: para este tiempo de la ope
ración usaba un bisturí convexo no botonado, haciendo la 
incisión en sentido inverso de Rousset. Le quince enfer
mos que entre él y Douglas operaron desde 1719 á 1723 
solo murieron dos.

Salvador ilorand emprendió un viaje á Lombres para 
aprender el proceder de Cheldesen por el cual se decidió, 
introduciendo en él algunas variaciones. Hacia acostar al 
enfermo con la cabeza y pecho más bajos que la pelvis, 
sujetándole las piernas á los piés de la cama; evitaba todo 
lo posible, las inyecciones, y empleaba un bisturí ordina
rio para la incisión exteima y uno cóncavo para la de la - 
vejiga. Pué el primero que ideó servirse del índice izquier
do doblado en forma de gancho para mantener levantado 
el ángulo superior de la incisión vesical mientras la dila
taba por el extremo opuesto. ■ , .

Paul Macgill y Thornhill emplearon igualmente la litó-
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tomía supra-pubiana con los mejores resultados. Según 
Middleton, de cuatro calculosos operados por el primero 
curaron tres, y de doce que operó el segundo solo dos su
cumbieron.

Jaime Benigno Winslow se debe contar a.simismo entre 
los defensores del alto aparato. Tampoco fue partidario de 
las inycccionos, y creyó que podían evitarse haciendo be
ber al enfermo con abundancia una tisana diluente muchos 
días antes de la operación. Proscribió como poco convenien
te la posición del enfermo aconsejada por Morand.

Lorenzo Heister, no obstante la prevención con que mi
raba la herida del peritoneo, sobre cuyo peligro insistió 
mucho, se inclinó en favor de la talla hipogástrica.

Con la invención del método lateral abandonaron los ci
rujanos el alto aparato; el cual permaneció po.stergado has
ta que Leblanc y particularmente Fray Cosme, trataron de 
rehabilitarlo. El primero creyó que debía tener aplicación 
siempre que el cálculo pesara más de cuatro onzas. El re
ligioso do Feuillant inventó además un proceder que dife
ria notablemente de cuantos le precedieron. Empezaba 
abriendo por el periné sobre un catéter acanalado la por
ción membranosa de la uretra en la extensión de siete ú 
ocho líneas, terminando en el borde de la próstata; incin- 
dia después de arriba abajo la piel del hipogastrio desde 
dos pulgadas por encima del puhis hasta cerca de la sínfi- 
sis, y cuando la línea alba quedaba descubierta, la atrave
saba cerca de los pubis con un trocar de resorte de forma 
particular, terminando la incisión con un bisturí corvo bo
tonado. Entonces introducía por la herida del periné una 
sonda de dardo que lleva su nombre, provista do una agu
ja con una ranura en su parte cóncava, la cual salia im
pulsada por un resorte, atravesando de dentro afuera y le
vantando al mismo tiempo la pared anterior de la vejiga. 
Para terminar la incisión de este órgano colocaba el bistu
rí en la ranura de la aguja y cortaba en la dirección del
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pubis; clespucs enganchando el ángulo superior de la heri
da con el índice izquierdo, la mantenía fija mientras saca
ba la piedra con los dedos ó con tenazas. Terminada la 
operación, introducía en la herida de la uretra una sonda 
que sujetaba á los muslos por medio de cordones. Desde 
1758 á 1779 llegaron á ciento las operaciones que Fray 
Cosme practicó de esta manera, casi todas con buen éxito.

Pedro Camper, aunque de un modo indirecto, aconseja 
también el uso del alto aparato para la extracción de cál
culos voluminosos; según puede deducirse de la lectura de 
sus excelentes notas dirigidas á rectificar los principios re
lativos á la  ta^la.

Benjamín Bell á quien se deben algunas explicaciones 
importantes que han contribuido á aclarar varios puntos de 
la litotomía, so decidió en favor del método que nos ocu
pa, atendiendo á que daba salida á cálculos voluminosos y 
esponia poco á las fístulas consecutivas; pero lo rechazaba 
en los indmduos que pasaran do treinta años, en los que 
estaban muy debilitados y en aquellos cuya vejiga era po
co dilatable.

Antes de pasar adelante debemos hacer notar una cir
cunstancia que parece inexplicable, la cual aunque no de
ja de observarse en épocas más próximas, no se nos ofrece 
ya con caractéres tan marcados. Vemos, en efecto, que la 
litotomía hipogástrica ensalzada por muchos cirujanos, go
za en ciertos períodos del mayor apogeo y se obtienen de 
ella con frecuencia brillantes resultados; mas á pesar de la 
fuerza de convicción que los hechos llevan consigo, y de 
la respetable autoridad de distinguidos prácticos, llega el 
caso de verse este método casi relegado al olvido.

Aunque no sea posible referir á una sola causa estas al
ternativas tan contradictorias, no será aventurado asegu
rar que no tanto se halla el origen de semejante anomalía 
en la operación misma, como en el espíritu que animaba á 
los cirujanos que la defendieron ó rechazaron. No puede
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negarse que, con pocas escepciones, reinaba cierto exclu
sivismo en apologistas y detractores, y de aquí que no se 
diera la debida importancia á las indicaciones, única fuente 
á donde puede reourrirse para fijar de un modo estable el 
verdadero valor de cualquier método operatorio. Plausible 
es, á no dudarlo, el deseo de encontrar un método general 
aplicable con ventaja á todos los casos; pero cuando la ex
periencia no dá su sanción á ninguno en particular, no pue
de menos de suceder lo que notamos al recorrer la historia 
del alto aparato; que ni las simpatías de los unos bastan á 
consolidarlo, ni es suficiente para proscribirlo la oposición 
de los otros.

Para completar este resúmen, si hubiéramos de conti
nuar el plan seguido hasta aquí, deheríamos presentar la 
série de cirujanos que en estos últimos tiempos han puesto 
en práctica la talla hipogástrica, añadiendo también un 
extracto de cada proceder en particular y de las ideas más 
notables que cada uno hubiera emitido sobre la operación. 
Mas para llenar con tal latitud esta parte, cuando existen 
ya extensas Memorias y hasta obras enteras que tratan ex
clusivamente del alto aparato, sería preciso entrar en deta
lles que tienen su lugar en los tratados de Cirujía y que 
nos conducirían sin frnto á un terreno que no nos hemos 
propuesto invadir.

Bastará para nuestro objeto recordar que el uso más ó 
ménos repetido que del método en cuestión han hecho, 
entre otros, Lassus, Dupuytren, Choisier, Scarpa, Ev. 
Home, Crozart, Leonardon, Krimer, Hoél, Mandt, Voissin, 
Champion, Deguisse, Cazenave, Olivares, y particularmen
te Baudens, Amussat, Souberhielle y Bclmas, prueban que 
en el dia figura la talla hipogástrica con bastante crédito 
entre la multitud do métodos y procedimientos modernos.

Antes de concluir presentaremos una reseña del proceder 
empleado por nuestro distinguido Catedrático de clínica qui
rúrgica Dr. D. Eederieo Benjumeda, que en el mes de Di-
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cicmbre dol ano anterior puso por primera vez en práctica 
en esta Facultad la tallaliipogástrica, pues no existen prue
bas do que baya sido practicada antes do él.

F1 ¡iparato instrumental de que so valió so reducia á una 
sonda hueca de las comunes, un bisturí ordinario, una son
da acanalada, dos ganchos obtusos y unas tenazas.

Introducida la sonda en la vejiga, incidió de arriba aba
jo en la línea media la ¡¡iel y el tejido celular sub-cutáueo 
en la estension de tres pulgadas, terminando al nivel del 
pubis. Separados los bordos de la herida ]ior medio de los 
ganchos, cortó la línea alba sobre la sonda acanalada, pro
fundizando de.spues poco á poco en el tejido celular sub- 
a])oneurótico y repeliendo al mismo tienqpo el peritoneo 
hacia la parte superior con el índice izquierdo. Para alcan
zar la vejiga, (|ue se hallaba muy distante á consecuencia 
de la abundante gordura del enfermo, liizo ]iracticar una 
inyección de cocimiento emoliente tibio por la sonda, y aba
tiendo entonces el pabellón de esta entre los muslos del 
paciente, atravesó con la punta del bisturí la pared ante
rior de la vejiga, dilatando por último la punción vesical 
en la dirección dol pubis. Extraido el cálculo por medio de 
las tenazas, hizo otra inyección emoliente por la herida, 
sobre cuyo tercio superior practicó un punto de sutura 
cruenta que compreudia solo la piel; é introduciendo hasta 
la vejiga un vendolete desñecado, terminó la cura con la 
aplicación de una compresa agujereada cubierta de cerato, 
otras dos duplicadas y un vendaje de cuerpo.
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IV .

C lin ica d el Dr. D. F ed erico  Benjum eda.

Inútil tarea seria encarecer las ventajas que la Medici
na reporta do que se consignen cuantos hechos puedan ofre
cer al-o notable: el interés que las observaciones partwu- 
lares merecen, es harto comprendido por todos los prácti
cos y uo necesita pruebas. Pero á parte del valor intrínse
co que cada caso encierra, concurren en él á veces circuns
tancias especiales; que si bien son secundarias bajo el as
pecto de su utilidad científica, no pueden menos de ocupar 
uu lugar preferente en el aprecio de determinadas perso
nas. Tal es el caso sobre que versa la observación siguien
te que ha sido recogida en una de las salas de Clínica qui-
rúrgica de este hospital.  ̂ . / i .

Trátase en ella de un calculoso á quien practico la ta- 
lia bilateral el Dr. D. Federico Benjumeda. No faltan en 
la historia de este enfermo algunas particularidades nota
bles- pero una sobre todas debe llamar en primer término 
la atención de cuantos miran con interés el buen nombre 
de esta Escuela. La talla bilateral, sin embargo de ser una 
de las operaciones de que á menudo hacen uso los ciruja
nos extranjeros de más crédito, no sehabia hecho nunca 
én la clínica de esta Facultad, y al ponerla en práctica por 
primera vez el Dr. Benjumeda ha demostrado que la Es
cuela de Cádiz se halla en este punto al nivel de las mas 
adelantadas. Este hecho es tan digno de mención como el 
desbridamiento de la hernia inguinal y la talla hipogas ri
ca, operaciones que también ha sido el Dr. Benjumeda el 
primero en practicar.

O b s e r v a c ió n  d e  u n  c a l c u l o so  o p e r a d o  p o r  l a  t a l l a



BILATERAL.—PranciscoEuiz, natural de Medina, de 23años 
de edad, de constitución debilitada y temperamento san
guíneo, ingresó en la sala del Perdón el 8 de Enero del pre
sente año.

Los antecedentes que suministró el conmemorativo de es
te enfermo condujeron desde luego á sospechar la existen
cia de algún cálculo en la vejiga. De ellos resultaba, que 
desde su primera infancia habia experimentado constante
mente picazón en el glande y en el ano, y con alguna fre
cuencia un dolor poco intenso en el acto de orinar. La mo
lestia que estos síntomas le ocasionaban le fué bastante to
lerable hasta la edad de veinte años; pero desde entonces 
se incrementó considerablemente la disuria, á la cual se 
agregaron unos dolores insufribles en el periné é hipogas
trio mientras duraba la espulsion de la orina. Este cuadro 
de síntomas se exasperaba por intervalos cada vez más 
próximos, bastando á producir esta especie de parosismos 
cualquier exceso en las comidas ó un ejercicio algo activo. 
En tal estado, y después de haber visto los pocos resulta
dos que obtenía de las sangrías, enemas, semicupios y tisa
nas emolientes; emulsiones, pociones oleosas y aplicación 
de sondas de goma en la uretra, medios de que se valiera 
por consejo de varios profesores, se decidió á recurrir á 
este hospital.

Presentábase en un estado do enflaquecimiento conside
rable, que llamaba mas la atención por coincidir con un 
desarrollo que no oorrespendia á su edad, pues apenas re
presentaba 16 años.

 ̂ Ninguno do los aparatos, abstracción hecha del urina
rio, ofrecía desarreglo apreciable, al menos en el intervalo 
de los accesos citados, que solian ir acompañados de ano
rexia, sed y fiebre más ó ménos intensa. No obstante la 
antigüedad del padecimiento, solo de tiempo en tiempo se 
notaba una lijera alteración en la orina.

Los signos racionales que se desprendían de todo lo ex-
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puesto no deiaban de tener algún valor para el diapósti- 
co; pero faltaba conocer los resultados del cateterismo y 
recurrió á él desde luego el catedrático de Clínica. Sin gran 
dificultad pudo por este medio confirmar, en la primera 
exploración, la opinión que en un principio concibiera; 
diagnosticando definitivamente la existencia de un cálculo 
solo, con adherencias probablemente hácia el cuello de la 
vejiga, de superficie desigual, duro y bastante voluminoso. 
Investigaciones ulteriores, que' no fué posible menudear 
por los dolores violentos (pie la sonda ocasionaba al obrar 
sobre el cálculo, corroboraron la exactitud del juicio que 
se liabia formado. También hubo ocasión de observar el 
poco desarrollo del periné, particularmente en su diámetro 
transversal; y lina deformidad de consideración en los hue
sos isqiiion, uno de los cuales se hallaba una pulgada más 
alto (pie el opuesto.

Averiguadas las condiciones del cálculo, el Dr. Benjii- 
meda, consecuente con el principio (lue le sirve de guia en 
su práctica, de que los métodos operatorios deben subordi
narse á las circunstancias de cada caso, se decidió por la 
talla bilateral scgiiu el proceder de Dupiiytren; aducmiido 
las razones (pie le movian á elegir este método y haciendo 
notar al mismo tiempo, que sin embargo de ser en su con
cepto preferible el bisturí al litótomo doble para la inci
sión prostática, se valdría por aquella vez de este último.

La operación tuvo lugar el dia 7 de Junio. A solicitud 
del paciente se empleó el cloroformo, cuyos efectos anesté
sicos fueron completos á los seis minutos, sin que les pre
cediera la más leve excitación: siete minutos después se 
hallaba extraido el cálculo. La forma de éste era esferoi- 
dea; hallábase erizado en toda su superficie de numerosas 
puntas, que le daban cierta semejanza con la variedad de 
carbonato calcáreo llamada coraloidea; su mayor circunfe
rencia era de cuatro pulgadas y dos líneas, y su peso doce 
adarmes y doce granos.
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La hemorragia fiié corta; pero su persistencia hubiera 
podido acarrear fatales consecuencias, atendido el estado 
en que el enfermo se liallaba, por cuya razón se recurrió al 
taponamiento; el cual se practicó rellenando de lillas un 
saqnito atravesado por una sonda de goma, y sostenido por 
algunas compresas y un T doble de ano. Hasta después de 
terminada la cura no recobró el enfermo el conocimiento, 
y aseguró no liabcr tenido conciencia de la operación, ni ex
perimentado dolor alguno.

Trasladado á la cama y colocado convenientemente, se le 
dispuso una pocion oleosa y dieta vojetal, á más de una ta
za de caldo que tomó algunos momentos después de la ope
ración y que vomitó en el acto. Al anochecer so desenvol
vió bastante el pulso y pasó la noche y todo el dia siguien
te en nn estado de adormecimiento casi continuo.

En la mañana del dia 10 experimentó frecuentes cona
tos de defecar que se contuvieron á beneficio do una ene
ma emoliente; pero habiénc\ose repetido con más fuerza por 
la tarde, se hizo preciso administrarle varias enemas oleo
sas, á favor de las cuales depuso una corta porción de es- 
crementó endurecido.

Sin el menor accidente se extrajo el tapón el dia 11, qiie 
así como el siguiente lo pasó con una lijera fiebre y some
tido al mismo tratamiento, al cual se agregaron unturas de 
manteca y aceito de almendras dulces en el periné y regio
nes glúteas para precaver la escoriación: concediéronsele 
también algunos caldos.

Nada notable ocurrió hasta el dia 28 en que empezaron 
á correr algunas gotas de orina por la uretra: la herida del 
periné continuaba siipurando y siguiendo .sn marclia natu
ral. Se añadió ración de gallina á la sopa que tomaba 
hacia doce dias.

Tampoco se observó fenómeno alguno digno do conside
ración en los dias que subsiguieron hasta el 2 de Julio. Lla
mó la atención en este dia un acceso de fiebre, r^ne se re-
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pitió á las 24 horas, siendo sus tres estadios, aunque cor
tos, bastante marcados. Esta fiebre desapareció con el co
cimiento de liquen que se continuó por algunos dias.

Desde el amanecer del dia 4 se le presentó al nivel de 
la región inguinal derecha un dolor profundo, que se ex
tendió después hácia el testículo del mismo lado y promo
vió un movimiento febril poco intenso. La aplicación de- 
cataplasmas emolientes en el sitio afecto no dió resultado 
alguno; por lo que al dia siguiente se le aplicaron 18 san
guijuelas, obteniéndose algún alivio. Como la presentación 
del dolor referido habia sido procedida de la disminución 
gradual de la orina y del pus (pie fluian por la herida y pol
la uretra, so creyó indicada la introducción de una sonda 
de goma por este conducto. Practicado el dia 10 el catete
rismo, sin necesidad de repetirlo, no solo desapareció el do
lor, sino que desde entonces, á la vez que iba en aumento 
la orina expelida por la uretra, avanzaba la cicatrización 
de la herida, hasta el punto de no dar paso mas que á al
gunas gotas de orina cuando el enfermo estaba en posición 
horizontal.

Hallándose en este estado salió del hospital el dia 1.” de- 
Julio para tomar los baños de la Puente Amarga, cuyos 
efectos fueron tan favorables, (jue á los dos meses se en
contraba en el estado más completo de salud y robustez.

Antes dé entrar en algunas consideraciones á que dá lu
gar la historia de este enfermo, voy á indicar una circuns
tancia que dice relación con la elección del proceder ope
ratorio en la talla; y que me parece tanto más digna de 
tomarse en cuenta para la práctica, cuanto que viene en 
apoyo de la respetable opinión del catedrático de Clínica 
quirúrgica. Dije, aunque de paso, en el cuerpo de la ob
servación, que el Dr. Benj iimeda se decidió á emplear el 
litótomo doble á pesar do las ventajas que en el bisturí re
conocía; debo ahora expecificar los motivos en (pie fundó- 
esta determinación.
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Fueron estos, por una parte la deformidad del periné, 
más que suficiente para sospechar alguna anomalía en la 
situación de los vasos, cuyo corte, en tal caso inevitable, 
hubiera podido atribuirse á la modificación en el proceder 
operatorio, y por otra el deseo de proporcionar á los alum
nos la Ocasión de ver empleado un procedimiento recomen
dado por muchos autores. Sin embargo, á pesar de la au
toridad de todos ellos tocó prácticamente el Dr. Benjume- 
da un inconveniente, que con otros varios, constituye en 
su concepto las desventajas del litótomo relativamente al 
bisturí.

Al poner do antemano en parangón estos dos instrumen
tos, hisio notar la facilidad con que sus hojas, largas y del
gadas por precisión, podian romperse ó doblarse; resultan
do de aquí que ni la graduación del mango, ni la corvadu
ra del instrumento, bastaban para calcular de un modo 
cierto la extensión y dirección de los cortes de la prósta
ta; ni ménos se podian precaver los inconvenientes que se 
originarian al partirse una de sus hojas y caer el fragmen
to en la vejiga; accidente que alguna vez ha sucedido y 
que estuvo á punto de acontecer en el caso que me ocupa. 
En efecto; después que hubo introducido el litótomo en la 
vejiga y extraido el catéter, al tratar de abrir sus hojas para 
hacer la incisión interna encontró una fuerte resistencia, 
que solo pudo vencer á costa de un esfuerzo considerable. 
Al investigar la causa de este entorpecimiento se encontró 
rota la lamina interior que forma el tallo, al nivel de la 
extremidad de las hojas; una de las cuales variando de di
rección al salir, se habia encajado en el borde de la hendi
dura que las encierra y arrastrando delante de sí la porción 
del tallo expresada. Afortunadamente el temple del acero 
y la longitud do la chapa impidieron que esta saltara más 
que por un punto, quedando desprendida solameuto por el 
sitio en que fué violentada. Es de advertir que el cálculo 
no tocaba por ningún punto al litótomo para que pudiera
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suponerse que entorpecía su juego. Si esto sucedió en tales 
circunstancias ¿qué seguridad podrá ofrecer este instru
mento cuando la piedra sea voluminosa y se halle la veji
ga retraída sobro ella, como algunas veces sucede?

Por lo que al enfermo respecta, sin fijarla atención mas 
([ue en los fenómenos más culminantes y exclusivos por 
decirlo así del caso; me parece que no faltan motivos para 
sacar deducciones prácticas de algún valor.

lilerece considerarse en primer lugar el dolor que al ni
vel de la fosa ilíaca derecha acusó el enfermo por espacio 
de seis dias consecutivos; dolor profundo, continuo, acom
pañado de lijera fiebre y de la interrupción del curso déla 
orina por la uretra. Con tales condiciones, y hasta de una 
manera más insidiosa y menos ostensible, suelen manifes
tar su existencia los abscesos que se forman en la escava- 
cion de la pelvis. Ocioso seria recordar las fatales conse
cuencias de semejante accidente, y la atención qne por con
siguiente es necesario desplegar para apreciar con exacti
tud los signos diagnósticos de esta complicación; la cual se 
podrá determinar con tanta más seguridad cuanto más co
nocidas sean las causas capaces de producir un estado qiie 
la simule.

Concretándonos al caso pre.sente, por más que los sínto
mas fueran á propósito para ocasionar alguna confusión; si 
se examina la relación de los hechos con algún detenimien
to, no será difícil explicar su producción por otra causa 
distinta del absceso. Es más que probable que la conden
sación accidental del pus sobre los bordes de la herida lle
gando hasta el punto impedir casi por completo el paso de 
la orina, dió Ingar á (luó esta se remansara paulatinamen
te en la vejiga; en tal estado, so concibe que pudieran ser 
arrastrados hacia el cuello algunos grumos de supuración 
que obturaron también la uretra; resultando de estas dos 
concausas la distensión cada vez más graduada de aípiel re
ceptáculo, y en su consecuencia el dolor y después la fio-
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bre. Comprueban esta opinión el haberse disminuido no
tablemente la cantidad de orina que por la herida fluía, la 
supresión poco menos que absoluta de la supuración j  más 
que todo los resultados del cateterismo; pues tan pronto 
como se desobstruyó el conducto desaparecieron todos los 
síntomas como por encanto.

lia lentitud con c[iie se verifico la cicatrización de la ho- 
rida es otro de los fenómenos que debe llamar la aten
ción. ^ 0  eia de extrañar que esto sucediera teniendo pre
sente la emaciación del paciente y la necesidad que hu
bo de emplear el taponamiento. Es verdad que la extrac
ción del cálculo no tuvo nada de laboriosa, ni hubo el me
nor desgarro ni magullamiento en los tejidos que forma
ban el trayecto de l¡i herida; pero en cambio sufrió esta 
la distensión consiguiente á la acción del tapón, cuyas con
secuencias debieron ser naturalmente más difíciles de neu
tralizar en un sitio en que no se puede á voluntad favore
cer la aproximación de las superficies divididas, y mucho 
ménos cuando la falta de gordura en el tejido celular de la 
región afecta, aumentaba la flacidez y relajación de las par
tes que la componían. Pero aunque la marcha lenta de la 
cicatrización fuera fácil de prever, por ser un fenómeno 
comprobado varias veces en circunstancias análogas á las 
que en el enfermo concurrieron, no se le puede negar bas
tante importancia práctica. Es un hecho más que justifica 
la razón con que los prácticos experimentados aconsejan 
que solo en casos extremos se recurra á este medio, poderoso 
sin duda para combatir uno de los más funestos accidentes 
de la Operación; pero (jue á su vez puedo tener por secuela, 
no ya un retardo en la curación, sino hasta una fístula in- 
ciiral>le.
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temperamento sanguíneo, constitución activa, ele ejerci
cio • ganadero, disfrutó siempre una cabal salud hasta el 
mes de Febrero del próximo pasado año, en que notó se le 
habia formado en la parte anterior del cuello un tumor de 
la magnitud de una almendra, que aun cuando ningún do
lor le ocasionaba, le indujo á consultar á un profesor del 
citado pueblo. Siguiendo las proscripciones de aquel, prac
ticó sobre el tumor algunas fricciones con una pomhda de 
ioduro de potasio, haciendo uso al mismo tiempo de bucha
das de una disolución de alumbre en cocimiento de llantén 
mediante cuyo tratamiento, según él asegura, á fines de 
Marzo no existia tumefacción alguna. Transcurrido un mes 
en este estado, reapareció de nuevo el tumor cuyo incre
mento cada vez más notable infundió sérios temores al en
fermo, obligándole á ingresar en la clínica el 28 de Junio 
de este año.

Sometido por el Profesor clínico al uso interno del iodu
ro'de potasio y á las aplicaciones tópicas de este mismo me
dicamento y del ioduro do plomo en pomada, en un prin
cipio pareció contenerse algún tanto la marcha de la en
fermedad; pero este estado no duró mucho, y el volumen 
del tumor cada vez más creciente dió á conocer la insufi
ciencia del tratamiento farmacéutico.

El tumor afectaba una forma irregularmente hemisféri
ca; comprondia toda la región supra-hioidea, el cuarto su
perior de la infra-hioidea, y avanzaba transversalmente 
hasta las dos regiones carútideas, inclinándose más sobre la 
derecha. El perímetro de la porción saliente tomado en el 
sentido transversal era de 0™,13: considerado verticalmen
te desde la sínfisis de la barba de 0'",11, y la circunferen
cia de 0“ ,31. Carecia de elasticidad, era duro, indolente, 
y la piel que lo cubria fácilmente movible en todos los pun
tos, no presentaba variación de color ni de consistencia. 
Comprimiendo con alguna fuerza en dos sentidos opuestos 
se percibia á bastante profundidad un cuerpo oblongo, de-
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sigual y de una dureza muy superior á la del resto del tu
mor. La resistencia que este ofrecia á las tracciones late
rales daba á conocer que existían adherencias profundas 
en toda la extensión de su base: esta avanzaba por arriba 
hasta el fondo de la boca, repeliendo la lengua hacia la 
parte posterior y elevando los tejidos á ella subyacentes 
hasta el nivel del borde libre de los incisivos inferiores.

La oscuridad que ofrecía para el diagnóstico semejante 
conjunto de caractéres, impedia que pudiera establecerse 
de antemano un método operatorio determinado. Xo se ha
llaba en el tumor ni la pastosidad del ateroraa; ni la blan
dura, elasticidad y fluctuación del meliceris; ni la flojedad 
y falta de renitencia del lipoma; ni las de.sigualdades y 
forma lobular del esteatoma; la marcha de la enfermedad 
aparte.de otras circunstancias escluia toda idea de ránula; 
contribuyendo á aumentar la confusión la especie de nú
cleo que se percibía en el interior

Sin embargo de este cúmulo de diflcultades no se ocultó 
al buen criterio y profundos conocimientos del Catedrático 
de clínica Si'. D. Lederico Bonjumeda la posibilidad de la 
existencia de un líquido, por lo que decidió practicar ante 
todo una punción con el trocar, procediendo desde luego 
á la estirpacion del tumor en el caso de que su juicio sa
liera fallido.

Prevenido todo para la operación el dia 9 del pasado 
mes, el Catedrático de Clínica practicó la punción con un 
pequeño trocar en la parte lateral derecha ó inferior del 
tumor, y acto continuo empezó á fluir por la cánula un lí
quido denso, amarillento y homogéneo, análogo á la miel; 
no dejando ya duda que el tumor era un meliceris, y que 
el diagnóstico á que se inclinaba el Catedrático de Clínica 
era exacto. Habiendo sustituido el primer trocar por otro 
de mayor diámetro se estrajeron hasta cinco onzas de lí- 
«piido. A medida que este salia, se notaba que la dureza 
del supuesto núcleo era cada vez menor. Vaciado ya com-
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plotamente el quiste, practicó el Sr. Benjumeda una in
cisión vertical de unas tres pulgadas en la línea media, di
secó la piel por ambos lados basta llegar á la pared poste
rior del saco, y cogiendo un pliegue de él que comprendía 
la porción endurecida, después do haberlo atravesado con 
un cordonete para mayor seguridad, escindió con el bistu
rí un colgajo triangular de tres á cuatro pulgadas de ex
tensión. Entonces sq pudo reconocer que lo que parecía ser 
núcleo era una porción engruesada y fibrosa delmismo quis
te, que correspondía á la parte anterior de .su cara esterna, 
y que por la distensión que el líquido ocasionaba aparecía 
m.ls dura al tacto.

Ningún accidente aconteció durante la operación; la he
morragia filé muy corta, y no descubriéndose vaso alguno 
que pudiera ser ligado, se rellenó de hilas la cavidad del 
quiste aplicando el vendaje conveniente. Una hora después 
sobrevino una hemorragia abundante que obligó á levantar 
el apósito y á desocupar la cavidad del saco; pero aunque 
la salida de sangre continuaba, tampoco se pudo percibir el 
vaso de donde procedía, por lo que so recurrió de nuevo al 
taponamiento con hilas empapadas en percloruro de hierro, 
cerrando los bordes de la herida con algunos puntos de su
tura cruenta y auxiliando estos medios hemostáticos con 
un vendaje bastante comprimido.

El dia 10 la tumefacción del cuello, cara y fondo de la 
boca era considerable; la respiración y deglución muy difí
ciles; el dolor intenso, y estendido á toda la parte superior 
del pecho, y la fiebre bastante notable. Se estrájeron por 
segunda vez las hilas, siendo preciso reemplazarlas aunque 
en menor cantidad por temor de una nueva hemorragia. So 
sujetó al enfermo á dieta vejetal, se le prescribió una ti
sana de cebada, la limonada cítriea-gomosa con jarabe de 
goma y se le aplicaron sinapismos en las piernas.

El dia 11 la disnea y ansiedad aumentaron notablemen
te, la deglución se hizo imposible; la inflamación tomó ma-
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yores proporciones, en particular liácia el fondo de la boca 
rccliazando fuertemente la lengiia liácia la faringe; el pul
so se hizo más frecuento y pequeño.

El dia 12 la disnea fué más soportable, la deglución po
sible, si bien muy laboriosa; menos molesta la compresión 
y tirantez del cuello; el pulso blando y poco frecuente.

El dia 13 la inflamación se estendió más superficialmente 
])or las partes laterales basta la región mastoidea, dismi
nuyendo algún tanto la tumefacción de la boca: el pulso so 
puso más desenvuelto perdiendo algo do su frecuencia. Se 
aplicó una cataplasma emoliente en todo el cuello, permi
tiendo al enfermo algunas cortas cantidades de caldo; ad
ministrándole al interior la limonada sulfúrica con jarabe 
do goma é insistiendo en la aplicación dé los sinapismos.

El dia 14 la inflamación invadió la cara hasta el punto 
de impedir la separación de los párpados: la plenitud y fre
cuencia del pulso fueron menores que el dia anterior. Se 
continuó con el mismo tratamiento y régimen, anadiendo 
enemas emolientes.

Eia 15: fiebre alta, cefalalgia: sed intensa: tratamiento 
V régimen idénticos.

Dia 16: disminución notable de la tumefacción de la ca
ra: se estableció la supuración: lijera fiebre.

Dias 17, 18, 19 y 20: la inflamación siguió en descenso: 
la respiración y deglución volvieron á su estado normal; 
la supuración era abundante y de buen carácter, fiebre ca
si nula.

Dias 21, 22 y 23: continuó la supuración; desapareció 
la fiebre: se prescribió la emulsión simple, pocion oleosa y 
la continuación de la cataplasma: el enfermo empezó á co
mer sopa.

Por último, desde el 24 de blovicmbre al 4 del mes ac
tual la supuración fué disminuyendo y verificándose pro
gresivamente de dentro afuera la adhesión de las paredes 
del (quiste, hasta cerrarse completamente la abertura: du-
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rante este tiempo se agregó al tratamiento anterior el co
cimiento de liquen; aumentando la cantidad de alimentos 
hasta la ración completa.

El caso que nos ofrece este enfermo presenta algunas 
particularidades que no carecen, en mi concepto, de im
portancia práctica.

Las paredes del quiste, delgadas y poco resistentes por 
regla general en el meliceris, tonian cerca de dos líneas 
de espesor, y su estructura se asemejaba mucho á la de los 
tejidos fibrosos. Ho es ménos digna de atención la dege
neración marcadamente fibrosa de una porción de la parte 
anterior del saco, bastante difícil de prejuzgar, y tan á 
propósito para oscurecer el diagnóstico, coincidiendo con 
los demás caractéres que la esploracion permitía reconocer 
en el tumor, poco comunes en su especie.

Confirma tambien^este caso la opinión tan repetida por 
todos los prácticos con respecto á las dificultades de que se 
halla erizado el dignóstico de cierta clase de tumores; al 
paso que pone muy en evidencia los conocimientos qui
rúrgicos del Catedrático de la clínica principalmente bajo 
dos conceptos. El primero en cuanto al acierto con que 
prejuzgó la existencia de un líquido, á pesar de la poca ó 
ninguna luz que prestaba el reconocimiento. El segundo, 
quizás más trascendental, respecto al método operatorio. 
Una vez reconocida la existencia del quiste por la salida 
del líquido, hubiera podido proceder á- la estirpacion com
pleta de aquel; lo cual si bien era fácil para quien posee 
la práctica y conocimientos anatómicos que todos respetan 
en D. Eederioo Benjumeda, no por eso dejaba de poner al 
enfermo en un riesgo gravísimo, por la extensa superficie 
que comprendían las adherencias, y más que todo por la 
disección detenida que hubiera sido preciso practicar para 
no interesar los principales vasos y nervios que rodeaban 
el quiste; por la hemorragia consiguiente y la extensión 
de la herida. Hubiera podido limitarse á pasar simplemen-

— 206 —



te un sedal, esperando que en pos de la supuración hubie
ra seguido la adherencia de las paredes del suco: mas sien
do la capacidad de éste tan considerable ¿no era de temer 
que subsistieran algunas porciones sin adosarse por falta 
de estímulo; ó que el enfermo hubiera sucumbido á conse
cuencia de la reabsorción purulenta ó de una supuración 
demasiado prolongada?

Con la escisión de un colgajo se conseguía separar la 
parte más engruesada y endurecida del quisto; se facilita
ba la introducción de hilas que lo estimularan uniforme
mente; se preparaba al pus una salida fácil, disminuyendo 
los peligros de la operación; y si bien no puede asegurarse 
que cualquiera de los anteriores métodos no hubiera po
dido ser coronado de igual éxito, los hechos han venido á 
probar la exactitud y oportunidad con que estuvieron pre
concebidas las indicaciones.

J .
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V.

¿Bn la  form a a tá x ic a  de la s  fiebres, con v ien en  la s  
ev a c u a c io n es  de sangre? (*)

La proposición sentada por !M. Luis en su notable IHb- 
toria de los tumores Jungosos de la dura-madre, j  que con 
razón so considera como un resúmen sintético do la impor
tancia dcl diagnóstico, no puede méuos que servir de nor
te siempre que se trata de alguna cuestión práctica en me
dicina. Ha ciencia del diagíwstico, dice el ilustro Secretario 
de la Academia, ocupa el primer lugar entre todos los ra
mos de la Ciencia de curar-, sin conocer el asiento y naturale
za de la en fermedad, toda teoría es estéril y la práctica de
fectuosa y hasta perjudicial.

Si vemos á la Medicina luchar tanto en sus progresos 
agoviada por tan inmenso fárrago de hipótesis y teorías, 
algunas hasta ridiculas, preciso es confesar que la princi
pal causa que á ello ha contribuido es el descuido con que 
el diagnóstico se ha mirado. Desde que la Escuela dogmá
tica empezó á fundar las bases indescructibles del Hipo- 
cratismo hasta el encumbramiento del fisiologismo y de la 
homeopatía, vemos á las diferentes sectas brillar más ó me
nos tiempo, á fuerza de argucias unas veces, sostenidas por 
alguna verdad en otros casos; pero siempre condenadas al 
olvido, casi en su totalidad, por haber fraguado sus siste
mas sin sujetarse á los límites que los hechos de suyo es- 
tablecian. Y si haciendo abstracción de las teorías, se fija la 
consideración en el método curativo de muchas enfermeda
des, se nos presenta do relieve la exactitud del aserto de

• Esta disertacioa es copia, textual, sin ■variación alguna, de la que 
fué escrita en tres horas sobre el punto á que se refiere, sacudo á la suer
te en el acto do oposición al premio extmordinario del grado de Licen
ciado en Medicina y Ckugía.



nn práctico distinguido cuando decia quo el lujo en tera
péutica oculta la miseria.

En efecto, ¿á quién no sorprende ver la lista intormina- 
t)le, ó para sor más exacto, el amontonamiento confuso é 
inconexo de los medicamentos preconizados en distintas 
épocas por los médicos de más nombradla para el trata
miento de la tisis, de la epilepsia, de la disentería, de las 
parálisis, y de otras tantas enfermedades que agotan la pa
ciencia del práctico y los sufrimientos del paciente? ¿Qué 
idea pudieron haberse formado de la epilepsia los quo re
comendaban para su curación los huesos del cráneo de los 
ahorcados, el álbum graocum, con otra porción do sustan
cias parecidas; y cuál sería el juicio quede la disentería 
concibieron los que prescribían el uso interno de los líqui
dos quo los mismos enfermos deponían en sus cámaras?

Es verdad que estas prescripciones torapoúticas se refie
ren á una época de mucho atraso para la Ciencia de c\irar: 
pero no por sor más descabelladas ponen menos en eviden
cia la ignorancia lamentable que reinaba en lo relativo al 
asiento y naturaleza do las enfermedades. Sin retroceder 
á tiempos tan antiguos, podemos encontrar pruebas no mé- 
nos irrofagables do la importancia que tiene el diagnósti
co para establecer un método curativo eficaz y racional. Si 
necesitamos pruebas, la escuela fisiológica nos las propor
cionará en abundancia.

Sancionada la intervención del elemento irritativo en 
todas las afecciones y localizadas originariamente en el tu
bo digestivo, la espinosa ciencia del diagnóstico quedó re
ducida á un raciocinio trivial y toda la terapéutica se cir
cunscribió, por decirlo así, al método antiflogístico. Cuan
to se pudiera decir de tan exclusivo sistema nos lo mani
fiesta la suerte que al fisiologismo ha cabido.

He creido oportuno exponer estas consideraciones gene
rales acerca de la importancia del diagnóstico en sus rela
ciones con el método curativo do las enfermedades, para

( )
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justificar que solo el principio tan repetido y comprobado 
de, cognitio morhi, inrentio remedii, puede dar alguna luz 
para establecer de una manera racional y práctica á la vez 
el tratamiento que conviene en el período atáxico de la fie
bre tifoidea, que es el punto de que me tengo que ocupar.

El establecimiento de las fiebres atáxicas como una in
dividualidad patológica determinada se debo al distingui
do nosógrafo Pinel. Sus laudables esfuerzos para desvane 
cer la confusión que respecto á las calenturas reinaba, le 
condujeron á establecer seis órdenes de fiebres esenciales; 
la angioUnica ó inflamatoria, la meningo-gástrica ó biliosa, 
la adeno-meníngea ó mucosa, la atáxiea ó maligna y la ade- 
no-nereiosa ó pestilencial. Al establecer estos seis grupos, 
trató de localizar en lo posible el origen del cuadro sinto- 
matológico que á cada una caracterizaba: esta considera
ción por una parte y por otra los síntomas predominantes, 
le .sirvieron de base para las denominaciones que les asignó.

Cuando las ideas fisiológica'* llegaron á enseñorearse en 
todas las escuelas, las fiebres esenciales por Pinel admiti
das dejaron de tener existencia propia y sirvieron solo pa
ra ataviar, permítaseme la espresion, el maniquí patobj- 
gico de la época, es decir, la gastritis ó gastro-enteritis.

Destruido el edificio del sistema fisiológico por los des
cubrimientos de la Anatomía patológica, tomaron las ideas 
un nuevo giro y las especies de Pinel que parecían el úl
timo término de la localización, se han venido á reunir en 
una sola fiebre con el nombre de tifoidea. Suponiendo de
mostrados los motivos que han conducido á los nosógrafos 
modernos á comprender bajo un solo nombre todas las fie
bres graves, y admitiendo también con Luis, Chomel, Va- 
Icix y otros muclios que la lesión de las glándulas de Pe- 
yero y Brunnero constituye su carácter anatómico, es pre
ciso considerar con ellos á la fiebre atáxiea como una de 
las formas que puede revestir la fiebre tifoidea.

Fijado ya el lugar que hoy se concede á las fiebres
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atcáxicas, so puede discutir con niéiios dificultad el trata
miento que les conviene, advirtiendo que al decir que les 
conviene, quiero significar el que cuenta en su apoyo la 
Opinión de los prácticos de más nota, pues mi coudicion do 
alumno no me permito establecer un juicio fundado en ob
servaciones propias.

Trataré primeramente de las evacuaciones do sangre. 
Quien no pierda de vista los desórdenes que caracterizau 
la forma atáxica de la fiebre tifoidea, y el estado que en la 
inmensa mayoría de los casos presentan los enfermos des
pués de haber recorrido los dos períodos ó setenarios pri
meros de la enfermedad, cualquiera que baya sido su for
ma primitiva, no puedo menos de rechazar toda evacua
ción de sangre como capaz más bien de exarcerbar los 
desórdenes de la innervacion que do mitigarlos bajo nin
gún concepto.

Sin embargo, una idea errónea acerca de la verdadera 
naturaleza del padecimiento, lia conducido á algunos mé
dicos á recomendar las evacuaciones sanguíneas para com
batir la supuesta causa de los síntomas nerviosos de la for
ma en cuestión. Partiendo del principio de que el centro 
patogénico es el tubo digestivo y de que la hipertrofia, 
congestión, reblandecimiento, ulceración y perforación de 
las chapas intestinales, dependen de una gastro-enteritis, 
creen atacar directamente el mal por medio do las evacua
ciones de sangre, modificando su cantidad según las fuer
zas del enfermo.

Pero en el dia se halla ya suficientemente domo.strado 
que la lesión intestinal, aunque característica de la fiebre 
tifoidea, ni es la causa esclusiva de los diversos v varia
dos síntomas que á cada forma corrc.sponden, ni participa 
cu modo alguno de la naturaleza do las flegmasías. Sus 
numerosos síntomas, opuestos con frecuencia entre sí, no 
pueden depender de una sola causa, y esto ,sc prueba es
pecialmente en la forma atáxica, cuyo carácter predomi-
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nanto su adapta muy mal por su irregularidad ó incons
tancia á la marcha progresiva de las inflamaciones.

l ’or otra parte, los trabajos de Andral y Gavarrot sobre 
la composición de la sangre en las inflamaciones demues
tran (pie en ninguna de las formas de la fiebre tifoidea se 
encuentra un aumento notable de la fibrina, excepto en los 
casos de complicación en que hay ya una causa para cs- 
plicar la modificación del citado principio. Las alteracio
nes que sufren los folículos tampoco requieren ni presu
ponen uocesariameute la inflamación, y la materia blanca 
que los cubro presenta caractéres particulares muy dife
rentes del pus.

Por último, aun suponiendo que la lesión intestinal fue
se inflamatoria, no se puede deducir que la fiebre sea sin
tomática de la flogosis local, ponjue ésta se desarrolla des
pués (pie el movimiento febril ó cuando menos al mismo 
tiempo; y sobre todo, poivpie se observan casos de indivi
duos que han fallecido presentando por toda lesión cuatro 
ó cinco gláudulas hipertrofiadas y sin ulceración alguna. 
Estas razones destruyen completamente el modo do ver de 
los que, como Proussais, Bouillaud, Forget y otros, tratan 
de sostener (pie el estado atáxico se modifica ventajosa
mente con las evacuaciones do sangro. A esto se puede 
añadir que siendo una verdad demostrada mucho tiempo 
hace por los hechos que la sangre es el moderador de los 
nervios, la sustrae-ion de ella, lejos de combatir la atáxia, 
ha de producir un estado biiier-esténico más pronunciado.

Probado ya que las evacuaciones de Siuigro no deben for
mar parte de una terapéutica racional cu el tratamiento de 
la forma atóxica do las ficbrc.s, me resta ocuparme, si(piie- 
ra «ea ligeramente, del método curati-vo que en tal caso 
debe ser preferido.

En mi sentir es muy probable la opinión (pie Bordean 
formuló acerca de la fiebre tifoidea, bastante parecida á la 
(̂ ue en estos últimos tiempos ha establecido Piorrv. La fie-
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bre tifoidea es un compuesto de elementos morbosos muy 
heterogéneos, observándose en ella alteraciones dinámicas 
análogas á las de muchas enfermedades. E.\aminando con 
algún detenimiento el sin número do síntomas, ya constan
tes, ya accidentales que puede presentar, parece natural 
suponer que la sangre y el sistema nervioso son el verda
dero origen de todas las lesiones, así dinámicas como ma
teriales.

En la forma inflamatoria encontramos los caractéres do 
la plétora y do la excitación vascular; en la forma muco
sa so nos ofrece con la apariencia de las afecciones catar-' 
rales; en la biliosa presenta todo el aspecto do los padeci
mientos producidos por algún vicio en la secreción hepá
tica; en la adinámica se traslucen los atributos de una al
teración humoral profunda, y por último, en la atáxica 
todo conduce á sospechar que los des irdencs más predomi
nantes y graves radican en el sistema nervioso. ¿Como es- 
plicar sinó la inconstancia, contraste ó irregularidad de 
sus síntomas? El estupor alterna con la agitación, el deli
rio con el estado normal de las facultades intelectuales: el 
pulso se presenta igual, irregular, iutcrinitento, lento, fre
cuente y normal en el espacio de muy pocas horas.

La caloriflcacion sufro modificaciones no menos repenti
nas é irregulares: lo mismo acontece en el aparato digesti
vo. Si á esto se agregan los movimientos convulsivos, las 
gesticulaciones, el temblor de los labios y de los párpados, 
el extrabismo, la carfología, los saltos de tendones, etc., 
¿podrá quedar duda, (pie siipiicra sea de una manera secun
daria, dependen todos estos fenómenos de un desarreglo 
profundo en el sistema nervioso?

Si fuera posible separar este conjunto de síntomas del 
todo patológico (pie constituye la fiebre atáxica ¿dónde con 
más razón se podida trasladar (pie á la clase do las neuro
sos? Siendo esto así, como lo comprueba la opinión de los 
prácticos más experimentados; en el carácter dominante
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de la enterniedad es donde debo buscarse la fuente de las 
indicaciones terapéuticas. ííi las sangrías moderadas, ni la 
fórmula de las depleciones por el método de Bouilleaud, ni 
los evacuantes tan útiles en la forma mucosa, son recursos 
hábiles para combatir este estado.

Lo mismo puede decirse del agua de Seltz, de los cloru
ros y del tártaro emético tan recomendado por Rasori y los 
partidarios del contra-estímulo. Las irrigaciones de agua 
fria sobre la cabeza propuestas por Rocamier, y que Cho- 
mel considera como muy útiles, son rechazadas por Grls- 
solle y otros, que las miran no solo como ineficaces, sino 
hasta como perjudiciales.

Según el común sentir de los que, prescindiendo del es
píritu de sistema, dan la debida importancia al método ra
cional, los médios terapeúticos que deben merecer con
fianza, pertenecen á la clase de los antiespasmúdioos aso
ciados con los tónicos, como también el sulfato y valeria- 
nato de quinina, sobre todo si se observa remitencia ó in
termitencia bien marcadas. Las infusiones de tila, salvia, 
menta ó manzanilla; el jarabe de diacodion dado á cucha
radas grandes ó chicas según la edad y susceptibilidad del 
enfermo; las pociones con éter, almizcle ó alcanfor y los 
vegigatorios en las extremidades inferiores, son los medi
camentos que, unidos á una prudente y juiciosa especta- 
cion, deben constituir la baso del tratamiento de las fiebres 
de forma atóxica.

Para concluir debo hacer constar que si bien me pare
cen inaplicables las emisiones sanguíneas en los casos sim
ples y bien caracterizados; acaso pudiera estar indicada al
guna evacuación local, aunque empleada con mucha cau
tela, para combatir ciertas complicaciones verdaderamente 
flegmásicas, como la neumonía, meningo-cncefalitis, ne
fritis, colitis, etc., si coincidieren con esta afección.

He dicho.
J .  .4.

1S.59.
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